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SALUDOS DE SU EXCELENCIA EL PRESIDENTE
DE LA REPUBLICA, GENERAL DE DIVISION,

DON CARLOS IBAÑEZ DEL CAMPO

Al "MEMORIAL DEL EJERCITO" en su Cincuenta aniversario, con

todo cariño y entusiasmo.

C. IBAÑEZ DEL C.



SALUDOS DEL VICEALMIRANTE D. J. FRANCISCO
O'RYAN O., MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL

AL "MEMORIAL DEL EJERCITO DE CHILE"

. . . O'Ryan formula sus mejores votos porque el "MEMORIAL DEL EJER-
CITO" continúe desarrollando la obra de difusión cultural y profesional
que —con singular acierto— realiza desde hace 50 años con un buen
éxito siempre creciente . . .



SALUDOS DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJERCITO,
GENERAL DE DIVISION, D. LUIS VIDAL VARGAS

. . . "le es muy grato expresarle sus felicitaciones con motivo de cele-

brar en esta fecha, el 509 aniversario de la creación del "MEMORIAL

DEL EJERCITO DE CHILE".



General de División don Arístides Pinto Concha, fundador del

"MEMORIAL DEL EJERCITO DE CHILE"



NUESTRA PORTADA

El mosaico fotográfico que ostenta la portada de la pre-
sente edición de nuestra revista, contiene la reproducción de
las diferentes portadas con que ha aparecido el "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE" durante sus cincuenta años de
vida.

En la parte superior y central, puede verse el Nº 1 de
la revista, aparecido el 15 de julio del año 1906.

La reproducción que aparece en el centro del mosaico,
corresponde a la actual portada de la revista, con la cual se
publica desde el presente año.



M E D I O S I G L O D E V I D A

E L 15 de julio del año 1906 apareció el primer número del
"MEMORIAL DEL ESTADO MAYOR DEL EJERCITO DE CHILE",
publicación de carácter militar que, a partir del año 1915 y hasta

nuestros días, se ha continuado editando con el nombre de "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE".

Cincuenta años de publicación ininterrumpida cumple en este mes
nuestra revista, dedicada por entero a la discusión de los problemas del
arte de la guerra.

Su medio siglo de vida la coloca, por su antigüedad, a la cabeza
de la nómina de las publicaciones castrenses del continente americano.

La constitución orgánica de la revista —carente de redactores pro-
pios— ha sido determinante para que ella sea escrita, casi en su totalidad,
por la oficialidad estudiosa de la institución militar.

Es así como, en sus primeros números, encontramos interesantes
colaboraciones de jóvenes oficiales tales como Luis Otero M., Francisco
J. Díaz, Guillermo Novoa, Carlos Sáez M., Indalecio Téllez, Ernesto Me-
dina F., quienes, posteriormente, alcanzaron la más alta jerarquía del
Ejército.

En la actualidad, los complejos problemas de la guerra total hacen
necesario que la labor de difusión profesional sea cumplida por un
mayor número de oficiales, especialistas en sus diferentes facetas. Esta
situación determinó a la su superioridad la dictación de una orden dis-
poniendo la colaboración al "MEMORIAL DEL EJERCITO" por parte del
profesorado militar de la institución.
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La acertada medida que comentamos ha producido de inmediato
benéficos resultados; actualmente el "MEMORIAL", por primera vez en
su historia, recibe un abundante material de artículos y por lo tanto
cuenta con una amplia base de selección de ellos, solucionándose así
un grave problema que aquejaba a la revista.

No obstante, para que el "MEMORIAL" pueda cumplir con las exi-
gencias de una publicación moderna —ágil, objetiva y amena— es
necesario que cuente con el material gráfico correspondiente, del cual
carece en la actualidad, por no disponer de los medios propios nece-
sarios para producirlo.

Obtener dichos medios es una sentida aspiración de la Dirección
de la revista.

Con ocasión de esta auspiciosa efemérides, cumple el "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE" con el grato deber de dejar constancia de que:
todo lo que fué, es y será, lo debe, íntegramente, a sus colaboradores
pasados, presentes y futuros. Para todos ellos va su emocionado testimo-
nio de reconocimiento y gratitud.



EL PRIMER SOLDADO DE CHILE
El domingo 19 de mayo de 1872 fué inaugurada,

en la Alameda de las Delicias de Santiago de Chile,
la estatua ecuestre del Capitán General y Padre de
la Patria, don Bernardo O'Higgins Riquelme.

En esa oportunidad el muy ilustre Intendente de
la capital, don Benjamín Vicuña Mackenna, pronun-
ció la inspirada oración con que el "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE" adorna su página de
honor, con motivo del 178° aniversario del naci-
miento del Primer Soldado de Chile.—La Dirección.

L gran soldado cuya efigie levanta hoy sobre mármoles el amor de
la posteridad, nació en apartada orilla y vió rodar su cuna en
hogares escondidos.

¡Fué huérfano!

Conducido a la omnipotencia por la pujanza de su brazo valeroso,
por su constancia antigua, por su patriotismo sublime, su propia magna-
nimidad le abrió en una hora las puertas del destierro.

¡Fué proscripto!

Olvidado, escarnecido, sometido por el odio a tenaz repudio, bajó
a la tumba en tierra extranjera, envuelto en el sudario de la ingratitud,
y así yació veinte años, dentro de un cubo humilde de ladrillos.

¡Fué mártir!

"E
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¡Y bien! La hora de la suprema reparación ha llegado. Y es ésta
la que llenos de emoción y reverencia estamos consagrando todos en
esta ceremonia augusta.

El pueblo chileno, que ha erigido con sus dádivas este monumento
de amparo y de justicia, ha dicho al huérfano: "¡Yo soy tu familia!"

La ciudad de Santiago, en cuyo nombre pronuncio estas palabras,
ha apartado el recinto de mayor honra en la redondez de su área y ha
dicho al proscripto: "¡He aquí tu hogar!"

La posteridad, por último, a que todos los aquí presentes más o
menos pertenecemos, extrajo ya de su obscura fosa las heroicas cenizas,
dióles ayer blando reposo en la tierra de su amor, y ahora dice al már-
tir en nombre de la Gloria: "¡He aquí tu altar!"

¡Salve, señores, al ínclito huérfano, que en los campos de batalla

fué siempre héroe!

¡Salve al magnánimo proscripto que en la playa del destierro fué

siempre chileno!

¡Salve a la víctima sublime que vivió amándonos y murió bendi-

ciéndonos!

¡Salve, tres veces salve, a don Bernardo O'Higgins, "padre de Chile"

y desde hoy huésped glorioso del pueblo de Santiago".

Tomado de "Vida de O'Higgins" de don Benjamín Vicuña Mackenna



COMBATE DE LA CONCEPCION

BATALLON CHACABUCO 6º DE LINEA

Jauja, Julio 12 de 1882.

Señor:

OMO V. S. sabe la guarnición de la Concepción se com-
ponía de cuatro oficiales i 73 individuos de tropa de la
4ª compañía del cuerpo de mi mando, al mando del

capitán don Ignacio Carrera Pinto.
Según los datos que se han tornado de algunas personas

que se han encontrado en la ciudad, están contestes en ase-
gurar que el día 9 del presente, de 2 a 2.30 P. M. se presen-
taron en las alturas que rodean al pueblo tropas enemigas
que, uniformadas de blanco i armadas de rifle, hacían fue-
go sobre la plaza.

En este mismo momento aparecieron por las diversas en-
tradas de la plaza gran número de indios armados de lanzas.
El enemigo encontró lista a la compañía para ponerse en de-
fensa, por tener el capitán de antemano órden de mantenerla
acuartelada

Segun los relatos que todos hemos oido, el ataque prin-
cipió con gran ímpetu por parte del enemigo, el que era con-
tenido en las entradas de la plaza por nuestros soldados con
bizarría; pero como sufrieran muchas bajas, al anochecer se
replegaron al cuartel situado en la misma plaza, i ahí com-
batieron toda la noche, rechazando muchas veces las masas
de indios i jente armada que se abalanzaban a la puerta del
cuartel, a sus ventanas i a las paredes que circundan.

El ataque duró toda la noche del 9 i la mañana del 10;
pero ya, como a las 9.30 A. M. de este día, el enemigo se
persuadió claramente de que las municiones se habían con-
cluido i los que habían peleado como buenos 19 horas, tuvie-
ron que resistir solo al arma blanca, rechazando nuevamente
con las puntas de sus bayonetas a los asaltantes que, ya en-
soberbecidos, cargaban con furia a tomarse el cuartel.

El enemigo, fastidiado de la tenaz resistencia de los nues-
tros i convencido de que el temple de los hombres que ence-

c



16 MEMORIAL DEL EJERCITO

rraba el cuartel era de aquellos que no proporcionan un fácil
triunfo, resolvió incendiar el edificio, lo que efectuó arrojando
petróleo a los techos y haciendo forados en las paredes que

rodean el cuartel; de esta manera consiguieron penetrar al
recinto donde se encontraban los que hicieron la defensa de
la plaza de la Concepción.

Se dice que cuando el enemigo en grueso número entró
al cuartel, la porfía i encarnizamiento de la defensa fué ho-
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rrible; dando por resultado la muerte de toda la guarnición,
incluso sus oficiales, sin que quisiesen rendirse por nada, a
pesar de que se les gritaba que lo hicieran i que nada se les
haría.

El comandante de Carabineros me ha asegurado que el
alférez de su rejimiento, señor Sierralta, recorrió con 20 hom-
bres, el dia 11 por la mañana, la ribera del rio frente a la
Concepción, i encontró un gran número de heridos de bayo-
netas, i es de presumir que el número de éstos i el de los
muertos sea mui numeroso.

El número de fusileros enemigos que atacaron a la guar-
nición de la Concepción era de 300, al mando del coronel Gas-
tó, i como 1.500 indios armados de lanzas.

Escusado me parece, señor coronel, recomendar a la con-
sideración de V. S. la conducta brillante i mas que distingui-
da observada en el hecho de armas de la Concepción el 9 i 10
del presente, por los señores oficiales y tropa que formaba
parte de esa guarnición; hechos de armas de esa naturaleza,
llevan consigo su recomendación.

La memoria del capitan don Ignacio Carrera Pinto, sub-
tenientes don Julio Montt, don Arturo Perez Canto i don Luis
Cruz M., sacrificados con sus 73 soldados en el puesto del de-
ber, es algo que el que suscribe, como el personal del cuerpo
de mi mando, recordaremos siempre con respeto i nos esfor-
zaremos en imitar, en algo siquiera, el camino que con su ab-
negación i sus vidas nos ha trazado ese puñado de valientes.

El armamento i vestuario fué llevado por el enemigo de-
jando los cadáveres en completa desnudez, con el objeto qui-
zas de que pudiéramos ver las horrorosas mutilaciones con
que la saña del salvaje se habia cebado en los cuerpos ya sin
vida de esos mártires de su abnegación i patriotismo.

Adjunto, a V. S. una relación nominal de los señores ofi-
cíales e individuos de tropa muertos en el hecho de armas de
que doi cuenta, ascendentes a cuatro oficiales i 72 individuos
de tropa del Batallón Chacabuco 6º de Línea.

También murió en el mismo hecho de armas el soldado
de la 1ª compañía del Batallón movilizado Lautaro Pedro
Gonzalez, que habia quedado por enfermo en esa plaza.

Dios guarde a V. S.

Marcial Pinto Agüero.

Al señor Comandante en Jefe de la División del Centro.

M. del E. 2.



RESEÑA HISTORICA DEL "MEMORIAL DEL
EJERCITO DE CHILE"

M EDIO siglo de existencia
al servicio de la cultura
profesional, cumple —en

el presente mes de julio— el
"MEMORIAL DEL EJERCI-
TO DE CHILE". Es interesan-
te anotar que, desde su primer
número —aparecido en julio
de 1906, con el nombre de
"MEMORIAL DEL ESTADO
MAYOR DEL EJERCITO DE
CHILE"— hasta el actual, no
se ha apartado jamás, de la
misión que —expresamente—
le fijara el punto 1 de la direc-
tiva dictada por el Jefe del
Instituto, coronel don Arísti-
des Pinto Concha, con fecha 2
de mayo del mismo año:

"EL MEMORIAL tiene por
objeto mantener el Ejército al
corriente del desarrollo de la
ciencia militar, por medio de
un órgano de publicación, en el
cual la oficialidad pueda ven-
tilar las cuestiones de interés
común".

Otro hecho que acusa la im-
portancia que se dió a este fla-
mante órgano de divulgación
militar lo revela el punto 2 de
la misma directiva, al expre-
sar :

''La redacción constará de 6
miembros, designados por el
Jefe de Estado Mayor Jeneral,

entre los oficiales de su depen-
dencia, i un miembro corres-
ponsal por cada División, de-
signado por el Jefe de Estado
Mayor, con la venia del señor
Comandante en Jefe de ella,
entre, el personal de su Estado
Mayor".

A continuación —y adornan-
do la página 5 del citado pri-
mer número— aparece la "Ad-
vertencia" que el subjefe del
E, M. G., teniente coronel don
Aurelio Berguño, dirige a los
lectores de la Revista.

"Se inicia esta publicación
—dice— con el propósito úni-
co de trabajar en pro de los
intereses bien entendidos del
Ejército".

Luego de dejar constancia
de la renovación profunda ex-
perimentada por la Institu-
ción, como secuela del aporte
técnico de instructores alema-
nes de selección, advierte que
"cometeríamos un error si cre-
yéramos que podemos perma-
necere tranquilan i confiados
con lo hecho, cuando lo que
aun queda por hacer es con ca-
rácter urjente, ya que el pro-
greso es indefinido, es de noto-
ria trascendencia para la vida
misma de la Institución".
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En sus dos primeros años,
el "MEMORIAL DEL EJER-
CITO DE CHILE" fué dirigi-
do por la Sección Central del
E. M. E. y, en enero de 1908,
pasó a la Sección Historia del
mismo. Meses más tarde vol-
vió a manos del Departamento
Central y en enero de 1910 a
la Sección Historia nuevamen-
te, para ser dirigido —desde
1929 y en forma definitiva—
por la Sección Publicaciones,
dependiente del Departamento
de Informaciones del Institu-
to. Esta Sección Publicaciones
fué ampliada —hace algún
tiempo y sólo por tres años—
a la categoría de Departamen-
to, para volver otra vez a su
estado anterior.

Junto a nuestros escritores
militares, empezaron a colabo-
rar —periódicamente y con
trabajos de su especialidad—
algunos de los oficiales del
Ejército del Emperador Gui-
llermo II de Hohenzollern,
contratados por nuestro Go-
bierno, en diferentes épocas,
desde fines del siglo pasado.
Son dignos de mención en este
aspecto: "El cañón de campa-
ña de la artillería a caballo del
Ejército francés", del teniente
coronel Hermann Ziegert; "La
aviación en la guerra. Su im-
portancia y su desarrollo en el
futuro", teniente coronel Hans
von Kiesling; "Patrullas de
caballería en la guerra del Pa-
cífico", mayor Hans Bertling;
"El conocimiento de los Ejér-
citos extranjeros", teniente co-
ronel Hans von Knauer; "24
horas en la Sección 1 b del C.
G. de un Ejército improvisa-

do", teniente coronel Von Kies-
ling ; "Las ideas de Clausewitz
a la luz de la Historia", Tte.
Crl. Von Knauer; "Operacio-
nes en el desierto", Tte. Crl.
Von Kiesling; "Empleo de los
ferrocarriles en la campaña de
Tarapacá", mayor Bertling;
"La estereo-fotogrametría", co-
ronel Félix Deinertt, etc.

"EL MEMORIAL" ha re-
flejado, invariablemente, la
preocupación dominante de ca-
da época en lo tocante a las
cosas de la ciencia militar, des-
de el uso de la bayoneta o de
la ametralladora hasta los
complejos problemas que dicen
relación con la guerra total y
el empleo de elementos ultra-
modernos de combate.

Es, precisamente, esta mo-
dalidad de total de la guerra
moderna la que ha inducido a
la Dirección de la Revista a
ampliar el campo de la difu-
sión cultural-profesional. Amén
de los temas militares de cor-
te clásico, acoge trabajos que
dicen relación con la geografía
económica, psicología, ingenie-
ría, política internacional, so-
ciología, etc. En los índices de
los últimos dieciséis años ha
dedicado —precisamente— un
casillero especial a "Ingeniería
de armamento y construcción"
(con subtítulos como Armas-
Tiro ; Proyectiles y cargas;
Explosivos; Vehículos y com-
bustibles ; Aparatos y estudios
diversos; "Fábricas y fabrica-
ciones, etc.) ; "Ciencias geo-
gráficas" ; "Defensa Civil";
" T r a t a d o s , Conferencias.
Acuerdos", etc.
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Al azar citaremos algunos
títulos de positivo interés para
cualquier clase de lectores:
"El problema del mar territo-
rial y de la plataforma subma-
rina ante el nuevo Derecho In-
ternacional" ; "La bomba ató-
mica y el gobierno del mundo" :
"El pacto del Atlántico Nor-
te" ; "Las posibilidades petro-
líferas de Chile"; "A propósi-
to de los rayos infrarrojos";
"Aerología, frontología y pre-
visión del tiempo"; "Plan pa-
ra un curso de capacitación
psicológica", etc.

Revisando las colecciones de
50 años de existencia del ME-
MORIAL, es grato encontrar
los nombres de autores- desta-
cados, cuyos recuerdos perdu-
ran en la actual generación de
oficiales del Ejército; genera-
les Pedro Charpin R. y Carlos
Sáez M.; coroneles Agustín
Benedicto. Rafael Poblete M..

Pedro J. Muñoz F. y Alfredo
Espinoza M.; generales Fran-
cisco J. Díaz, Rafael Gonzá-
lez G., Marcial Urrutia y Er-
nesto Medina F . ; coroneles
Mauricio Hartard G. y Aníbal
González G.; generales Jorge
Carmona Y. y Ramón Cañas
M.; teniente coronel Ernesto
Salbach; capellán Bernardino
Abarzúa; coronel Romeo Ba-
rrientos R.; general Guillermo
López L.; coronel Julio Cam-
po S.; teniente coronel Pablo
Barrientes G.. etc.

Las producciones de esta
"élite" intelectual, como las de
muchos otros escritores de no-
ta, son el testimonio mudo, pe-
ro elocuente, de sus desvelos y
cariño por la carrera de las ar-
mas y de su aspiración a coo-
perar al prestigio y progreso
del MEMORIAL y a la grande-
za de la Institución militar.

Perecería la raza humana, si entre ellos cesasen los hombres de

ayudarse. Desde el instante en que la madre envuelve la cabeza de la

criatura, hasta el momento en que algún bondadoso asistente enjuga la

humedad de la frente del moribundo, no podemos existir sin la ayuda

mutua. Así, pues, todas los que necesitan ayuda, tienen derecho a pedirla

a sus semejantes. Ninguno que tenga el poder de concederla puede

rehusarla sin faltar.

Walter Scott



IMPORTANCIA DEL "MEMORIAL DEL
EJERCITO DE CHILE

Por el Capitán (R) OLEGARIO LAZO BAEZA

DESPUES de un año de
ausencia he vuelto a San-
tiago a mi tranquilo rin-

cón de Los Guindos. Al dar una
mirada acariciadora a los li-
bros que parecían esperar im-
pacientes la llegada de su due-
ño, mis ojos tropezaron con el
título conocido de una revista:
"MEMORIAL DEL EJERCI-
TO DE CHILE". Por tratarse
de una publicación militar, la
tomé como si hubiera sido al-
go de mi propia sangre. Como
de costumbre, estaba apretada
de trabajos interesantes y no-
vedosos. No sé si por asocia-
ción de ideas o por un subcon-
ciente espíritu de justicia, mi
pensamiento voló hacia la de-
saparecida figura del funda-
cor: coronel don Arístides
Pinto Concha.

¡ Cincuenta años aventados
por el soplo del tiempo!

Fué en 1906."
Era yo teniente del famoso

Regimiento Dragones y en los
ratos que nos dejaban libres
las duras exigencias del servi-
cio, mis compañeros de escua-
drón y yo, leíamos. Leíamos
especialmente obras militares.
Entre éstas se contaba, de pre-
ferencia, el "MEMORIAL DEL
ESTADO M A Y O R D E L
EJERCITO DE CHILE", co-
mo se llamaba en esa época.

Su lectura nos dejaba inquie-
tudes provechosas. Abría nue-
vos campos de pensamientos y
daba normas para llevar me-
jor a cabo nuestra misión de
oficiales de un Ejército que no
hacía mucho había obtenido,
contra todas las previsiones,
una espléndida victoria.

Apreciábamos las ventajas
inmediatas de la revista y ala-
bábamos el espíritu de su fun-
dador. Pero ahora los años me
han permitido ver un lapso
largo de la evolución del país
y de las Fuerzas Armadas. Y
estimo que el "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE"
ha tenido una importancia muy
superior a la que le asignaban
nuestros criterios de mucha-
chos de veinte años.

Los Ejércitos que, como el
nuestro, han pasado por un di-
latado período de paz, corren
el riesgo de perder en parte
su solidez y su eficiencia. Pue-
de ocurrirles lo que a las vie-
jas espadas envainadas largo
tiempo: hasta el más fino ace-
ro se enmohece. Pero contra
esa falta de los golpes de la
guerra para mantener firme-
mente forjado el hierro de los
Ejércitos, se levantan dos
fuerzas elevadas y constructi-
vas: el Intelecto y el Espíritu.
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En lo intelectual, los oficia-
les siguen manteniendo su cul-
tura, enriqueciendo sus cono-
cimientos, perfeccionando su
eficiencia profesional. Buscan
experiencias extranjeras, estu-
dian guerras lejanas y dedu-
cen las enseñanzas aplicables a
los problemas del propio país.

En el aspecto espiritual, re-
cuerdan a los antiguos héroes,
reunen y renuevan las viejas
tradiciones y hacen arraigar
sólidamente en el alma de las
nuevas generaciones los senti-
mientos patrios que llevaron a
la victoria a los antepasados.

Como siempre en la vida, se
ven el espíritu y la materia. El

progreso intelectual y la ele-
vación espiritual. En vez de
contraponerse, ellos se con-
vierten en las dos sólidas co-
lumnas de la firme integración
de un Ejército, siempre dis-
puesto a servir los altos idea-
les e intereses de la Patria.

Para mí, como viejo solda-
do, ese es el alcance de la in-
cesante labor del "MEMORIAL
DEL EJERCITO DE CHILE"
y ese es el mérito de los jefes
que en forma callada y eficien-
te han sabido hacer realidad la
misión intelectual y espiritual
de nuestra básica publicación.

Dormía y soñé que la vida era belleza, desperté y encontré que la

vida era deber. ¡Deber! idea maravillosa, que no obras ni por tierna

insinuación, ni por lisonja, ni por amenaza, sino sencillamente mostrando

fu ley desnuda en el alma, imponiendo de ese modo por tí misma siempre

el respeto, ya que no siempre la obediencia; delante de tí, las pasiones

enmudecen, cualesquiera que sean sus rebeliones secretas.

Kant



O'HIGGINS; EPOCA Y DESTINO

Por el Capitán JOSE GALIANO H.

EL 20 de agosto de 1778
nuestra nacionalidad, aún
en germen, fué bendeci-

da con el advenimiento del
Prócer, sencillo y genial.

Es cierto que las mutacio-
nes sociales son generalmente
más trascendentes que las de
los hombres, que cada indivi-
duo es el producto de su épo-
ca y que toda gran empresa se
sustenta en otras que la prece-
dieron. ¿Pero cómo negar al
Héroe el aporte de su sabia
inspiración hacia el ecuánime
significado con que hoy com-
prendemos el supremo bien de
la libertad?

Sin O'Higgins, es casi evi-
dente que seríamos igualmen-
te soberanos, pero quizás, no
igualmente l ibres . . . Si ser li-
bres es no depender sino de las
leyes, si el orden es el primer
requisito de la libertad, y si
ésta no es sino el precio del
afecto que nos merecen los de-
más . . . Es ingrato no inter-
pretar la modestia y desinte-
rés del hombre, la abnegación
y valor del soldado, la abdica-
ción y digna sumisión al ostra-
cismo, del estadista, como mol-
des primarios del sentido jus-
to y humano con que hoy con-
cebimos la libertad. Y hasta
ese sincero y combatido afán
por legislar y su serenidad pa-
ra exigir el sometimiento a la

ley no fueron sino los cimien-
tos de la libertad organizada
que hoy nos rige.

Mucho importa, entonces.
que fuese O'Higgins nuestro
líder. La generosa sencillez de
su carácter y la sinceridad con
que entendió las relaciones hu-
manas, no fueron comunes en-
tre los forjadores de la Inde-
pendencia americana, como no
ha sido común nuestra inmacu-
lada trayectoria libertaria.

Pero los rasgos de la perso-
nalidad son más adquiridos
que hereditarios, el genio y su
destino son sólo el resultado
de la influencia del medio.
O'Higgins y no otro, pudo pro-
yectar la diáfana luz de su
clara conciencia sobre la con-
ciencia colectiva que forjara...
¿Pero que importancia tuvo su
origen, si esa claridad fué ad-
quirida en su lucha contra las
tinieblas reinantes?

Sin embargo, nada más jus-
to que glorificar la oportuni-
dad y circunstancias de su na-
cimiento, porque tales circuns-
tancias dolorosas y negativas
en su gesta de revolucionario,
militar y gobernante, acentua-
das por la intransigencia de la
época y por la esfera social en
que debió desenvolverse, no ha
sido en vano. La hostilidad de
los prejuicios que desencadenó
su origen, no sólo templaron su



GENERAL BERNARDO O'HIGGINS RIQUELME, Capitán General de Chile,

Brigadier de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, Gran Mariscal
del Perú, cuyo 178 aniversario de su natalicio se celabra el 20 de agosto

del presente año.
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voluntad sino que inspiraron
muchos de los méritos que hoy
nos destacan en el concierto
mundial.

Si a través del drama histó-
rico de nuestro prócer, hemos
sabido desde niños de esa gue-
rra secular entre la verdadera
virtud y el convencionalismo...
Si hemos aprendido que las
más pesadas cadenas pueden
romperse por la fuerza de una
voluntad justa. . . ¿Cómo no
formarnos más indiferentes
por los prejuicios humanos,
más tolerantes con la debilidad
ajena, más caritativos ante el
infortunio y más distantes de
la moral de Tartufo?

Sin las enseñanzas de José
Ingenieros ya sabíamos los
chilenos que ser honesto signi-
fica someterse a la convención
corriente, pero que ser virtuo-
so significa a menudo ir con-
tra ella.

Toda una filosofía popular
de la tolerancia, toda una teo-
ría de la dignidad, empírica

quizás, sin pulir aún, como es
natural en un pueblo adoles-
cente, pero profundamente ge-
nerosos y humanos tienen su
fuente de inspiración en la in-
dividualidad del insigne patrio-
ta y en el drama de su origen.
Al influjo de esa doctrina na-
cional el chileno es ya casi un
buen cristiano... Si estamos
al precepto síntesis del cristia-
nismo . . . El chileno ama a su
prójimo "casi" como a sí mis-
mo. ¿No es este un mérito in-
menso en un mundo cuyos pue-
blos rectores parecen convivir
sólo bajo la norma de, "respe-
tar al prójimo como a uno mis-
mo"? La diferencia no es su-
til si observamos cuén fácil es
perder el respeto por sí mis-
mo y cuán difícil escapar al
amor propio.

Si el genio es sólo el produc-
to de la época y si venir al
mundo es sólo el primer man-
dato del destino, bendigamos
los chilenos época y destino.

Sé bien, oh soldados, que las palabras a nadie infunden valor; y

que ningún ejército se hizo esforzado de cobarde ni de tímido, animoso

por las arengas de los Generales. El fondo del valor que tiene en sí cada

uno por su nacimiento, o su crianza, ése, y no más, se hace ver en

la guerra.

Calilina



EXPEDICION AL NEVADO OJOS DEL SALADO
Cap. LUIS GAJARDO TORRES

1.—ANTECEDENTES

D ESDE hace algún tiempo, el nevado Ojos del Salado venía
siendo un centro de comentarios y preocupaciones de los
andinistas. En general, se carecía de datos exactos
sobre su altura, topografía de la región, geología y gla-

ciología de la zona. La Federación de Andinistas de Chile ha-
bía enviado en febrero de 1950 a cuatro de sus asociados,
quienes manifestaron haber ascendido al nevado. Posterior-

Cumbre principal del nevado Ojos del Salado (7.084 m.). A la izquierda
cumbre Polsea (7.070 m.), a la izquierda cumbre central (6.825 m.).

mente nuestra expedición comprobó que ese grupo había subido
al cerro "El Muerto", de 6.400 mts. de altura. Esa expedición
equivocó totalmente la ubicación verdadera del nevado, por
carecer de conocimientos técnicos y topográficos de la zona, no
pudiendo, en consecuencia, aportar mejores antecedentes.
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Otras informaciones indicaban que en febrero de 1937,
miembros del Club Alpino de Polonia habían ascendido a este
macizo, pero no se tenían comprobaciones oficiales. Por otra
parte aseguraban andinistas chilenos que ciertas expediciones
argentinas habían intentado sin resultado el escalamiento.

Los andinistas que tomaron parte en la reciente expedi-
ción, desconocían los antecedentes, pero fueron debidamente
instruidos por el jefe de la expedición.

Las informaciones del Instituto Geográfico Militar permi-
tieron conocer a fondo los detalles del terreno, por medio de
sus cartas topográficas, sus fotografías aéreas e informes se-
cretos. Estos datos fueron los que ilustraron a los expedicio-
narios. Otros detalles de menor importancia fueron aportados
por gente de Copiapó que había explorado la zona. Otra fuente
de información se halló en algunos integrantes de la expedi-
ción que ascendió "El Muerto" ubicado en esa zona.

2.—COMO SE GESTO LA EXPEDICION

Durante el mes de abril de 1955, el capitán René Gajardo
Torres, profesor de la Escuela de Alta Montaña de Río Blanco,
sufrió un accidente en un escalamiento, motivado por el des-
prendimiento de una roca. Una fractura de la columna verte-
bral le obligó a estar largo tiempo enyesado. Aprovechó este
lapso para dar algunas conferencias en colegios e instituciones
deportivas. en diversas ciudades, sobre la técnica del escala-
miento y del esquí. En Valparaíso dió una charla sobre el
tema "Cómo Intensificar los Deportes de Montaña". A esta
disertación asistió casi la totalidad de los miembros de los
clubes de andinismo y de esquí. En sus conclusiones el orador
señaló el interés de la superioridad militar por ayudar a los
deportistas civiles amantes de la montaña. Insinuó la conve-
niencia de efectuar el Campamento Gigante de la Federación
y el Congreso de Montaña de las Asociaciones, en la Escuela
de Montaña de Río Blanco, Instituto que cuenta con todos los
medios para obtener un amplio éxito. Hizo presente que su
director, el Tte. Crl. don Juan Bancalari Z., estaba animado
del mejor espíritu para impulsar estas iniciativas. Ofreció a
los dirigentes civiles, cursos de escalamiento, los que daría
él mismo durante sus feriados legales. Los alumnos obtendrían
el título de Guía de 2ª clase, capacitándose para servir de ins-
tructores en los diversos clubes del país. Y como atracción es-
pecial a estas relaciones militares civiles, propuso la ascensión
en conjunto a una montaña que presentará dificultades. Como
en ese entonces se dudaba aún del resultado de anteriores ten-
tativas, señaló un escalamiento al "nevado Ojos del Salado".
El Presidente de la Asociación de Esquí y Andinismo de Val-
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paraíso, señor Bernardo Grigorescu F., citó algunos meses des-
pués a todas las autoridades deportivas del andinismo nacio-
nal, incluso al capitán Gajardo, a una gran reunión, con el
objeto de materializar esas ideas. Se abordaron interesantes
temas y las conclusiones fueron puestas en conocimiento del
Director de la Escuela de Montaña, con las peticiones y propo-
siciones consiguientes.

Todo esto ocurría en diciembre de 1955. Desde antes el
capitán Gajardo estudiaba y reunía todos los antecedentes de
interés.

Cumbre principal (7.084 m.), tomada con teleobjetivo. El peñón tiene
una altura de más o menos 150 a 200 metros.

El general señor Horacio Gamboa Núñez, gran amante de
la cordillera y activador de los deportes de altura, que había
dispuesto que las maniobras finales se realizaran en plena
montaña, conoció por conducto extraoficial el interés demos-
trado por militares y civiles y manifestó su entusiasmo por es-
ta iniciativa. Con estos antecedentes la Dirección de la Escuela
de Montaña ofició por conducto regular a la Superioridad Mi-
litar, dando a conocer las posibilidades y beneficios de la expe-
dición. Se designó como jefe de ella al capitán René Gajardo
Torres, de gran experiencia en los deportes de montaña, ven-
cedor de las principales alturas de América, quien reciente-
mente había realizado estudios en la Escuela de Alpinismo de
Aosta, en Italia, trayendo varios títulos de competencia.
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La Escuela de Montaña de Río Blanco, dependiente de la
II División de Ejército, encontró especial acogida a sus pro-
pósitos en el general don Horacio Gamboa Núñez, actual co-
mandante de la guarnición de Santiago, quien dispuso que un
jefe del Cuartel General, el mayor señor Armando Sanhueza F.,
se abocara de inmediato a la solución de los problemas que en-
contrara la expedición. En pocos días fueron solucionados los
problemas técnicos y científicos, de personal y material, y que-
dó todo a disposición del jefe de la expedición.

La expedición se sintió orgullosa de ser auspiciada por la
II División de Ejército, de la cual recibió eficaz ayuda material
y estímulo moral.

3.—UBICACION DEL NEVADO OJOS DEL SALADO

El nevado Ojos del Salado se encuentra al este de la ciu-
dad de Copiapó, a una distancia en línea recta de 180 klms.,
entre las coordenadas geográficas, latitud sur 27" 6' 6" y longi-
tud este 68° 32' 2". La distancia en ruta que hay de Copiapó a
Rarrancas Blancas, punto del terreno en que debe abandonarse
el camino, es de 245 Klms. De Barrancas Blancas a la cumbre
del nevado hay una distancia de marcha de 45 Klms.

El nevado se extiende de N. E. a S. O. con un largo apro-
ximado de 22 Klms. y un ancho de 12 Klms. Posee cuatro cum-
bres bien notorias, que sirven como demarcatorias de fronte-
ras con la República Argentina. (División de las aguas).

En esta parte la anchura del territorio es muy grande.
La frontera dista en línea recta del mar unos 255 Klms., y
por camino unos 370 Klms.

La ciudad de Copiapó se encuentra a 921 Klms. al norte
de Santiago, y a un altura de 370 mtrs., sobre el nivel del mar.
Tiene una población de 25.000 habitantes.

Desde la frontera con Argentina empiezan los primeros
cordones occidentales, los que se van a unir con la Cordillera
de la Costa. En el gran sector ubicado entre al salar de Mari-
cunga, la Frontera y el portezuelo de Tres Quebradas, se en-
cuentra la zona de mayor atracción andinística del país, aún
desconocida, por poseer reunidas las más altas cumbres, a sa-
ber :

Cerro de Peña Blanca 6020 Mtrs.
Cerro Ermitaño 6187
Nevado de San Francisco 6020
Nevado de Incaguasi .. 6610 "
Nevado del Fraile 6060
Nevado El Muerto 6470
Cerro Solo 6190
Nevado Tres Cruces 6770
Cerro de los Patos 6250
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Fuera de estas cumbres, existen más de doce que fluctúan
entre los 5.700 y los 6.000 Mts. Todas las mencionadas están
en suelo chileno. Al lado argentino hay también muchas cum-
bres enhiestas, que rivalizan en altura y belleza con las nues-
tras.

Cumbre central del Nevado Ojos del Salado (6.825 m.).

4.—ORGANIZACION DE LA EXPEDICION

A.—La expedición quedó organizada en la siguiente forma:

1.—Capitán René Gajardo Torres . . . .

2.—Tte. Washington García Escobar . ..
3.—Tte. Arturo Aranda Salazar
4.—Tte. Rafael Sotomayor Mora
5.—Sub Tte. Marcos Lucares Robledo . .
6.—Vice Sgto. Nemesio Zamora Cabrera.
7.—Cabo Rolando Godoy Maturana . . .
8.—Cabo Arnaldo Hermosilla Oñate . . .
9.—Cabo Moisés Fuentes Palacios . . . .

10.—Cabo Erick Segura Meléndez . . .
11.—Cabo Elizardo Riffo Filgueira . . . .
12.—Ulises Flores Flores

Jefe de la Expedi-
ción y Escalador.

Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
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Escalador.
Escalador.
Escalador.
Escalador y Glació-

logo.
Escalador.
Escalador.
Escalador.
Médico.
Fotógrafo y Esca-

lador.
Filmador y Escala-

dor.
Geólogo.
Geógrafo Ingeniero

Militar
Geodesta Ingeniero

Militar.
Ingeniero Geodesta.
Radiotelegrafista.
Conductor Jeep.
Conductor Camión.

-Conductor Camio-
neta.

Conductor Camio-
neta de Radio.

B.—Selección.

La selección del personal militar fué realizada por la Es-
cuela de Montaña, basada en los resultados obtenidos por los
alumnos del curso de adiestramiento de oficiales y suboficia-
les, que recién terminaba. Se eligió a los alumnos que habían
logrado mejor resultado en sus notas de escalamiento en roca
y hielo.

El personal técnico y científico fue propuesto por los res-
pectivos institutos y universidades y reparticiones atendiendo
a su capacidad y a su interés por la expedición.

El médico, el fotógrafo y el filmador, fueron elegidos en-
tre el personal más idóneo, de larga experiencia en montaña
y fervor por ascender al Ojos del Salado.

La Escuela de Montaña, organizadora de este torneo,
dando cumplimiento a las directivas de la superioridad mili-
tar, invitó a la Federación de Andinismo y Excursionismo de
Chile, a integrar el equipo, con el loable fin de estrechar rela-
ciones con el deporte civil. Se dispuso que la Federación se-

13.—Sr. Luis Alvarado Reyes
14.—Sr. Jorge Valastín Ortiz
15.—Sr. Juan Soltof Gárate
16.—Sr. Juan Simken Iturriaga

17.—Sr. Raúl Araya Secaira
18.—Sr. Waldo Iturriaga Muñoz
19.—Sr. Claudio Rosendo Banker
20.—Tte. Arturo Larraín García
21.—Sr. Carlos Puentes Fuentes

22.—Sr. Vicente Chiaranda Cusán

23.—Sr. Erick Klohn Hecht

24.—Capitán Héctor Barríentos B

25.—Capitán Renato Gatica Moraga . . .

26.—Sr. Wayne V. Miller
27.—Cabo Raúl Carpio Gallardo
28.—Soldado Aníbal Segundo Cortez . . .
29.—Cabo Luis Alfonso Castro
30.—Soldado José Zamora Araya . . . .
31.—Soldado Leopoldo Mauna Morales .
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seleccionara a seis de sus andinistas, cuatro de Santiago y dos
de Valparaíso.

La selección se basó en los siguientes considerandos: a)
antecedentes técnicos, coeficiente tres; b) actividades andinís-
ticas, coeficiente dos; c) capacidad física, coeficiente cinco;
d) examen médico, coeficiente tres. En cada ficha se incluía
también un informe sobre las condiciones morales, intelectua-
les y otras aptitudes de los postulantes.

Cumbre Oeste (6.875 m.), en su base nace el cráter del Volcán
Ojos del Salado.

C.—Concentración.

El 21 de enero se efectuó la concentración de los partici-
pantes, en la Escuela de Montaña de Río Blanco, donde perma-
necieron hasta el 27 en la madrugada.

Durante este período, se realizaron los exámenes médicos
de rigor; el entrenamiento físico previo; la distribución de los
víveres, su pesaje y embalaje; reparto de las misiones entre
los participantes; revista de equipo y material de montaña;
prueba de los elementos técnicos; comprobación de la calidad
y capacidad de las carpas. Mereció especial cuidado la signa-
ción de misiones y obligaciones a las comisiones técnicas y cien-
tíficas.

M. del E. 3.
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D.—Comisiones.

Cada uno de los participantes, fuera de su misión de es-
calador, llevaba una misión administrativa, que se impartió
de palabra y por escrito. Nada escapó al criterio práctico y
técnico y la agilidad, armonía y disciplina del conjunto rindió
magníficos resultados.

Se formaron las siguientes comisiones:
a) Alimentación de montaña.
b) Sanidad y primeros auxilios.
c) Vehículos motorizados y transportes.
d) Combustibles y lubricantes.
e) Agua.
f) Material de guerra.
g) Material de montaña,
h) Vestuario y equipo.
i) Carpas y tiendas.
j) Fotografías.
k) Films.
1) Comunicaciones.
m) Seguridad y códigos de señales.
n) Geología.
ñ) Glaciología.
o) Geodesia.
p) Topografía.
q) Cartografía.
r) Jefes de campamentos.

Largo sería enumerar las misiones y tareas de cada co-
misión; baste decir que su desempeño fué completamente efi-
caz y demostró la pericia, preparación y abnegación de todos
los integrantes. En el informe a la superioridad militar se
contemplarán todos los detalles, con el resultado de las expe-
riencias y apreciación de las conclusiones.

5.—ITINERARIO DE LA EXPEDICION

El 27 de enero, a las 5,40 hrs., se partió de Río Blanco en
dirección a La Serena (556 Klms.), llegando a esta ciudad a
las 19 hrs. Se pernoctó en el Regimiento Art. Motorizado Nº 2
"Arica".

El 28 a las 7,30 hrs. se partió hacia Copiapó (345 Klms.)
para llegar al Regimiento Ing. Motorizado Nº 1 "Atacama", a
las 19 hrs.
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A las 21,45 hrs. del día 29 se salió hacia Barrancas Blan-
cas (245 Klms.) paraje ubicado próximo a la frontera con Ar-
gentina, arribando el día 30 a las 9,30 hrs.

Desde este punto se inició la ascensión en dirección S. O.
Instalado el campamento base Nº 2 se tomó la dirección S. En
la misma dirección general se instaló el campamento alto N° 2.
Desde este lugar se avanzó en dirección E., luego N. E. y, fi-
nalmente, N.

La cumbre vencida (7.084 m.), por el Capitán Gajardo, Vice 1º Zamora,
Cabo Godoy, señor Chiaranda, señor Miller y señor Alvarado

En línea general, la dirección de ataque al macizo mismo
fué de N. a S., y por el faldeo O. La distancia de marcha se-
gún el cálculo aproximado del sendero que formaron los expe-
dicionarios, desde Barrancas Blancas a la cumbre, se estimó en
44 Klms. Los pormenores y detalles se incluyen en el relato de
la ascención.

6.—MEDIOS DE TRANSPORTES

Para el cumplimiento de su misión, la expedición contó con
los siguientes medios de transportes:

—Un Jeep (automóvil de exploración de 1 4 tonelada).
—Una camioneta Dodge de 3|4 tonelada (tipo militar).
—Un camión G. M. C. de 8 toneladas, (tipo comercial).
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—Una camioneta Dodge de 3|4 tonelada, con trailer, por-
tadora del equipo de Radio S. C. Nº 299.

—Una camioneta "Chevrolet" tipo comercial.

7.—ENLACES

Los enlaces se mantuvieron por medio de una radio, la in-
dicada, más dos radios portátiles Telefunken, que actuaron en
los campamentos altos y hasta el campamento base N° 1. Des-
de Barrancas Blancas se transmitía a la central del Regimien-
to de Ingenieros Motorizados Nº 1 y desde este punto a San-
tiago y otras ciudades. Los resultados y experiencias de ello se
encuentran en informe aparte.

8.—LA ASCENSION

El camino que une a Copiapó con Barrancas Blancas es
una huella que se ha abierto con facilidad, pero no ha sido tra-
bajado y perfeccionado. El suelo es de consistencia blanda,
produciendo serias dificultades en las curvas y peraltes de las
empinadas cuestas. Recorre caprichosamente la extensión de
245 Klms., siendo muchas veces su recorrido dilatado sin nece-
sidad, tal vez por falta de dirección técnica o por tocar minas,
hoy abandonadas.

Desde Copiapó el camino arranca por la quebrada de Pai-
pote, para luego internarse por la quebrada de San Andrés.
En esta parte el camino sube violentamente y con gran difi-
cultad para continuar por la quebrada Codocedo. Pasando por
Tamberia, baja volviendo el gran salar de Maricunga, para ir-
se adentrando en la montaña, en una linea que se dirige al
sur. A continuación vira hacia el este, cruzando los portezue-
los del Colorado —4.580 mts.— y el de Piedra Pómez —4.446
mts.—.

Todo este trayecto es sólo una huella en terreno blando y
pesado, que serpentea cruzando afloramientos de piedra. La
huella continúa hacia el este, salva campos de piedra pómez y
arriba al paraje llamado Barrancas Blancas. Su nombre pro-
viene de un conjunto de grandes piedras blancas, en forma de
pequeñas mesetas, las que decoran el terreno, que luego de-
clina hacia el este en los bordes de la Laguna Verde.

En este lugar se detuvieron los vehículos, descargándose
el bagaje y se levantó hacia el sur el campamento base Nº 1
4.610 mts. Desde Copiapó se había iniciado la marcha en ve-
hículos a las 21,45 hrs. el 29 de enero, para llegar a Barrancas
Balncas a las 9,30 hrs. del día 30.

Se procedió a hacer una separación de alimentos, me-
dicamentos, combustibles y otros elementos, que serían lleva-
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dos al campamento base Nº 2. Breves momentos después se
comprobó la influencia de la altura en casi todo el personal.
Varios expedicionarios se hallaban en muy mal estado, de-
biendo intervenir el médico. Otros manaban abundante san-
gre por las narices; tenían los nervios profundamente altera-
dos, el ánimo irritado y arisco. Los conductores de vehículos,
operador de radio y todo el personal que no actuaba como es-
calador, permaneció inactivo, porque lo aquejaba hondamente
el mal de la altura o soroche. El médico hizo exámenes de pre-
sión y otros controles en los pacientes.

El día era caluroso, pero a la entrada del sol cayó la tem-
peratura a 4 grados bajo cero. Luego empezó un fuerte viento
sur, trayendo espesa neblina, que luego fué más densa hasta
borrar los objetos y tragarse el panorama. El aire era pesado y
molesto. A las 20,30 hrs. empezó a aumentar la intensidad del
viento, para bruscamente dejar de crecer dando paso a una
nevazón que inundó el campamento y todo el sector. Dejó de
nevar a las 23 hrs.

El día 31 el cuadro se presentaba más o menos igual.
Cuatro expedicionarios se dirigieron al Paso de San Francis-
co, en la frontera, para estudiar y reconocer el nevado Ojos
del Salado y ver su probable itinerario. Otro grupo avanzó
al sur, llevando ciertos elementos, para acortar la distancia y
alivianar el transporte al campamento base 2. Los participan-

Nevado de San Francisco (6.020 m.).
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tes, en gratitud al auspiciador de la expedición, general Ho-
racio Gamboa Núñez, bautizaron la cota 5.970 mts., con su
nombre. La temperatura máxima de ese día llegó a 19 grados,
y la mínima, a las 03 hrs. a menos de 14 grados, dos menos
que la noche anterior.

Ese día se tuvo el placer de ver llegar a los geodestas, que
transportaban la nivelación desde Carrera Pinto, habían sido
enviados con anticipación desde Río Blanco, para que se jun-
taran oportunamente en ese punto, con la expedición.

Las actividades del jefe de la expedición lo obligaron a
abandonar el campamento varias veces. Se dió cuenta que fue-
ra de su emplazamiento mejoraban la respiración y las aptitu-
des físicas. Con el médico se estudió detenidamente el sector
del campamento, hasta comprobar que una desdichada coin-
cidencia les había llevado a acampar a un pozo punígeno. La
falta de aire, la respiración dificultosa y las emanaciones in-
visibles del terreno habían extenuado a la gente.

Al día siguiente, a primera hora, se inició el traslado del
campamento a un lomaje ubicado a 1 Klm. al N. O. Cinco cor-
dadas se dirigieron al sur, para instalar el campamento base
Nº 2 a una altura de 5.330 mts. y a una distancia de 22 Klms.
de la base 1. El personal enfermo que había permanecido en la
base Nº 1, notó inmediata mejoría, a excepción de unos po-
cos que no pudieron recuperarse hasta después de varios días.

Ese día 1o de febrero fué un gran actividad. Se traslada-
ron las carpas, alimentos, agua y medicamentos a la base 2,
por terreno blando, de arena volcánica, piedra pómez y ceni-
za. La temperatura máxima fue de 16 grados y la mínima de
15 grados bajo cero. Por medio de un vehículo se transporta-
ron algunos elementos hacia el sur, hasta que la naturaleza
del terreno lo permitió.

El campamento base Nº 2, quedó en un lomaje en anfi-
teatro, desde donde se dominaba toda la zona. Las radios por-
tátiles no funcionaron. El fuerte viento, el frío y la puna afec-
taron a ese grupo. Entretanto la gente del campamento base
Nº 1 seguía mejorando lentamente y la noche del 31 soportó
una nevazón con intenso frío.

A las 11 hrs. partieron cordadas del base 1, para llegar
al 2, a las 19 hrs., después de una marcha agotadora.

El 2 de febrero se terminó de instalar completamente el
base 2. El día nublado, la baja temperatura y la puna afecta-
ron nuevamente a las cordads, por lo cual y dado lo intenso del
trabajo del día anterior se tomó un descanso. Sin embargo una
cordada de dos individuos se dirigió a un lomaje, al sur del
cerro "El Solo" para entrenarse y aclimatarse. La tempera-
tura máxima fué de 15 grados y la mínima de 16 grados bajo
cero. La proximidad de algunos "penitentes" aportó agua
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para subir a los campamentos altos, y el amplio campo de vis-
ta permitió un reconocimiento del itinerario hacia el "nevado
Ojos del Salado".

La temperatura máxima fué disminuyendo a medida que
se ascendía, pero la mínima se mantuvo con escasa diferencia
del campamento base Nº 1. El 3 de febrero amanecieron en-
fermos muchos de los que habían quedado en el base Nº 1
debiendo ser atendidos por el facultativo con gran consumo de

Vista tomada desde los alrededores de Laguna Verde. Al fondo el Nevado
el Fraile (6.060 m.), Cerro General Gamboa (5.970 m.) y Nevado el

Muerto (6.470 m.).

medicinas. Las cinco cordadas del base 2, continuaron hacia el
sur, partiendo a las 10,45 hrs., (cada cordada se componía de
tres individuos). El terreno empezaba a elevarse lentamente.
La arena volcánica se hacía más fina, escaseaban las piedras
y hubo que hacer grandes zig-zag, para economizar el esfuer-
zo. Los fuertes vientos con espesas nubes de polvo y arena fina
agotaban e irritaban a los andinistas. Menudearon los descan-
sos, deteniéndose las columnas cada veinte o treinta pasos; era
agudo el cansancio del personal. La fuerte respiración las actitu-
des laxas, la forma de descargar el equipo, denunciaba que se
llegaba al límite de la resistencia. Sin embargo después de
breves momentos venía la reacción. Se continuaba penosamen-
te la marcha y luego venía la respiración dificultosa, con gran-



40 MEMORIAL DEL EJERCITO

des inspiraciones y cortas expulsiones, muy sonoras y desagra-
dables. Los ojos desorbitados y clavados al frente demostra-
ban la insensibilidad y el desinterés; la inteligencia se disocia-
ba de los músculos incoordinando toda actividad. Desespera-
ción y angustia acompañaban al grupo, pero el espíritu no se
rendía. Más de uno se tumbó en el suelo, al parecer definitiva-
mente, pero luego se incorporaba como por milagro y seguía
trepando. Inútilmente el jefe de la expedición les ofrecía de-
volverlos. Su espíritu de sacrificio, abnegación y amor a la
montaña, los empujaba hacia arriba. Los dominaba la obse-
sión de avanzar, abrazar la cumbre, acercarse a Dios. Uno de
ellos, advertido de que no podía continuar por el peligro inmi-
nente, incluso de la vida, manifestó que estaba completamente
bien, sólo ligeramente cansado. Pero al terminar de hablar ca-
yó bruscamente al suelo, perdido el conocimiento. Se le dieron
medicamentos, se recuperó y alcanzó a sus compañeros, cum-
pliendo noblemente su misión. Todo reflejaba el valeroso espí-
ritu del chileno, que entrega su alma y su cuerpo al cumpli-
miento del deber. Cumplido 10 Klms. de marcha, a la altura de
6.100 mts. se instaló el campamento Alto Nº 1, en un terreno
seco, rodeado de penitentes que nacían de un ventisquero. Se
instalaron las carpas a las 17,45 hrs. del día 3 de febrero. La
temperatura máxima fué de 10 grados y la mínima de 18 gra-
dos bajo cero.

Del campamento base 1, se trasladaba al base 2, otra cor-
dada trayendo elementos y víveres. Asimismo, bajaba al base
1, otro individuo llevando comunicaciones y trayendo noticias
sobre el estado de salud y necesidades de la gente de ese cam-
pamento, para ser comunicadas al jefe de la expedición.

La gente del campamento base 1, debió cooperar con los
ingenieros y personal técnico en las mediciones, reconocimien-
to y selección de piedras y tierras para un posterior examen.

Al día siguiente, 4 de febrero, en el campamento Alto 1,
amaneció un pequeño grupo en muy mal estado. La puna se
había apoderado de ellos y los tenía postrado en sus carpas.
Dos cordadas se dirigieron hacia el sur, para instalar el cam-
pamento Alto N° 2. Otras dos cordadas permanecieron descan-
sando en el campamento y una tercera bajó al campamento
base 2 para reponerse. El terreno hacia el sur era distinto, cu-
bierto de grandes campos de hielo y presentando grandes pen-
dientes de diferentes alturas. La pendiente empezó a levantar-
se con más violencia y hubo necesidad de subir algunas paredes
de hielo. El fuerte viento comenzó a hacerse presente, trans-
portando partículas de nieve y hielo, dificultando la ascensión.
Largo tiempo se debió trabajar en hielo, casi toda la distancia
que separa los dos campamentos altos está cubierta de hielo y
de campos de penitentes. Los ventisqueros descendían hacia el
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este, para ser absorbidos por las quebradas sedientas de agua.
La morrena se presentaba totalmente cubierta por bloques de
arena volcánica, dificultando el paso. Durante la ascensión el
agotamiento empezó a apoderarse de los hombres, pero se su-
peraron los obstáculos gracias a la abnegación y el sacrificio.
En el trayecto se atravesó un largo terreno formado por la in-
clinación de los contrafuertes del nevado, cubierto de pendien-
tes, lo que dificultó enormemente la subida. Luego comenzó

Alrededores de Laguna Verde. (Al fondo Cerros de Peña Blanca
(6.020 m.) y Cerro Ermitaño (6.187 m.).

francamente un ventisquero de bajada del sur, en dirección al
este. Las grietas cubiertas de nieve helada obligaron a mante-
ner toda clase de cuidado. Se encontraron grietas marginales,
pero las más abundantes eran las radiales. Los seraks eran es-
casos, pero algunos de regular altura. Para evitar estas difi-
cultades se atravesó el ventisquero de norte a sur. La tempe-
ratura caía aniquilando a los viajeros. Por fin se debió atacar
un ventisquero colgante, cruzado por profundas grietas. A
6.530 mts. en un claro del terreno ubicado entre el ventisquero
superior de un gran campo de penitentes, volcado hacia el S-O,
se instaló el campamento Alto Nº 2. La marcha entre estos dos
campamentos se apreció en 8 Klms. Se había comenzado a su-
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bir a las 11 hrs. para llegar a las 18,30 hrs. La máxima fué
de 8 grados y la mínima de 20 grados bajo cero.

El resto de las cordadas cumplía trabajos de transportes
y técnicos entre ambos campamentos, manteniendo los con-
tactos.

La noche del 4 al 5 fué excesivamente fría. El agotamien-
to obligó a descansar. El ambiente se hizo insoportable. El
fuerte viento cargado de emanaciones de azufre de las fuma-
rolas del volcán Ojos del Salado, por momentos asfixiaba y to-
dos sufrían dolor de cabeza.

Hubo que bajar un enfermo al base 1 desde base 2. El 5
de febrero, dejando el campamento armado, se partió hacia la
cumbre a las 7,30 hrs. Desde el campamento alto Nº 2 se ve-
ían los bordes o límite norte del volcán. Dos cordadas sucesi-
vas emprendieron el ataque.

Diversas cordadas mantenían conexión entre ambos cam-
pamentos. Las dos cordadas del campamento alto Nº 2, des-
pués de superar algunos campos de penitentes, llegaban a las
9, a los bordes del cráter que caen hacia el norte. De aquí ba-
jaba una pendiente, que cerraba un gran cráter. Las paredes
ubicadas hacia el este y sur de este volcán forman el límite con
la República Argentina. Es un volcán durmiente, con fumaro-
las que expelen manantiales de aire y azufre, que obligan a
huir a los viajeros cuando el viento los envuelve en las ema-
naciones. Despejadas las nubes de azufre, los excursionistas, se
acercaban para observar las cavidades de donde provenía el
misterio. Este cráter tiene un diámetro de más o menos 600
mts. circundado por paredes totalmente destruidas, compuestas
de arena volcánica, piedra pómez, rocas basáticas despedaza-
das y otras que, debido a la ignición, presentan el aspecto de
escoria. Sus pendientes casi forman ángulo recto en ciertas
partes, siendo imposible el acceso por ellas, debiendo tomar los
bordes desde su nacimiento posterior. Parece que por la pen-
diente del terreno los bordes que caen hacia el norte han sido
carcomidos por la lava, rebajándolos considerablemente en
comparación a los otros. Desde hace cientos de años la lava fué
transportada y destruida por los ventisqueros y arrojada a los
valles donde la humedad que adquirieron en el invierno sirvió
de explosión con la baja temperatura, o bien el sol ardiente las
despedazó al apurar su evaporación.

El cráter mismo presenta varias fumarolas, que actúan
al unísono dando la impresión y seguridad de su unión subte-
rránea. Hacia el X. E. se dirige uno de los bordes más elevados,
por el cual avanzó la expedición. Nuevamente los vientos fuer-
tes envolviendo fina arena, dificultaron la marcha; la baja
temperatura y el aire enrarecido no tardaron en empezar a
agotar a los andinistas. Ambas cordadas debían descansar muy
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seguido. La fatiga empezó a presentarse en forma más trá-
gica. La respiración era un trueno que nacía de los pechos; el
corazón parecía que iba a estallar, mostraba su furia por los
oídos, boca, nariz y ojos. Nuevamente se empezaba a vivir una
situación desconocida, nadie pensaba, todos eran seres irracio-
nales que llevaban como única consigna llegar a la cumbre.
Los prolongados descansos empezaron a aumentar, hasta lle-
gar ciertos momentos que se descansaba cada dos o tres pasos.
La pendiente comenzó a presentar mayor dificultad; la ceniza

Laguna Verde. Al fondo los cerros Falso Azufre (5.850 m.) y el
Peñón (5.870 m.).

y arena volcánica obligaban a grandes esfuerzos, debiendo efec-
tuar los participantes grandes rodeos a fin de evitar las subi-
das demasiado empinadas. A cada momento se creía llegar a
la cumbre, pero las alturas se sucedían, hasta que por último
cuando estaban exhautos, apareció ante ellos un gran picacho.
Hubo momentos de desencanto, pues habría que luchar inten-
samente para alcanzarlo. Este picacho de 150 a 200 mts. se en-
contraba ubicado en el rincón N. E. del gran cráter y era de
consistencia basáltica, totalmente destruida. Las grandes rocas
estaban unas encima de otras como equilibrándose.
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Después de un largo descanso, se comenzó la ascensión
por un gran embudo de rocas destrozadas. Primero cedían al
paso para luego obstaculizarlo. A continuación se prosiguió su-
biendo por una chimenea que se estrechaba hacia arriba y es-
taba repleta de rocas. Finalmente se opuso, una gran pared,
que fué el más grande de los obstáculos, por estar a esa altura,
por el frío, el agotamiento y su constitución insegura. La es-
calada fué hecha solamente empleando los puntos de apoyo, sin
necesidad de recurrir a elementos artificiales. Al término de
esta pared se encontraba una gran roca, con muy pocos puntos
de apoyo, lo que retrasó la ascensión final. Superando esta ro-
ca, se llegó a la cumbre, que tenía la forma de un techo de
carpa. La parte plana tiene unos tres o cuatro metros de largo
por unos cuarenta o cincuenta centímetros de ancho, cayendo
sus bordes lentamente primero, para luego hundirse en las pro-
fundidades del abismo. Ambas cordadas permanecieron cua-
renta minutos en la cumbre, tiempo necesario para determinar
la altura del altímetro, que acusó 7.084 mts. y para filmar y
tomar fotografías. El viento fuerte y el cansancio obligaron a
apurar el descenso. Previamente se observó el magnífico pano-
rama. El sol brillaba y de todos los puntos brotaban cortinas
de evaporación, espejismo y reflejos multicolores, formados por
el choque de los rayos solares contra los cerros, que contienen
muestras de minerales en sus exteriores.

Hacia el oeste un espejo plateado, formando una línea bri-
llante, interrumpida de vez en cuando por las altas cumbres.
es el Pacífico, que se esfuma gradualmente hacia el sur. Por
el lado oriente, otro horizonte muy lejano, de color amarillo,
formado por la Pampa Argentina, contra la cual se proyectan
las cumbres andinas de primer plano. Paisaje de amplitud y
fuerza salvaje emocionantes, hermosa recompensa para los sa-
crificios y esfuerzos sobrehumanos de los andinistas que llega-
ban a la cumbre donde no se había posado planta humana. Mi-
rador sobre dos países, el océano y la pampa, paradero de
cóndores y águilas, allí les invadió un éxtasis indescriptible y
la alegría inefable de haber cumplido con su deber y haber
confirmado la confianza depositada en ellos por sus jefes y ami-
gos que los sostenían con sus anhelos.

Se llegó a la cima a las 14 hrs. El nevado Ojos del Salado
sirve de límite a Chile y Argentina, (según el bando arbitral
de Eduardo VII de 1903), dejando el volcán completamente en
tierra chilena, comprobándose que es el volcán más alto del
mundo. El nevado tiene cuatro cumbres. La cumbre este tiene
7.080 mts. la central 7.084 mts., la siguiente 6.820 y la oeste
6.875 mts. Estas cumbres son las paredes o bordes del cráter,
siendo en consecuencia muy difícil la ascensión por el lado chi-
leno, siempre que no se tomen los bordes desde su nacimiento.
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Hacia el lado argentino, donde no se encuentra el obstáculo de
un cráter, los bordes van cayendo suavemente, haciendo fácil la
ascensión, no así a la cumbre más alta, la cual debe ser ata-
cada por el lado chileno, pues las paredes del otro lado están
formadas por roca descompuesta. Asimismo, para atacar la
cumbre este, es más conveniente hacerlo por los bordes, y lue-
go pisando terreno argentino, se llega fácilmente a la cumbre.

A las 14,40 hrs. teniendo cuidado con las diferencias de
presión y sus efectos en el organismo, se inició lentamente el
descenso por la misma ruta de subida; a las 17 hrs. se encon-

Laguna Verde. Al fondo el Cerro Laguna Verde (5.830 m.).

traban en el campamento alto N° 2, donde ya habían llegado
las cordadas del campamento alto Nº 1. A fin de facilitar el
trabajo de estas cordadas los hombres que habían hecho la
cumbre bajaron al campamento alto N° 1. En ese punto en-
contraron que una de las carpas estaba ocupada por una cor-
dada que había subido difícilmente desde el base 2, y en con-
sideración a que la puna los había sumido, se dispuso que una
de las mismas cordadas bajara al base 2, donde llegó a las 22
hrs. Ese día se registró la más baja temperatura, 28 grados
bajo cero, y la máxima fué de 9 grados.

El día 6 de febrero las dos cordadas que la tarde anterior
había llegado al alto 2, se dividieron para atacar la cumbre
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este y las otras dos cimas más bajas. El trayecto que siguió
la cordada que fué al este, tomó el borde norte para caer por
la espalda a la cumbre de 7.080 mts.. donde se encontraron al-
gunos vestigios de la expedición polaca, que el año 1937 había
hecho esa altura partiendo desde Tambería en el lado argenti-
no. Estas cordadas afrontaron también muchas dificultades:
el enrarecimiento del aire, la mala consistencia del terreno y en
general los mismos efectos que sufrieron las cordadas que
vencieron la cumbre principal. La otra cordada hizo las otras
cumbres que se encuentran muy cercanas, con los mismos re-
sultados y dificultades.

Ese mismo día se desarmó el campamento alto Nº 1, ba-
jando el personal al base 2. En el trayecto se cruzaron con
otras cordadas que subían al campamento alto Nº 1. Se dispuso
su regreso, en atención a que su apoyo era más necesario en el
base Nº 2.

Las cordadas que habían ascendido las cumbres secunda-
rias, desarmaron a su regreso el campamento alto Nº 2 y con-
tinuaron directamente al base 2. El grupo que se había dirigi-
do y llegado al base 2, desarmó el campamento y prosiguió al
base 1.

Al día siguiente se reunieron todas las cordadas en el cam-
pamento base 1, que fué desarmado. A las 12 de la noche des-
cendieron a Copiapó, deteniéndose para descansar en los alre-
dedores de la quebrada del Colorado.

En el camino de regreso una cordada escaló el cerro de
Peñas Blancas de 6.020 mts.

La arribada a Copiapó fué a las 18,30 hrs. del 8 de fe-
brero ; fueron recibidos por el comandante del regimiento y
autoridades locales en el recinto del regimiento de Ingenieros
N° 1 "Atacama".

En esta forma se dió término feliz a la expedición organi-
zada por la Escuela de Montaña, con participación de miem-
bros de los clubes de andinismo, de la Federación de andinis-
mo y Excursionismo de Chile.

La expedición cumplió tareas deportivas, hizo un estudio
geodésico, topográfico, glaciológico y geológico de la zona. Estos
antecedentes serán dados a conocer una vez que se hayan hecho
los exámenes, análisis y comprobaciones necesarios.

9.—GASTOS DE LA EXPEDICION

La expedición al nevado Ojos del Salado fué auspiciada
por la II División de Ejército, que fuera de proporcionar los
fondos dió todos los medios materiales para su cometido.
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La Escuela de Montaña proporcionó todos los medios a
su alcance, puesto que bajo su responsabilidad se llevaba a
efecto tan delicada misión.

El R. I. Ref. Nº 18 "Guardia Vieja", de guarnición en
Los Andes, y el R. A. Mot. Nº 2. "Arica", de guarnición en La
Serena, ambas unidades dependientes de la II División de Ejér-
cito, ayudaron económicamente al logro de esta expedición.
Por otra parte, el R. I. Ref. Nº 3. "Yungay" de guarnición en
San Felipe, y también dependiente de esta División, cooperó
con algunos alimentos, a fin de reforzar el rubro de alimenta-
ción.

Campo de penitentes en el Campamento Alto Nº 1 (6.100 m.).

Al R. Ing. Mot. Nº 1 "Atacama", de guarnición en Copia-
pó, le cupo una gran actividad y responsabilidad en esta co-
misión, ya que por ser unidad más cercana al lugar de la as-
cesión, debió dar toda clase de facilidades, tanto materiales co-
mo morales.

La Dirección de Deportes del Estado, que siempre ha es-
tado atenta a las actividades andinísticaa por intermedio de
su Director, general don Elias Ducaud Ugarte, proporcio-
nó la ayuda económica necesaria a fin de sufragar parte de
los gastos ocupados por la expedición.
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El éxito de ésta se debe muy especialmente al Comando en
Jefe de la II División de Ejército, general don Horacio Gam-
boa Núñez; a los comandantes de las unidades citadas, a sus
oficiales y a todo el personal que de una u otra forma coope-
ró con entusiasmo a la realización de esta magna empresa, per-
mitiendo una vez más un nuevo galardón para la Escuela de
Montaña.

10.—ALGUNAS CONCLUSIONES

La cumbre del nevado "Ojos del Salado" fué escalada por
todos los participantes. Esta es la expresión del jefe de la ex-
pedición y se basa en la cooperación de cada uno de los andinis-
tas, en el espíritu de sacrificio, en la iniciativa, en el esfuerzo
individual de todos, que se conjugó en la conquista del gran
coloso andino. Sin el esfuerzo heroico de cada integrante, ha-
bría sido imposible hollar las cumbres. Cuatro cordadas arri-
baron a las cuatro cumbres, pero fueron todos los que concer-
taron su audacia, voluntad y aptitudes para coronar esta proe-
za. El gran estímulo, que les permitió cumplir con su deber,
fué el ejemplo y corrección de sus superiores, el recuerdo cor-
dial y sincero de sus profesores y de sus instructores de la Es-
cuela Militar.

En Valparaíso, como se dijo, se proyectó esta ascensión,
pero simultáneamente la Federación de Andinismo y Excursio-
nismo de Chile gestaba este viaje. Lo más auspicioso es que se
han estrechado relaciones entre el elemento civil y militar, que
seguirán perfeccionándose con la ayuda permanente de la su-
perioridad militar. El compañerismo, unión y lealtad de mili-
tares y civiles está dando magníficos resultados.

Mucho se ha hablado con respecto a la altura del nevado
"Ojos del Salado". Hasta el momento sólo se ha dado la cifra
del altímetro: 7.084 mts. La altura trigonométrica que se em-
pezó a comprobar durante la expedición, tardará algún tiem-
po, en atención a que las nivelaciones deben ser llevadas a una
distancia de 240 Klms. ya que el más cercano punto trigono-
métrico se encuentra en Carrera Pinto. Desde ahora, incluso
en los meses de invierno, se continuarán tomando las tempera-
turas para que en el verano próximo no haya duda alguna res-
pecto de la topografía, altimetría y naturaleza de la región. Es-
ta exitosa expedición permitirá en el futuro ampliar el campo
de actividades andinísticas, para que los alumnos de la Escuela
de Montaña adquieren la más amplia experiencia andina y
vayan a las unidades de montaña con mejor conocimiento de
todos sus aspectos.

Este Instituto es el responsable moral, por la capacidad
técnica y científica y por la eficiencia de sus profesores e ins-
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tructores, de la dirección general del andinismo chileno. Su ac-
ción deberá estimular, orientar y generalizar los deportes de
montaña, en los clubes deportivos, los colegios y todos los am-
bientes donde se encuentre o se pueda crear la devoción an-
dina.

Travesía de un ventisquero (6.450 m.).

El escalamiento del nevado "Ojos del Salado" ha polari-
zado el fervor nacional hacia el macizo andino y contribuirá a
hacer de los chilenos un pueblo de amantes a la altura y la in-
mensidad, incorporando a las costumbres y hábitos de vida,
nuestra grandeza geográfica. Ha vibrado el espíritu patriótico
del pueblo, siguiendo las alternativas de jornadas que renova-
ban el espíritu de aventura y el ansia de superación de nuestra
gente, la que siguió en la radio, los diarios y las conversaciones,
las inquietudes de una empresa en la que todo el país participó
y sostuvo a los expedicionarios con su entusiasmo y optimismo.
Esta etapa contribuirá a hacer de los chilenos un pueblo dig-
no de poseer y habitar un territorio ciclópeo, desplegado entre
la cordillera y el océano más grande del mundo.

M. del E. 4.



SIMPLIFIQUEMOS LA LOGISTICA
Mayor MANUEL TORRES DE LA CRUZ

"Los conceptos expresa-
dos en este artículo son
propios del autor y no re-
presentan el pensamien-
to del Estado Mayor o
la doctrina del Ejército".
— LA DIRECCION.

ENTRE los principios fundamentales orgánicos existe uno
que por su solo enunciado tiene un gran valor, tal princi-
pio no es otro que el de la "Sencillez".

De acuerdo con lo en él preconizado, toda organización
debe ser sencilla ya que con ello se logra contar con un Com-
pleto Orgánico que no presenta dificultad alguna en su conduc-
ción, por cuanto la mejor y fácil comprensión de su empleo
se traduce en un mayor rendimiento.

Recurriendo al Diccionario encontramos la siguiente de-
finición de Sencillez: "Estilo carente de artificio, que expresa
Ingenuamente los conceptos".

Hecho este preámbulo ¿podemos decir que nuestra logís-
tica es sencilla? ¿Podemos afirmar que algunas organizaciones
y en especial sus denominaciones, presentan un estilo carente
de artificio? ¿Podemos aún más afirmar que los problemas
logísticos que muchas veces no son de tal magnitud como apa-
recen, pueden ser de fácil comprensión y rápida solución?

Creemos que a cada una de estas preguntas podemos respon-
der con un NO, y esta respuesta negativa va en contra del
objetivo que persigue la Logística, para lo cual nos basta enun-
ciar su definición y analizarla someramente:

Logística:

"Es una rama de la Ciencia de la Guerra que se preocupa
" del abastecimiento y mantenimiento del personal, material
" y ganado, con el objeto de lograr una expedita conducción
" de las operaciones".

Del análisis de dicha definición, podemos afirmar que la
Logística debe velar por la oportuna satisfacción de las nece-
sidades materiales de las unidades y formaciones en cualquie-
ra circunstancia con el objeto de hacer viable y factible la con-
quista de un objetivo determinado.



SIMPLIFIQUEMOS LA LOGISTICA 51

En este orden de cosas, la oportunidad sólo se logra cuan-
do se dispone con tiempo de las organizaciones correspondien-
tes y los elementos necesarios, como asimismo que el procesa-
miento de los pedidos permitan que estos sean satisfechos en
un tiempo prefijado y acorde con la situación que se vive.

¿Será factible todo ello, si no simplificamos la Logística?
Creemos nuevamente que no y las razones las sacamos en pri-
mer lugar del estudio de algunas definiciones y conceptos que
hacen aparecer a esta función primaria del mando, compleja
y difícil, especialmente en lo que se refiere a las instalaciones
de los Servicios de Sanidad, Veterinaria y Material de Guerra.

Como una prueba de lo anterior, veamos algunos aspectos
particulares:

I.—Servicio de Sanidad :

Entre las instalaciones de atención sanitaria que se des-
pliegan en un Destacamento, encontramos las siguientes con
las denominaciones que se indican:

A.—Punto de Reunión de Enfermos: (P. R. E . ) .

Esta instalación del Servicio de Sanidad guarnecida y
equipada con personal y elementos de la Unidad de Servicio
de la Unidad de Combate, cuya misión es proporcionar la aten-
ción correspondiente durante el reposo a los heridos y enfer-
mos de la propia Unidad de Combate y Fundamentales depen-
dientes, se presta a confusiones al compararla en cuanto a
nombre se refiere con el Punto de Reunión de Enfermos en el
Reposo (P. R. E. R.).

Sabemos que esta última es guarnecida y equipada por la
formación del Servicio de Sanidad de la Unidad Op. Mn. y que
la atención sanitaria en este Escalón, tiene algunos aspectos
diferenciales (clasificación, evacuación, etc.).

¿No sería más sencillo que estas instalaciones se denomi-
naran, Punto de Reunión de Enfermos en el Reposo del Grupo
o Batallón y Punto de Reunión de Enfermos en el Reposo del
Destacamento?

B.—En seguida veamos el número de instalaciones que la
Unidad del Servicio de Sanidad despliega en el Combate:

1.—Puesto Principal de Curación (P. P. C.)

2.—Puesto de Reunión de Heridos Leves (P. R. H. L.)

3.—Hospital de Campaña (H. Cpñ.)
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Este solo hecho nos basta para formarnos la idea que el
Destacamento en lugar de ser una Unidad liviana que pueda
cumplir en buena forma una misión de carácter operativa, se
va a ver frenado y entorpecido por un lastre enorme como
resultado de un excesivo número de instalaciones.

Por otra parte esta dispersión de Instalaciones va en con-
tra del principio de Economía de las Fuerzas o Reunión de los
Medios.

En tal virtud creemos que una mejor solución sería desple-
gar sólo una instalación sanitaria en el Escalón Destacamento,
que podría contar con los anexos correspondientes para los he-
ridos leves y suprimiéramos en consecuencia. el Hospital de
Campaña, manteniendo sólo en este Escalón el P. P. C. con
un anexo para la atención de los heridos leves, con lo cual se
cumpliría el objetivo que tiene el P. R. H. L. de descongestio-
nar el P. P. C.

Como resultante de lo anteriormente expuesto, el Hospital
de Campaña (H. Cpñ.) sería una Instalación del Servicio de
Sanidad en el Escalón C. E.

Finalmente, en lo que a Instalaciones Logísticas de Sani-
dad se refiere, veremos que, generalmente, lo común será que
el C. E. reabastezca a las Unidades que conforman su lista de
tropas mediante el trabajo de entrega por itinerario que efec-
túa el Depósito de Sanidad, el cual pasaría a denominarse y
a desempeñarse como Depósito Móvil de Sanidad.

No creemos que dé buen resultado la asignación momen-
tánea de una Sección Depósito de Sanidad a una Un. OP. Mn.
para cumplir con su función reabastecedora ya que el primer
método es más simple y económico.

En el caso que el Depósito Móvil pudiese llegar, incluso
hasta la línea de contacto con las tropas, se ahorraría el des-
pliegue del P. E. de Sanidad, no obstante que este último, gene-
ralmente, no se instala sino que los medicamentos y elementos
de Sanidad se entregan cuando su volumen no es mayor en
lugares anexos al P. E. de Subsistencias.

II.—Servicio de Veterinaria:

Al comparar las instalaciones que despliega el Servicio
de Sanidad con las correspondientes al de Veterinaria, encon-
tramos una similitud casi general en cuanto a equivalencia se
refiere, por ejemplo:

A.—Unidad de Combate en el Reposo:

Punto de Reunión de Enfermos (P. R. E.) con Puesto de
Reunión de Ganado Enfermo (P. R. G. E.) .
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B.—Unidad Operativa Menor en el Reposo:

Punto de Reunión de Enfermos en el Reposo (P. R. E. R.)
con Puesto de Reunión de Ganado Enfermo (P. R. G. E.)

No obstante esto, aparecen algunas diferencias notables
y que van en contra de nuestro objetivo:

1.—En Sanidad denominamos a las Instalaciones "Pun-
tos"; en Veterinaria "Puestos".

2.—En Sanidad disponemos o prevemos durante la mar-
cha, que la Unidad Op. Mn. despliegue un Punto de Reunión
de Enfermos en la Marcha; en cambio en Veterinaria no su-
cede igual cosa, por cuanto tal responsabilidad es de las Uni-
dades de Combate.

Analizando someramente las características del primero
y los fundamentos de su despliegue, nos inclinamos a favor de
la medida adoptada por el Servicio de Veterinaria en el senti-
do de entregar la responsabilidad de tal atención a las Unida-
des de Combate, por las siguiente razones:

a) Consideramos como un trabajo excesivo e inútil el que
se le impone a la Compañía o al Pelotón de Sanidad para que
con sus organismos despliegue uno o más de estos Puestos, por
cuanto es más lógico que sean las Unidades de Combate las
que afronten tal problema de su inmediata responsabilidad.

b) Si consideramos que una jornada normal de marcha
es de 6 a 8 horas y que el despliegue y repliegue va a ocupar más
o menos 2 horas, nos queda un saldo teórico de tiempo para
la atención sanitaria de 4 a 6 horas; y decimos teórico, por
cuanto ello sucedería siempre que el herido o enfermo se pro-
dujera inmediato al lugar de su ubicación, ya que si se produce
a distancia de él, el enfermo va a demorar en su traslado a la
instalación, el tiempo resultante en función de la distancia.

c) Podemos concluir, entonces, que tales instalaciones vie-
nen a corresponder a aquellas que las Unidades de Combate
desplieguen en los descansos largos, solución más lógica al
problema: sin perjuicio que el Destacamento despliegue a su
vez Instalaciones con los medios de su Unidad del Servicio
cuando la situación así lo exija, como sería, por ejemplo, el ca-
so de un ataque aéreo a la Columna de Marcha que podría
producir más bajas de las previstas.

En cuanto a la denominación, no nos preocupa el nombre,
pero si el que lo uniformemos y le llamemos indistintamente
en uno u otro servicio de igual manera, ya sea "Puntos" o
"Puestos" y con ello iremos conquistando el principio de la
"Sencillez".
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III.—Para finalizar con este análisis, estudiaremos algunos
aspectos del "Servicio de Material de Guerra".

Sobre el particular veamos en primer lugar algunas de-
finiciones básicas:

A.—Dotación de Munición :

"Es una cantidad determinada de proyectiles por boca
" de fuego prevista para un día de combate en la guerra de
" movimiento".

B.—Unidad de Calibre:

"Es la cantidad de munición de la misma clase correspon-
" diente a un peso de 10 Ton.".

C.—Remesa de Munición :

"Es un patrón de medida correspondiente a 3 Unidades
" de Calibre".

Del estudio de estos tres conceptos y de sus fundamentos,
se pueden sacar algunas conclusiones:

1.—El concepto de "Dotación de Munición" se considera
como un Patrón de Medida Táctico.

2.—La Unidad, de Calibre corresponde a un Patrón de Me-
dida de Acarreo.

3.—La Remesa de Munición, es un Patrón de Medida, tam-
bién de Acarreo.

Diferencia entre estos dos últimos conceptos:
La Unidad de Calibre sirve como Patrón de Medida en

los pedidos que formulan las Un. Op. Mn. y la remesa sirve
igual finalidad en las Un. Op. My. de Maniobra Estratégica.

Siguiendo el mismo espíritu que nos anima, simplifique-
mos los pedidos y facilitemos ¡a labor de quienes los deben sa-
tisfacer.

Para ello partamos de la base que la definición de Dota-
ción de Munición es quizás un tanto incompleta, ya que en su
determinación entra en juego otro elemento no considerado
cual es la capacidad de los medios en que se debe llevar la
munición.

En virtud de lo expuesto podríamos decir que la Dotación
de Munición es la cantidad de proyectiles por boca de fuego,
establecida como término medio de consumo diario en la gue-
rra de movimiento y limitada por la capacidad de carga de los
medios que la acarrean (vehículos, animales y el propio hom-
bre).
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Sabemos que las dotaciones de munición corresponden a
cantidades variables de estos elementos según sea el arma y
sabemos, además, que tal concepto sirve de antecedente para
facilitar los cálculos de consumos, previsiones y pedidos al
Escalón Superior.

De acuerdo con lo expuesto, ¿por qué también no hacemos
los pedidos en todos los Escalones Logísticos en Dotación de
Munición ?

No vemos el inconveniente; todo lo contrario, creemos
que tal solución facilitaría la oportuna satisfacción de tales
pedidos, por cuanto los Jefes del Servicio de Material de Gue-
rra, cuentan con cuadros detallados en los cuales se establecen
entre otros datos:

—Número de proyectiles correspondiente a las dotaciones
por arma de fuego.

—Número de cajones, (Tréboles o cajas) que conforman
cada dotación, y

—Peso de la ditación, etc.

Se podrá llegar incluso, en función del concepto de For-
mación de Guerra a efectuar los pedidos para Unidades com-
pletas, ya que si cada tipo de Un. Op. Mn. cuenta con tablas
de O. y E. y tiene una organización fija y estable, la formula-
ción del pedido podría establecerse de la manera siguiente en
los oficios correspondientes:

—10 Dotaciones de Munición para Dest. de Montaña.
— 6 Dotaciones de Munición para Dest. Mot. (excepto

en el rubro Ametralladoras .30 que se necesitan 4) .
—Etc

Los pedidos formulados en esta forma no vemos qué pro-
blemas puedan presentar, máximo si se considera que el ase-
sor de Transportes, aprovechando los mismos cuadros del Jefe
del Servicio de Material de Guerra, puede de inmediato obte-
ner el dato de la cantidad de vehículos que precisará para efec-
tuar el acarreo.

Terminamos este trabajo insistiendo sobre un aspecto
fundamental que hemos tenido en vista durante su desarrollo:

Lo sencillo, es comprensible y reporta un rendimiento
mayor; luego debemos desterrar las complicaciones que ador-
nan a esta función primaria del mando, puesto que con ello
satisfacemos en forma expedita las necesidades materiales
de la Unidad, permitiendo que ésta cumpla sin entorpecimien-
tos ni dificultades de esta índole la misión recibida.
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Cap. BALDUR RADICAL

H ASTA hoy en día, creo que escasas personas siquiera han
oído hablar del transistor, este diminuto detector.

En esa carrera que se encuentran empeñados los dise-
ñadores consistente en la reducción del espacio en los equi-
pos de radio, tanto de uso comercial como militar, se ha ido
reduciendo paulatinamente el tamaño de la válvula de radio,
hasta alcanzar en la actualidad un tamaño menor al largo del
dedo meñique de un niño.

De esta manera los físicos han llegado al famoso tran-
sistor cuyo consumo de electricidad es mil veces menor que el
de una válvula de radio y su duración de funcionamiento es
de 30.000 horas.

Agregar a estas cualidades que su tamaño es insignifi-
cante, podemos establecer y darnos cuenta claramente del por
qué de esta importancia tan enorme del transistor.

El transistor según opinión de gran número de especialis-
tas, es una de las invenciones más revolucionarias en el cam-
po de la radio, desde la aparición de las válvulas triodos.

Para formarnos una idea de lo sencillo de su alimenta-
ción, básteme decir que para su funcionamiento o sea que per-
mita recibir una emisión radial, es suficiente empapar un
papel secante con saliva y poniendo en contacto una moneda
de cobre para que forme una pila suficiente para alimentar al
transistor.

Bien sabemos que actualmente necesitamos de la electri-
cidad de la red para caldear los filamentos y polarizar las
placas.

El transistor es un detector de cristal. Seguramente no
sobrepasa la hazaña del detector de galena que es otro cristal,
ya que este último no necesita de una fuente de alimentación.
Pero si bien es cierto que no se aproxima a él, por lo menos
se le acerca mucho.

El reinado del detector a galena fue breve (1906) y no
tardó en ser reemplazado por la válvula de tres electrodos in-
ventada por Lee de Frest, y que hoy en día constituye la base
de la electrónica aplicada.

Pero ahora su predominio está amenazado por este nue-
vo dispositivo de cristal, el transistor, cuyo funcionamiento se
basa en las propiedades semí conductoras de un cristal de
germanio.
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Cuando apareció por vez primera el transistor permitía lo-
grar los mismos resultados que el triodo; pero con un montaje
mucho más sencillo, una estructura muy fuerte (nada de am-
polla de vidrio al vacío) sin filamento que deba caldearse, con
un consumo de energía mucho menor, ocupando un espacio ín-
fimo y dotado de mucha duración.

Sin embargo, el transistor ofrecía una serie de inconvenien-
tes tales como: no poder amplificar señales de muy alta fre-
cuencia, (más de 10 megaciclos) ; la potencia que suministra-
ba era sólo de 25 m\v., cifra exigua; gran ruido de fondo, por
lo cual parecía que no era apta para recibir señales muy dé-
biles.

Pero todo esto se ha modificado en la actualidad. Exis-
ten nueve modelos que poseen un rendimiento de 95%. Su vi-
da útil puede llegar a 90.000 horas; la potencia suministrada
en vatio; el ruido de fondo prácticamente ha desaparecido.

Para que nos formemos un concepto de su fundamento
trataré de explicarlo en forma por demás sencilla :

Como es sabido el detector en radio es utilizado para de-
tener las corrientes que circulan en determinado sentido, de-
jando pasar solamente las que circulan en sentido inverso, lo
cual hace por consiguiente audible las señales, palabras o mú-
sica llevadas por esa corriente.

Se dice de este cristal que es semi conductor

Durante la guerra 1935-1945, para lograr un receptor
condensado y fuerte, se creó un detector compuesto por un
cristal de germanio ínfimo, una de cuyas fases está soldada
a un electrodo mientras un segundo electrodo (formado por
un alambre) apoya sobre la otra faz.

El transistor derivó de este detector, mediante el agregado
de un tercer electrodo, constituido por un segundo alambre
cuya punta apoya sobre el cristal muy cerca de la del primero
(más o menos a 0,06 de milímetro).

En esas condiciones, si se aplica entre el primer alambre
((llamado emisor) y el soporte de cristal un potencial positivo
débil (la 2 v.), y entre el segundo alambre (llamado colec-
tor) y el soporte de cristal, un potencial negativo (-30 a -45 v.),
una señal recibida entre el emisor y el cristal se halla ampli-
ficada a la salida.
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COMO FUNCIONA:

Cabe decir ante todo, que el nombre de triodo a cristal,
que se le ha dado al transistor, no debe inducir a confusiones
con la válvula triodo al vacío.

Como la válvula al vacío, puede ser utilizada tanto para
la amplificación de oscilaciones como para la producción de las
mismas. Su principal uso, hasta el presente, consiste sobre to-
do en la amplificación y su montaje es muy diferente al de una
válvula al vacío.

El circuito de entrada comprende una de las puntas metá-
licas (emisor) en serie con el circuito que transmite la señal
a amplificar y con la pequeña pila de un voltio que proporciona
una polarización positiva.

El circuito de salida comprende la otra punta metálica
(colector), en serie con el circuito de salida y una pila del or-
den de 80 a 45 voltios, que suministra una polarización nega-
tiva con retorno al electrodo central.

La punta que corresponde en cierto modo con la grilla de
entrada de la válvula al vacío, está polarizada positivamente,
mientras que la punta de salida que se corresponde con la placa
de la válvula al vacío, está polarizada negativamente. Estas
polarizaciones son por lo tanto inversas a las del triodo y es,
por lo tanto, que debe evitarse el empleo de palabras "grillas y
placas" : Solo debe hablarse de "Emisor y colector".

El funcionamiento de los transistores no es conocido aún
en todos sus detalles. Se puede hacer una analogía mecánica del
sistema.

El contacto de salida entre el cristal de germanio y la
punta del colector puede ser considerado como una especie de
válvula de seguridad.

Cuando no se aplica corriente en el circuito de entrada es-
ta válvula está practicamente cerrada. Cuando por el contra-
rio se introduce una corriente en el circuito de entrada y en
el cristal, la válvula se abre más o menos según sea la intensi-
sidad de esa corriente; y deja pasar una corriente que, con las
puntas muy próximas es superior a la corriente de entrada.

Cualquiera variación de la corriente de entrada se halla
de este modo amplificada en la corriente de salida.
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LAS DOS CONDUCTIBILIDADES DEL GERMANIO

Esta teoría se basa en la propiedad que posee el germanio
de presentar dos clases de conductibilidad.

La conductibilidad negativa correspondería a un despla-
zamiento de electrones suplementarios suministrados por una
impureza, cuyos átomos contienen cinco electrones en su capa
periférica, mientras que las del germanio sólo contiene cuatro.

Ahora la conductibilidad positiva corresponde al caso de
una impureza en que la capa periférica del átomo contiene so-
lo 3 electrones; ella tiende por tanto a captar un electrón del
germanio honadando, por decirlo así, una especie de hueco
que se propaga, de lugar en lugar, como una carga positiva
elemental.

En la vecindad de la superficie el cristal de germa-
nio impuro presenta conductibilidad por exceso de electro-
nes. Puesta en contacto con la punta positiva del emisor, per-
mite el pasaje de corriente. Si la punta fuera negativa, los elec-
trones excedentes repelerían los del cristal y la corriente, por
lo tanto, no podrá pasar. En esto ya podemos notar la propiedad
detectora del germanio. De esta manera en el modelo provisto
de contactos, el electrodo emisor (positivo) inyecta en cierto
modo cargas positivas o huecos en el germanio. De ello resulta
dada la pequeña distancia entre electrodos, una atracción de
las cargas negativas del colector y una disminución de la re-
sistencia del germanio en torno al punto de contacto del colec-
tor. Este efecto se puede considerar como una especie de atrac-
ción de los electrones, que se precipitan por trampas abiertas
a su paso.

Si se envía en el circuito de entrada una señal que, por me-
dio del emisor, introduzca allí un millón de huecos (correspon-
diente a otras tantas cargas positivas) resulta de ello la posi-
bilidad de un pasaje de 2,5 millones de electrones en el circuito
de salida del colector y la amplificación de la corriente equi-
valdrá a dos veces y media.

La amplificación en potencia efectiva es por otra parte
mucho mayor dado que la energía, recogida en el circuito de
salida se toma de la batería.

La señal de entrada desempeña, simplemente el papel de
"arranque". Un transistor por contacto puede producir una
amplificación en potencia del orden de 100.

El sistema puede constituir asimismo un oscilador eficaz
y ya se han logrado oscilaciones cuya frecuencia supera los
300 millones de ciclos por segundo.
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TRANSISTOR POR UNION

Fué inventado en 1951 y realizado en 1952; el transistor
por "Unión" o compacto. Será probablemente el competidor
más peligroso de la vávula al vacío.

Este modelo ya no requiere pastilla de cristal con puntas
de contacto distintas, sino un solo bloque.

Un cristal único de germanio en forma de bastoncillo lle-
va en su centro, en todo el espesor de la sección, una delgada
banda de germanio preparado de tal manera que presenta
propiedades diferentes de las de los extremos.

Esta pequeña lámina a modo de sandwich puede poseer
así propiedades que hemos llamado positivas y hallarse ro-
deada por dos pequeños bloques de conductibilidad negativa
o vice versa.

En los dos extremos y en el centro se suelda generalmen-
te un conductor fijo que forma cuerpo con el cristal. La parte
central llamada base desempeña el papel de la grilla de una
válvula al vacío.

Las partes laterales (emisor y colector) corresponden
al cátodo y al ánodo. Cuando se envía una señal por un cir-
cuito ligado a la base y al emisor, se logra una variación de
corriente de mucho mayor magnitud entre el colector y el
emisor en el circuito de salida.

En este dispositivo, la intensidad admisible no es ya li-
mitada por el contacto a base de puntas, y el rendimiento
puede llegar a 95%.

El funcionamiento difiere algo del de un transistor por
contacto; es la resistencia de la delgadísima capa intermedia
lo que modifica el pasaje de la corriente transmitida por el
emisor.

Este modelo más estable puede producir una mayor ga-
nancia de potencial (del orden de 1.000 veces en lugar de
100). Su vida útil alcanza a las 90.000 horas y la potencia
calculada es del orden de 1 vatio.

Los efectos parásitos traducidos en ruidos de fondo y
debido a una actividad electrónica que escapa a la observa-
ción, en el interior del cristal, son muchos menores.
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MIL VECES MENOS CONSUMO

La ventaja esencial del transistor radica desde luego en
la supresión de las pérdidas de energia por calentamiento del
filamento, ya que éste no existe. En muchos casos el transis-
tor podrá brindar la misma utilidad que una válvula al va-
cío con un consumo de energía mil veces menor. En muchos
circuitos radioeléctricos el nivel de la señal que debe am-
plificarse es del orden del milivatio o de un microvatio en
tanto que la alimentación de una válvula amplificadora exi-
je una energía del orden del vatio.

El consumo de los transistores no será sino de algunos
milivatios y los nuevos modelos compactos poseen, incluso, un
rendimiento diez veces mejor que los transitores de contacto,
para la amplificación de la señales débiles.

La vida útil (70.000 a 90.000 horas) corresponde apro-
ximadamente a 10 años de funcionamiento regular.

Resultan también dignas de tomarse en cuenta la simpli-
ficación, reducción de peso y de volumen de los montajes más
complicados.

Estos dispositivos resisten además, enormes aceleracio-
nes mecánicas. Se les puede instalar en proyectiles teleguia-
dos: en cohetes, en aviones a chorro, etc., con entera seguridad.

Pero los transistores no permiten una audición directa con
un parlante potente.

La potencia máxima lograda es del orden de un vatio, mien-
tras que la potencia normal de un pequeño receptor portátil
alcanza a varios vatios.

También la influencia del calor es nefasta, no pueden
funcionar por encima de los 70 u 80 grados, lo cual es un se-
rio inconveniente para su empleo en los países tropicales.

De todas maneras, hay que tener presente para el futu-
ro una serie de perfeccionamientos, comparables a los re-
gistrados en las válvulas al vacio.

Cuando aparece un gran genio en el mundo se le puede reconocer

por esta señal: todos los mentecatos se confabulan contra él.

Jonathan Swift



LOS antiguos soberanos
de la época feudal al-
quilaban mercenarios
para defenderse de sus

enemigos y para imponer res-
peto a sus vasallos, muchas ve-
ces más poderosos que ellos.
Eran, esos mercenarios, lans-
quenetes alemanes, guardias
escoceses, condotieros italia-
nos, suizos de los cantones y
hasta hidalgos tronados de
Castilla, cuya fidelidad valía
tanto como doblones de oro
guardaban en la bolsa. No de-
fendían su territorio ni ser-
vían otra causa que el interés
de un príncipe al que obede-
cían en relación directa con la
paga y las esperanzas de sa-
queo que aquel les brindaba. Se
transferían de mano en mano,
como cualquiera mercadería y
podían combatir bajo distintas
banderas, incluso contra las que
prometieron defender el día
anterior. En aquella lejana
época resultaba útil estimular
las rivalidades de raza, reli-
gión o lengua, para equilibrar
el total de las fuerzas recluta-
das por un mismo príncipe.
Los escoceses de piernas largas
odiaban a los lansquenetes pe-
sados y repletos de cerveza y
éstos a los bulliciosos condo-
tieros. Todos, por igual, des-
preciaban a los naturales del
país, incapaces de tomar las
armas en defensa del suelo pa-
trio y la gloria de su soberano.

Aun en vísperas de la Gran
Revolución que debía transfor-
mar el mundo con los Dere-
chos del Hombre y del Ciuda-
dano, un reducido cuerpo de
suizos defendió —hay que re-
conocerlo— heroicamente el
bastión de la Bastilla contra
una turba enfurecida, de más
de cien mil parisienses, inmo-
lándose por el pabellón blanco
de los Borbones, cuando la
dignidad real yacía en tierra.

Pero los ejércitos profesio-
nales —carne de cañón arren-
dada— debían ceder el naso a
los ejércitos nacionales a los
cuerpos reclutados en el país,
temporalmente adscritos al
servicio de las armas, en razón
de una causa justa y del amor
a la patria.

Entre estos nuevos soldados,
todos de una misma raza, ani-
mados por un común anhelo
de superación, no había conve-
niencia en mantener los dife-
rendos de armas, salvo en aquel
aspecto en que jugaba el espí-
ritu deportivo de sobresalir
entre sus iguales. Napoleón
reservó a sus granaderos la
gloria de encabezar sus entra-
das triunfales a las ciudades
vencidas y el triste privilegio
de acompañarlo en la hora de-
finitiva de la derrota. No obs-
tante, el Petit Caporal adver-
tía a sus soldados que cualquie-
ra de ellos podía llevar en la
mochila el bastón de mariscal

LOS CELOS DE ARMAS
ALEJANDRO TINSLY



LOS CELOS DE ARMAS

Los ejércitos modernos no
respetan, como antes, diferen-
cias de clases o fortunas. Ló-
gicamente tampoco han de ad-
mitir diferencias de armas ni
privilegios como los que po-
seían los "colorados" de Daza
o los "mazorqueros" del tirano
Rosas. He visto —debo expre-
sarlo con dura franqueza—, he
visto digo, a los cadetes mili-
tares, entre los cuales figura-
ron mis tres hijos, saludar con
desgano, sin energía, a los ofi-
ciales de Marina y Aviación.
a quienes denominan "náuti-
cos" y "aviáticos" y luego des-
pués, egresados y en las filas,
motejar a sus propios compa-
ñeros de "chocos", "perros in-
fantes", "chispas" y "telecote-
cos" y aún cortar relaciones
amistosas y de camaradería
para seguir las "costumbres"
del arma a que fueron desti-
nados.

Se comprende que entre un
arma y otra existan pujas de
superioridad derivadas por el
ejemplo de las experiencias de
las guerras mundiales. Se com-
prende aún que todo eso pue-
de ser fruto de la estimación
o sobrestimación originada por
el hecho de que un hombre de-
dique la totalidad de su esfuer-
zo a una actividad especializa-
da. El dentista creerá que la
salud del individuo depende de
las raíces de sus molares. El
agrónomo que sin uso ade-
cuado, científico, de los fertili-
zantes, el pueblo se morirá de
hambre. Lo que no se compren-
de que es el cuerpo de oficia-
les de una fuerza defensiva,

reclutado entre los elementos
humanos seleccionados confor-
me a unas mismas normas,
educado en la misma escuela,
bajo un régimen común de vi-
da física e intelectual y que
integra un dispositivo integral,
armonizado en sus diferentes
partes o segmentos, pueda to-
lerar hendiduras, admitir ten-
ciencias separatistas, desarmo-
nías, en una palabra.

Los "celos de armas" son
convenientes hasta cierto pun-
to. En la medida del espíritu
deportivo. No más allá. No
basta el extremo que redunde
en menosprecio recíproco.

Es posible que los militares
no vean este fenómeno con la
claridad de un civil, porque,
como decía el Duque de We-
llington, "los árboles impiden
divisar el bosque". Para un
simple "paisa" como yo, pero
que quiere y aprecia lo que el
Ejército significa en la estruc-
tura nacional, los "celos de ar-
mas" resultan desapacibles,
ingratos y —por qué no expre-
sarlo— torpes, exagerados.

Mucho me temo que estas
exageraciones procedan de las
mismas escuelas de especiali-
dades y de que los jefes no ha-
yan querido corregirlas poi-
que así creen vigorizar el espí-
ritu de superación, exaltando el
valor del "parche".

No pretendo dar lecciones a
nadie, sobre todo a los que sa-
ben más que yo; pero opino
simplemente que no hay venta-
ja alguna en perpetuar los
usos y tradiciones que van con-
tra la hermandad de las armas.

63
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a siglos de distancia de la épo-
ca en que los condotieros se ba-
tían con los lansquenetes, en
vísperas de una batalla en que
debía jugarse la suerte de am-
bas fuerzas, que pertenecían a
un mismo campo.

No he pensado que el tema
que abordo sea de importancia
esencial para nuestro Ejército,

pero de pequeños aspectos de-
pende a veces la hermosura
del conjunto. De una insignifi-
cante mancha de herrumbe,
depende la efectividad de una
herramienta.

Terminemos, amortigüemos
los "celos de armas".



LA CARTA FOTOGRAMETRICA ESCALA
1:100.000

(Depto. Topográfico del Instituto Geográfico Militar)

PREAMBULO

N O hace mucho tiempo que el Instituto Geográfico Mili-
tar se impuso la tarea de confeccionar la carta aerofo-
togramétrica a escala 1:100.000, labor que hoy consti-

tuye su principal misión en materia de levantamientos.
Al informar sobre el levantamiento a escala 1 :100.000

a que está abocado el Instituto, es nuestro deseo dar alguna
luz sobre las distintas y costosas fases porque atraviesa una
labor de esta naturaleza. Quienes al extender y consultar una
carta, terminan generalmente alabándola por su bondad, per-
fección, claridad de signos y colores etc., están lejos de recordar
cuánto esfuerzo ha significado dar publicidad a esas hojas que
representan nuestro suelo con tanta realidad y exactitud.

En cada lámina debieran divisarse como estelas de recuerdo
las ascensiones fatigosas, los cerebros cansados de calcular y
dirigir, las capacidades ópticas disminuidas por el esfuerzo de
observar, la dureza de los campamentos y los viajes escabro-
sos y aún debieran también divisarse los rostros de tantos que
han caído en accidentes, tragados por las aguas o endurecidos,
cara al cielo, en la nieve de las cimas.

No sólo hay costos humanos, sino también de orden pecu-
niario. Sumas fabulosas en instrumentos, vehículos, equipo de
todo orden, salarios, etc., representan cada fase del levanta-
miento. Por fortuna y conforme a un convenio suscrito en 1947
con el Gobierno de los EE. UU. de N. A. se aceptó, al igual
que la mayor parte de las Repúblicas Americanas, la ayuda
de ese país para esta obra de tanta envergadura.

Ese mismo año cristalizó el convenio y durante casi un
decenio se ha trabajado intensamente en la parte geodésica,
que comprende: Observaciones astronómicas, mediciones de ba-
ses, trabajos gravimétricos, triangulaciones de 1º y 2º orden,
nivelaciones de precisión, establecimiento de mareógrafos y de
estaciones pendulares, etc. Puede decirse que en este momento
la parte geodésica está a punto de terminarse entre la frontera
N. y Aisén, faltando sólo algunos trabajos de menor monta
para considerarla totalmente realizada en esta zona.

M. del E. 5.
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PLAN DE TRABAJO 1956 - 1960

ESCALA 1 : 12 000 000
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PROCESO DEL TRABAJO

Para una mejor orientación de la forma como se ha pla-
neado el levantamiento topográfico en el croquis que aparece
a continuación se han detallado los años en que se trabajará
en cada sector determinado.

La zona al S. de Concepción será considerada para el pró-
ximo decenio.

Actividades Topográficas de Campo

Para la finalidad que se persigue las labores topográfi-
cas deben desarrollarse de acuerdo con las siguientes fases y
en el orden que se indica:

a) Vuelo fotográfico "toma de vistas".

Esta labor, tal vez una de las más importantes, es el re-
sultado de un concienzudo estudio en el gabinete, en el cual
se ha elaborado una directiva de vuelo para la obtención de vis-
tas aéreas adecuadas. Fotografías defectuosas por haber sido
tomadas a horas inconvenientes, con falta o exceso de los recu-
brimientos, a diferentes alturas, etc., demoran enormemente
los trabajos, a la vez que los encarecen por la necesidad de fo-
tografiar de nuevo.

Con anterioridad a la toma de vistas es recomendable que
algunas Comisiones reconozcan y señalicen el terreno para una
mejor orientación del avión fotogramétrico.

b) Los puntos de apoyo terrestre y la aerotriangulación.
Para la restitución, o el trazado de los detalles topográfi-

cos del terreno, en la carta original, se aprovecha la estereos-
copia o sea la visión tridimensional, lo que se obtiene de los
fotogramas consecutivos de una faja de vuelo.

Cada par de fotogramas con su recubrimiento del 60%,
permite la formación de un modelo estereoscópico, (tridimen-
sional) que es una reducción semejante en dimensiones, al te-
rreno, en el espacio.

Para obtener con exactitud la escala y posición de este
modelo espacial respecto al cánevas geográficos es indispen-
sable contar con un mínimo de tres puntos de apoyo, identifi-
cados en el terreno en posición y altura.

Esta fijación de puntos indispensables en el levantamien-
to aerofotogramétrico de alta precisión donde el denominador
de la escala es pequeño (50.000 - 100.000) es un trabajo costoso
en tiempo y dinero, en particular en nuestro país, donde la
triangulación en su mayoría es de 1º y 2º orden únicamente.
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La aerotriangulación resuelve el problema de la determi-
nación planialtimétrica (referencia a un origen, en posición y
al nivel medio del mar en altura) en el gabinete, de estos pun-
tos con la sola fijación en el terreno.

A estos puntos de apoyo identificados nítidamente en la
fotografía, el Geógrafo les determina su posición y altura por
medio de mediciones angulares (Teodolitos y Taquímetros) y
de distancia (bases) a partir de los puntos trigonométricos
existentes en la zona. Este trabajo involucra el traslado de
personal especializado a los lugares más diversos de nuestro
territorio, normalmente alejados de todos los centros pobla-
dos, con equipos especiales de alojamiento y personal para
resistir climas variados por largas temporadas.

Los puntos de apoyo así determinados hacen posible en el
gabinete la formación del modelo tridimensional de partida y
extremo de la faja (15 a 20 modelos) perfectamente orienta-
dos respecto al cánevas geográfico. Los modelos intermedios se
orientan en base a estos dos modelos intermedios, quedan orien-
tados por el traspaso consecutivo de los valores instrumentales
de puntos elegidos por el operador (puntos de traspaso) en su
posición y altura, que van uniendo encadenadamente todos los
modelos hasta su término.

Todos los valores de los puntos aerotriangulares (de tras-
paso) son sometidos a un prolijo examen, los que deben que-
dar dentro de cierta tolerancia, variable según la escala del
plano o carta por perfeccionar. Si existen errores, lo que es
inevitable, se compensan de acuerdo con las normas y fórmu-
las del "cálculo de compensación".

c) Identificación Fotográfica.

Paralelamente con los trabajos de "fijación de puntos de
apoyo terrestre".

Personal epecializado debe identificar en los fotogramas
todos los detalles que por la posición de la cámara aparecerán
vistos desde la altura y las sombras que ellos producen hacen
difícil su exacta definición. Por ello se puede indicar que el
fotograma dice mucho pero debe ser debidamente interpretado.

El operador, indica sobre él, la naturaleza y caracterís-
tica de cada accidente topográfico.

d) La restitución o dibujo propiamente tal:

Las fajas (series de fotos) ya aerotrianguladas, con sus
valores compensados, entran al proceso de restitución o con-
fección de la carta por medio de la revisión estereoscópica de
un modelo óptico geométricamente semejante al terreno re-
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constituido por un aparato llamado restituidor y guiado por
la mano experta del operador, que transforma la percepción
tridimensional topográfica y artística, en carta.

La realización del dibujo está ejecutada por medio de un
índice o estilete que a voluntad y mecanicamente puede ser lle-
vada por el operador, sobre el modelo óptico.

La posibilidad del movimiento en el espacio X, Y, Z del
estilete se utiliza para seguir en su trazado todas las particu-
laridades y accidentes que se quiere representar en el mapa, co-
mo caminos, casas, aguas, cercos, etc.

El movimiento en el plan horizontal X e Y del estilete co-
locado a una cierta altura puede ser usado también para el tra-
zado de las curvas de nivel, en consideración a que el arrastre
de éste, a contacto del terreno, determina una curva de igual
altura.

El movimiento del estilete unido al mecanismo del dibujo
de los instrumentos restituidores es de una mecánica perfecta.
Así, todos los movimientos que ejecuta el operador al despla-
zar el índice sobre el modelo estéreo, son transmitidos a un
sensible pantógrafo, que sobre una mesa de dibujo, parte del
instrumento, ejecuta el trazado a lápiz.

Aparentemente esta labor parece muy sencilla, pero no
es así. Operadores capaces de dominar el manejo de estos ins-
trumentos han debido hacer un aprendizaje muy largo y cos-
toso, que en el mejor de los casos demora entre 2a 4 años. La
formación de un modelo estereoscópico, listo para restituir con
operadores expertos se obtiene en 20 o 30 minutos.

Para sus trabajos el Instituto Geográfico Militar cuenta
a la fecha con tres estereocartógrafos y siete estereosimplex
"Santoni". Los primeros, para aereotriangulación y restitución
y los segundos, sólo para restitución.

e) De la revisión:

A medida que van saliendo de la Sección Restitución las
hojas o Cuarterones dibujados a lápiz, se procede a su revi-
sión.

Personal especializado asume estas responsabilidades, pa-
ra lo cual se cuenta con los fotogramas indentificados y rela-
ciones de los distintos puntos de apoyo y de traspaso. Se tra-
ta de una labor muy prolija que termina con el control (che-
queo) en el terreno mismo.

Errores groseros obligan a veces a repetir la restitución
de determinados sectores.
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f) El dibujo a tinta:

Una vez terminada la revisión de las hojas restituidas por
la Sección Revisión del mismo Departamento pasa al proceso
dibujo a tinta.

De este trabajo tan importante como los otros, depende la
presentación de los originales.

Directivas especiales, reglamentos y disposiciones concer-
nientes proporcionan la pauta a seguir por el personal de di-
bujantes técnicos.

Conforme a los antecendentes que se acompañan a cada
hoja o cuarterón, éstas se van recopilando para la formación
de originales en sus medidas reglamentarias (planchetas), a
las que se les dibuja el margen, se rotula y se completa y dis-
tribuye la nomenclatura.

Al repasarse el trazado a lápiz con tinta, se rellenan o di-
bujan los accidentes de acuerdo con el manual de signos con-
vencionales, etc. Es un proceso largo y delicado.

Si a la plancheta se le han consultado colores, también
aquí debe confeccionarse la separación de colores.

Finalmente, y terminadas estas planchetas, nuevamente
deben ser revisadas al detalle por el mismo Departamento, y
elevando estos originales al Departamento de Cálculo y Con-
trol, para la revisión definitiva y Vº Bº.

g) Impresión y Publicación:

Esta sola materia es motivo de un extenso artículo. Abor-
dado en pocas líneas, es muy difícil por su complicado proceso
de ejecución. No obstante, baste saber por ahora, que el Ins-
tituto cuenta para este efecto con máquinas modernas de re-
ciente adquisición, que permitirán, sin duda alguna, la impre-
sión a varios colores de las planchetas de este levantamiento.

En esta breve exposición, el lector podrá apreciar lo com-
plejo y delicado que es el proceso de confeccionar la carta y que
al no cumplirse cualquiera de sus fases, no se obtendría el fiel
reflejo de la Topografía de nuestro suelo patrio.

Tenemos el íntimo convencimiento que a partir de 1957,
ios miembros de la FF. AA. y la chilenidad entera, empezarán
a tener en sus manos este trabajo que le solucionará innumera-
bles problemas, tanto de orden comercial como técnico.

El temor a la guerra es peor que la guerra misma.

Séneca
* * *



LA DEFENSA PERIMETRICA Y SU EMPLEO
EN MONTAÑA

Mayor MARIO MOYA MORANTE

"Los conceptos expresa-
dos en este artículo son
propios del autor y no re-
presentan el pensamien-
to del Estado Mayor o
la doctrina del Ejército".
— L A DIRECCIÓN.

I.—GENERALIDADES

LAS características topográficas de nuestra montaña,
sobradamente conocidas, nos han hecho siempre concluir
que ellas facilitan una acción defensiva. Al respecto y

como una comprobación de lo que se afirma se cita la prescrip-
ción reglamentaria que dice: "En regiones montañosas la re-
sistencia presenta las siguientes ventajas especiales: gran do-
minio visual, aumento de la propia capacidad dé resistencia
debido a los obstáculos naturales que el terreno opone al ata-
cante, posibilidad de mantener ciertas posiciones con efectivos
reducidos, facilidad para ejecutar contraataques que, por lo
general, se efectúan de bajada, etc.". Hasta aquí la cita, para
decir sin mayores comentarios, que tales son nuestros princi-
pios sobre este procedimiento de combate en montaña. Sin
embargo, es preciso penetrarse de las experiencias de la guerra,
que constantemente llegan hasta acá a través de la literatura
militar-táctica y, enfrentarse al estudio de ellas para ver las
posibilidades de aprovechar tan útiles enseñanzas, en la apli-
cación y ejecución de los principios defensivos en montaña, de
acuerdo naturalmente con nuestras propias concepciones so-
bre tan interesante modalidad de combate.

Esta es una de las finalidades que inspira la presente ex-
posición. La otra es despertar, posteriormente, un mayor in-
terés para ampliar y mejorar los conceptos que se emiten, en
beneficio de obtener condiciones cada vez más favorables, que
garanticen en el medio cordillerano la ejecución de una acción
defensiva, con razonables posibilidades de buen éxito.
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II.—COMO SE LLEGO A CONCEBIR LA DEFENSA
EN PERIMETRO

A.—Conceptos previos

Una defensa que entrega la iniciativa y espera el ataque
enemigo, en una posición, que obra únicamente por el fuego,
gracias a la ejecución de un plan de fuego, concebido en una
sola dirección y con una reserva para influir en el transcurso
del combate, con la única idea de conservar la posición, se le
puede atribuir en la actualidad muy pocas posibilidades de
alcanzar un buen éxito. Una acción sorpresiva del atacante,
hacia un flanco o espalda de una de estas posiciones, colocaba
de inmediato al defensor en situación inconfortable, ante lo
imprevisto y lo peor de todo ante la imposibilidad de accionar
eficazmente con sus fuegos. No obstante, después de experi-
mentar sucesivas modificaciones, poco antes de la Guerra
Mundial II, se conciben y se organizan ciertos núcleos defen-
sivos, denominados puntos de apoyo (PA) capaces de defen-
derse en todas direcciones; con tal concepción se llega, aunque
no del todo perfeccionada, a la defensa perimétrica.

B.—Factores que influyeron en el perfeccionamiento
de esta defensa

Como se acalla de decir la defensa, en la Guerra Mun-
dial II se presenta ya organizada en puntos de resistencias,
con acción de fuego en los 360º y diseminados en el sentido
del ancho y de la profundidad. Sin embargo, al comienzo de
la guerra, el ataque sorprendió a la defensa con su gran mo-
vilidad, potencia de fuego y de choque. Al respecto se mencio-
nan brevemente los principales medios de lucha puestos en
juego sorpresivamente por el atacante y las consecuencias fa-
vorables derivadas de su empleo frente al defensor.

1. El transporte motorizado permitió a la ofensiva
reunir en lugares predeterminados, en un mínimo de tiempo,
grandes cantidades de efectivos; lo que facilitó a las fuerzas
atacantes actuar con rapidez y reforzar con oportunidad la
alimentación de un ataque hacia la profundidad de las posi-
ciones defensivas.

2. La potencia de choque, fuego y movilidad, de las uni-
dades blindadas, facilitó al atacante irrumpir, penetrar y
romper posiciones defensivas con relativa facilidad y ligereza.

o. Como corolario de lo anterior, el atacante con gran
rapidez pudo explotar a fondo sus éxitos, no dando tiempo al
defensor para rehacerse o continuar su acción en otra parte.
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4. La acción inesperada y decisiva de las unidades aero-
transportadas, que amenazaban la espalda e interferían las
comunicaciones del defensor.

5. El ataque, ahora apoyado en forma más estrecha,
coordinada y efectiva por los medios aéreos.

6. El mayor alcance de las armas modernas y el empleo
creciente de armas autopropulsadas.

7. La gran vulnerabilidad de las posiciones defensivas,
una vez que éstas eran descubiertas por la aviación.

Todos los factores mencionados impusieron a la acción
defensiva substanciales modificaciones. Ahora veamos como
ésta reaccionó para contrarrestar las nuevas tácticas y ele-
mentos puestos en juego por el ataque.

1. Se perfecciona la organización de una posición defen-
siva, en "núcleos o cercos de resistencias", de diferentes mag-
nitudes preparados para defenderse en todas direcciones. Una
defensa así concebida permite la continuidad frontal y facili-
ta la reciprocidad de los fuegos en cooperación con los núcleos
de resistencia adyacente. En esta forma la defensa fué capaz
de resistir ataques desde los flancos y aún desde la retaguar-
dia.

2. Aumentar aún más la profundidad de la zona defen-
dida, especialmente a lo largo de las posibles direcciones o vías
de penetración del adversario, a fin de someter a éste durante
un mayor tiempo y espacio, a la acción continuada y mortífera
de los fuegos desde todas direcciones, para lograr agotar y
quebrantar su ataque, creando en esta forma condiciones fa-
vorables para emplear en seguida las reservas en busca de una
decisión.

3. Proporcionar a la defensa, el máximo de movilidad y
agresividad, para lo cual los elementos defensivos fijos serán
los mínimos indispensables para cubrir los puntos o lugares
llaves de la zona defendida; con el resto, constituir una fuerte
reserva, con la misión principal de contraatacar, en busca del
aniquilamiento de partes importantes del adversario. O sea
con esto la defensa, no sólo ambicionaba conservar sus posi-
ciones, sino también crear un momento favorable para reac-
cionar tras el objetivo de aniquilar partes del enemigo, lo cual
puede significar en seguida un cambio total de actitud.

4. El terreno no ocupado o sea el que queda entre los
núcleos defensivos será sembrado de minas; cubierto de obs-
táculos ; batido intensamente por fuegos de: artillería, morte-
ros y ametralladoras, a fin de encauzar y limitar las penetra-
ciones ; además, vigilado por patrullas fijas y móviles bien ar-
madas, para evitar la infiltración del patrullaje enemigo e
informar oportuna y constantemente sobre la progresión for-
mal del ataque. .
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5. Si el enemigo penetra y se apodera de algún núcleo
de resistencia importante, es conveniente recuperarlo median-
te contraataques, a fin de negarle la ocupación y posterior or-
ganización en el terreno, de un lugar llave de la zona defendida
y desde la cual pueda apoyar y continuar su acción.

6. Explotar al máximo la sorpresa. Sabemos que el ata-
que puede sorprender a la defensa en cuanto al momento y
lugar de iniciación de aquél, pero pasado este momento todos
los factores de sorpresas pueden ser ahora explotados por el
defensor. Este puede sorprender al atacante con: la ubicación
oculta y silenciosa de algunos núcleos defensivos, obras simu-
ladas, minaje del terreno, descargas violentas de fuego desde
todas direcciones, trampas y emboscadas de toda naturaleza y,
por último, con decididos contraataques aplicados en el momen-
to oportuno y en lugares decisivos.

7. Desarrollar un espíritu más agresivo en la defensa,
tanto en el individuo aislado como en las unidades. Cada hom-
bre debe estar obsesionado por la firme determinación de des-
truir al adversario, en cada oportunidad que se le presente,
mediante una defensa tenaz y activa. Sólo de esta manera se
les puede crear, a los hombres, una sentimiento de superiori-
dad sobre el enemigo.

C—Conclusiones que se derivan, de las enseñanzas anteriores,
para la defensa en montaña.

De las nuevas tácticas defensivas recién expuestas, con-
cluidas durante la Guerra Mundial II, se pueden desprender
útiles enseñanzas, que tienen amplia aplicación para la defen-
sa en montaña. Con tal objeto, después de un breve y sencillo
análisis, se tratará de obtener algunas conclusiones, que nos
servirán para la finalidad que nos proponemos.

1. Núcleos defensivos, con acción de fuego en todas di-
recciones, son de gran aplicación e importancia en montaña
para: defender alturas de valer táctico, desfiladeros, conjun-
ciones de caminos y senderos, etc.; contrarrestar ataques sor-
presivos desde los flancos y aún desde la espalda; obtener la
reciprocidad y cooperación de los fuegos, aunque el adversario
se haya adentrado en la zona defendida; organizar posiciones
de recepción, especialmente aptas para impedir el éxito de la
persecución de1 enemigo, etc.

2. Aumentar la profundidad de la zona defendida, a lo
largo de los cajones y de los valles cordilleranos. Concepto de
indiscutido valer para la defensa en montaña. La natural con-
figuración del terreno facilita esta profundidad; además una
defensa profunda tiene mucho más poder de resistencia. Lo
anterior también hace pensar, que la profundidad a lo largo de
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un cajón de cordillera, será el más valioso factor para encau-
zar el ataque enemigo hacia donde convenga al defensor, a fin
de desgastarlo a través de un corredor profundo con fuegos
flanqueantes, agotarlo ante la necesidad de responder a descar-
gas de todas direcciones y finalmente quebrantarlo e inmovi-
lizarlo donde más convenga, para —en seguida— asestar el
golpe final por medio de uno o varios contraataques.

3. Considerar el terreno que queda entre los núcleos de-
fensivos : batidos por fuegos, sembrado de minas, cubierto de
obstáculos, etc. Nada más factible de aplicar en un terreno de
montaña, que a veces por sus características naturales, no per-
mite sobre determinadas partes una acción continua de fuego
defensivo. Situación que ante una progresión constante podría
favorecer al ofensor. Ante tal eventualidad será preciso obte-
ter la continuidad de los fuegos, sobre las partes de terreno no
ocupadas, aspecto que se tendrá presente en los momentos de
elegir la ubicación, de las diferentes organizaciones defensivas
que cubrirán la zona general defendida. Todo lo anterior com-
plementado con: el minaje del terreno, los obstáculos y la vi-
gilancia con fuertes patrullas móviles y fijas con buenos ele-
mentos de enlace.

4. Procurar una intensa explotación del principio de la
sorpresa. Totalmente posible, sobre todo para nosotros que co-
nocemos a fondo las características topográficas y climáticas
de nuestra montaña, en relación a obtener el máximo de ren-
dimiento en el empleo de los medios. Consecuente con lo ante-
rior la idea puede ser la siguiente, "Paso que el atacante se
adentre, sorpresas que le salen en su encuentro".

El defensor en montaña, más que en otro terreno, puede
explotar a fondo el principio de la sorpresa con:

a) La irregular ubicación de sus núcleos de resistencia,
muchos de ellos silenciados exprofeso hasta los últimos mo-
mentos.

b) Obras simuladas para distraer los fuegos del atacante.
c) Sectores de terrenos minados, entre los diversos nú-

cleos defensivos.
d) Destrucciones y obstrucciones en: senderos, desfila-

deros, etc.
e) Golpes de mano hábilmente preparados y dirigidos so-

bre la espalda y comunicaciones de! atacante.
f) Emboscadas desde cajones y senderos perpendiculares

o convergentes, al cajón principal, los cuales conducen hacia
los flancos de la penetración de la masa del adversario.

g) Ejecución de contraataques violentos y decididos.
En resumen, se trata de obtener, con el factor sorpresa,

desconcertar al enemigo, colocándolo constantemente ante un
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hecho inesperado y que vaya en detrimento de sus fuerzas mo-
rales, físicas y materiales; a fin de hacerlo desistir de su es-
píritu ofensivo, frente a un defensor activo, que acude a su
imaginación y audacia para infligirle las mayores y más gra-
ves pérdidas.

III.—UNA ZONA DEFENDIDA POR NUCLEOS
PERIMETRICOS EN MONTAÑA

A.—Concepción de la defensa perimétrica en la montaña

Antes de abordar los aspectos de: elección, reconocimien-
tos, organización y acción de una zona defendida por núcleos
perimétricos, se estima preciso formarse algunas ideas funda-
mentales que resuman la concepción general, que debe inspirar
a esta defensa, a fin de mejorar los aspectos anteriormente
mencionados. Esta concepción general podría ser: "Organizar
defensivamente, a través de un cajón de cordillera, una zona
profunda, compuesta de núcleos defensivos perimétricos de
distinta magnitud —cada uno de éstos, fuertemente organi-
zado en el terreno y con un plan de fuego previsto y ejecutado
en los 360°— a fin de lograr el máximo rendimiento de los
fuegos frontales, flanqueantes y recíprocos, para asegurar la
continuidad de éstos sobre aquellos espacios no ocupados; los
cuales además serán estrechamente vigilados por fuertes pa-
trullas móviles y fijas, como asimismo sembrados de minas y
cubiertos de obstáculos. Todo lo anterior para desgastar y que-
brantar el ataque adversario donde convenga al defensor, para
en seguida emplear una fuerte reserva hacia los flancos del
ataque o de la penetración de éste; con la intención de aniqui-
lar partes importantes del atacante, equiparar fuerzas y si
las condiciones se presentan favorables, disponer un cambio
de actitud total, es decir, ahora pasar de la defensa al ataque
en busca de una decisión".

Con tales disposiciones mentales del Cdte., podemos estar
seguros que se ha optado por una defensa perimétrica, agresi-
va y móvil.

B.—Elección, reconocimientos, organización y ocupación de
una zona defendida en montaña.

1. Elección y reconocimientos.

Para la elección de una zona de defensa en montaña, fue-
ra de los requisitos ya conocidos y que debe reunir toda buena
posición, será preciso recordar los siguientes, por la impor-
tancia que tienen:
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a) Zona o valle poco ancho, a fin de poder proporcionar
una mayor profundidad a la organización y ocupación de la
zona, con el objeto de disponer de un mayor espacio para con-
tener y bloquear las supuestas penetraciones del enemigo.

b) Buen campo de vista y de tiro, para la ejecución de
fuegos frontales y flanqueantes, a fin de asegurar la recipro-
cidad de los fuegos entre los diferentes núcleos y poder batir
así el terreno intermedio no ocupado.

c) Facilidades para la ejecución de obstrucciones y des-
trucciones, a fin de entorpecer y desgastar la progresión del
atacante.

d) Disponer de suficiente espacio, para permitir la ma-
niobra de la reserva, sobre los flancos del ataque o de las pe-
netraciones del adversario.

Los reconocimientos determinarán claramente las carac-
terísticas de detalle, de la zona de terreno elegida y su impor-
tancia, a fin de concluir el tamaño de la unidad que se va a
emplear en su defensa. También de estos reconocimientos se
deducirán, los lugares que será preciso mantener a toda costa.
En montaña, tales lugares pueden ser: alturas dominantes,
confluencias de caminos y senderos, desfiladeros, portezuelos,
etc. En seguida se decide el tamaño y el tipo de "unidad o agru-
pación", conveniente para defender cada uno de los lugares
reconocidos, como necesarios dentro de la organización total
de la zona.

2. Organización y ocupación de la zona.

Esta defensa también está organizada en tres escalones:
a) Un escalón de seguridad.
b) Una posición de combate.
c) Una reserva.

a) El escalón de seguridad.

La organización y ocupación del terreno, como asimismo
las misiones de este escalón de seguridad, son las mismas co-
nocidas y asignadas a nuestros P. Av. de Comb.

b) La posición de combate.

La posición de combate comprende una serie de "cercos
o núcleos de resistencia", de distinta magnitud diseminados en
el sentido del ancho y de la profundidad, en forma de un table-
ro de ajedrez, teniendo cuidado que la ubicación elegida para
cada uno, permita alcanzar el máximo de enlace de fuego en-
tre ellos, al mismo tiempo que encauzar la progresión del ata-
que.
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La profanidad es esencial, en la zona defendida, pues una
organización profunda permite contar con núcleos defensivos
cuyo objeto es:

—Conservar lugares importantes del terreno, negándose-
los al adversario.

—Limitar las penetraciones, y
—Disponer de bases para apoyar a los contraataques pre-

vistos.
La ubicación de los "cercos de resistencia." también debe

obedecer al imperativo de interferir directamente el avance del
atacante y si éste trata de evitarlos, que ellos amenacen con
fuegos recíprocos los flancos y la espalda de las penetraciones.

Los primeros núcleos defensivos de la posición de combate,
serán los verdaderos pilares de la zona defendida. Estos esta-
rán organizados y preparados para combatir en todas direc-
ciones, con absoluta libertad de acción; asimismo contarán con
una agrupación de combate compuesta por todas las armas:
ametralladoras, morteros, artillería, zapadores, etc. Las misio-
nes generales de estos primeros núcleos son :

1º. Mantener el terreno crítico, canalizando el ataque del
adversario.

2º. Servir como apoyo, a las fracciones de exploración y
de seguridad propias.

3º. Conservar zonas para que los observadores adelan-
tados controlen el fuego de las armas pesadas y de la artillería.

4º. Disponer de bases para apoyar los contraataques.
Es posible que estos núcleos más adelantados sean fre-

cuentemente rodeados y aislados, durante el ataque. Esto sig-
nifica que su organización en el terreno será perfecta y la
unidad o agrupación que los ocupa estará bien dotada de mu-
nición y de abastecimientos; pues se debe pensar que aún en
estas condiciones la posición debe mantenerse.

Los núcleos defensivos de la profundidad, se organizarán
a lo largo de las probables rutas de avance del adversario.
También estas posiciones se sostendrán a toda costa, a fin de
limitar la profundidad de las penetraciones y facilitar poste-
riormente los contraataques.

Es indispensable considerar también, para la ubicación,
distribución y organización de estos núcleos, en la posición de
combate, las necesidades de fuego, sean éstas para detener el
ataque enemigo o para apoyar los propios contraataques.

Los trabajos de organización del terreno, efectuados por
los núcleos de resistencia son los conocidos, tales como: hoyos
para tiradores, nidos para escuadras y piezas, posiciones de
fuego para las diferentes armas, zanjas de comunicación, tú-
neles, etc.; todo esto complementado con un cuidadoso mime-
tismo v rodeado de obstáculos.
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Esta organización del terreno también impone la cons-
trucción e instalación de obstáculos, para cubrir los espacios
sin ocupar. Para esta defensa, los mejores obstáculos serán
los activos, como son todos aquellos que conforman "el minaje
del terreno". La ubicación de estos obstáculos, debe posibili-
tar ser batidos por fuegos de los núcleos de resistencia, o bien
que el fuego obligue al atacante a desviar su progresión a tra-
vés de los campos minados y que los campos minados lo obli-
guen a su vez a entrar a las zonas batidas por el fuego.

Angulos muertos y hondonadas, tan numerosas en terre-
nos de montaña serán perfectamente vigiladas por la obser-
vación y dominadas por los fuegos, como asimismo sembradas
con minas.

Sin que sea algo rígido, se indica como referencia algunos
antecedentes, para la organización de una zona defendida por
núcleos de resistencia, con una unidad de magnitud: batallón
de Infantería.

Una zona defendida por un batallón de Infantería, puede
ser uno y medio km. de ancho por dos kms. de profundidad.
Esta zona se subdivide en tres áreas de compañías y éstas a
su vez se dividen en tres áreas de secciones. Cada sección or-
ganiza un núcleo de resistencia, en un área de 200 a 250 mts.
de ancho y una profundidad de 150 a 200 mts., previendo una
acción de fuego en todas direcciones. Los intervalos entre las
áreas de compañías pueden ser de 1.500 a 1.000 mts. y entre
las áreas de secciones de 400 a 800 mts.

Finalmente, se puede decir que la misión de la posición
de combate, es desorganizar, agotar y detener el ataque y li-
mitar sus penetraciones, para —en seguida— facilitar la des-
trucción de partes importantes del adversario, por medio del
empleo de las reservas hacia adelante.

C.—La defensa en acción

1. Acción del escalón de vigilancia.

La acción de la defensa se inicia con el empleo del esca-
lón de vigilancia,el cual por medio de una exploración a obje-
tivos limitados como sería, hacia las alturas adyacentes, que-
bradas, valles, etc., permite jalonar la progresión del adversa-
rio; en seguida por medio del combate dilatorio, retarda esta
aproximación; finalmente encauza el dispositivo de avance,
hacia zonas del terreno más favorables para la defensa, como
son el fondo de los valles y laderas circunvecinas batidas in-
tensamente por los fuegos de la posición de combate.
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2. Acción de la posición de combate.

a) El plan de fuego.

La posición de combate actúa con su Plan de Fuegos, cu-
ya principal característica es la flexibilidad de las trayectorias
de las armas que lo ejecutan, para dirigir sus fuegos hacia to-
das direcciones. En consecuencia, se dispararán fuegos: fron-
tales, flanqueantes y principalmente recíprocos entre las ar-
mas de los diferentes núcleos.

Los fuegos que se ejecutan deberán encauzar el ataque,
limitar sus movimientos hacia partes del terreno menos favo-
rables y obligar al adversario a fraccionar sus fuerzas para
emprender numerosos y costosos ataques parciales frente a
cada núcleo de resistencia.

A medida que el ataque progresa, más efectivos serán los
fuegos, desde el frente y desde los flancos, dirigidos princi-
palmente sobre aquellas fracciones que se han introducido en
los espacios de terreno sin ocupar.

En resumen, se trata de sorprender, agotar y quebrantar
este ataque con fuegos disparados desde todas direcciones.

b) Resistencia de los núcleos defensivos.

Los diferentes núcleos defensivos, se sostendrán en sus
posiciones a toda costa, para lo cual la organización del terre-
no y los fuegos preparados, por las fuerzas que llevan a cabo
la defensa, les garantizarán continuar combatiendo aun cuan-
do éstos sean rodeados por el enemigo.

Ahora si el atacante se propone eliminar, cada uno de es-
tos núcleos de resistencia, le significará preparativos costosos
y demasiado tiempo; oportunidad que el defensor puede apro-
vechar para reaccionar con sus contraataques.

No obstante es preciso recordar, que la acción de toda
defensa vale por el espíritu agresivo y de lucha de sus defen-
sores. De aquí nace la importancia de hacer comprender a
nuestros hombres lo siguiente:

(1) Necesidad de mantener a toda costa, en poder pro-
pio, ciertas posiciones llaves dentro de la zona defendida.

(2) El defensor en sus posiciones está en mucho mejores
condiciones, que el atacante, que se encuentra delante y al
centro de ellas, porque ahora es el enemigo el que está rodea-
do por las fracciones que ocupan los diversos núcleos de re-
sistencia.

(3) Los núcleos defensivos que van quedando a la espal-
da o a la retaguardia del atacante están en excelentes condi-
ciones para cercar a éste y detener sus refuerzos.
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(4) Con la defensa a toda costa y la conservación de par-
tes importantes del terreno, se crearán condiciones favora-
bles, para el posterior empleo de la reserva.

En buenas condiciones para satisfacer las exigencias an-
teriores están las organizaciones de resistencia, ubicadas en
las alturas y en la laderas de los cajones cordilleranos.

c) La reserva.

La principal acción de una reserva en la defensa, es el
contraataque. Su preparación y ejecución no varía fundamen-
talmente a lo ya conocido; sin embargo, se exponen algunas
ideas relacionadas con esta materia, que bien valen la pena
recordar.

El contraataque es una reacción ofensiva decisiva y vigo-
rosa, que puede lanzarse para atacar al enemigo dentro de la
posición o más tempranamente. Ambos casos requieren pre-
viamente inmovilizar al atacante, en lugares donde no pueda
recurrir al apoyo de su artillería y armas pesadas, por no dis-
poner del espacio suficiente de seguridad. Tales principios
son aplicables a cualquier contraataque, veamos ahora como
podría ser la interpretación y explotación de ellos, en mota-
ña por una zona defendida y organizada por núcleos perimé-
tricos.

—La tarea de aminorar el ímpetu ofensivo e inmovilizar
el ataque enemigo dentro de la posición, debe ser obtenido por
los diferentes núcleos de resistencia, entre los cuales el ata-
cante, por el menor esfuerzo que le brinda la no ocupación de
este terreno, ha encauzado paulatinamente su progresión. En
esta forma el defensor deliberadamente conduce al enemigo
dentro de "uno o más bolsillos"; una vez allí será sometido a
los más violentas sorpresas de fuego: frontales, flanqueantes
recíprocos, minas y toda clase de emboscadas hábilmente pre-
paradas. Conseguido lo anterior habrá llegado el momento
propicio para aislar y destruir las fuerzas que han penetrado
mediante uno o varios contraataques.

—También la inmovilidad del atacante por acción de: los
fuegos, desgaste físico, espera de refuerzos, dificultades que
presenta el terreno de montaña para el avance; puede produ-
cirse más tempranamente o sea antes de llegar a la posición
de combate. Si se produce este momento favorable, puede ser
esta la oportunidad para lanzar los contraataques; combinan-
do una acción frontal a través del valle y laderas para amarrar
y una acción hacia el flanco o espalda, a través de alturas,
quebradas o senderos prederteminados para lograr la destruc-
cción de partes importantes del enemigo.

M. del E. 6.
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Ambos casos requieren, una cuidadosa apreciación del co-
mandante, antes de disponer estos contraataques, consideran-
do una serie de factores que no son del caso aquí señalar.

Otras consideraciones sobre esta materia, no tienen ma-
yores novedades a las ya conocidas, por lo tanto no cabe aquí
una repetición.

IV.—CONCLUSIONES

La exposición de la materia tratada, permite finalizar el
trabajo, con un resumen de las principales conclusiones obte-
nidas durante el desarrollo del tema. Estas conclusiones se
podrían referir a: las características topográficas del terreno,
las actividades del atacante y la conducta del defensor.

A.—Las características topográficas del terreno

1. Las alturas dominantes.

Antes de utilizar los caminos, senderos y fondo mismo de
los valles y cajones, es preciso dominar primero las alturas
contiguas a éstos, que faciliten sobre ellos, la observación y el
fuego. Este campo visual y de tiro, es necesario aprovecharlo
por el defensor, hacia todas direcciones; a fin de negarle al
atacante las alturas e impedirle su progresión por las cumbres,
faldeos y valles. Aunque la progresión haya sobrepasado las
propias posiciones, siempre tendrá validez el fuego defensivo,
pues en tal circunstancia se crea una situación más inconfor-
table, para el atacante que para el defensor, pues el primero
a medida que progresa expone sus flancos y espalda, a los fue-
gos del segundo o bien disgrega sus fuerzas en ataques hacia
distintas direcciones.

2. Imposibilidad para cubrir con efectiros, todo el fren-
te de una posición.

El Reglto. de Tropas de Montaña I. P. "Táctica Andina"
dice: "La defensa de una línea de cumbres de difícil acceso
y transitabilidad tomará, generalmente, la forma de una re-
sistencia por agrupaciones". De este principio reglamentario
se puede colegir, que entre dichas agrupaciones quedarán es-
pacios de terrenos sin ocupar; éstos serán entonces batidos
en extensión y en profundidad por los fuegos recíprocos del
defensor, sembrados de minas, cubiertos de obstáculos y vigi-
lados por fuertes patrullas fijas y móviles.
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3. Las profundidad de los valles y cajones.

La profundidad de los valles cordilleranos y sus laderas
interiores, que permiten sobre el fondo del cajón o valle, un
amplio dominio visual y de tiro; facilitan la organización de
una zona profunda, de núcleos defensivos perimétricos de di-
ferentes magnitudes, capaces de actuar con sus fuegos en to-
das direcciones, a la vez que limitar y contener oportunamen-
te las penetraciones del atacante.

B.—Las actividades del atacante

1. Necesidad de rechazar acciones sorpresivas y noctur-
nas del adversario.

El relieve montañoso, conformado por numerosos ángu-
los muertos, ensenadas, quebradas, etc., facilitan al atacante
aproximarse a cubierto y aparecer sorpresivamente a corta
distancia de las posiciones. Tales incursiones a veces noctur-
nas, están destinadas para atacar flancos y espaldas del defen-
sor. Para contrarrestar oportuna y decididamente estas ac-
ciones, nada más conveniente y mejor, que una concepción
defensiva perimétrica o en redondo, capaz de accionar rápida-
mente con sus fuegos en todas direcciones.

2. Los rebasamientos y envolvimientos proyectados por
el atacante sobre las posiciones defensivas.

El Reglto. de Tropas de Montaña I. P. "Táctica Andina",
dice: a) No conviene empeñarse en un ataque frontero para
conquistar una posición, sin haber agotado antes todos los me-
dios para apoderarse de ella, por sorpresa o mediante el en-
volvimiento.

b) Debido a las grandes dificultades que encuentran los
ataques fronteros ejecutados a fondo, contra un enemigo bien
organizado e instalado, en la montaña deberá buscarse de pre-
ferencia la acción sobre las alas o espalda del enemigo.

Si el atacante logra ejecutar con buen éxito, estos princi-
pios ; la defensa es generalmente obligada a abandonar sus
posiciones, replegando su dispositivo a retaguardia, a veces sin
combatir, con el objeto de hacer caer en el vacío la amenaza
envolvente. Sin dudas esta es una solución poco adecuada y
contraria al espíritu de defensor agresivo y decidido; por otra
parte un espacio de terreno cedido sin combatir, significa por
razones obvias enormes desventajas para las finalidades ini-
ciales de nuestra defensa en montaña.
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De lo anterior puede deducirse, lo útil y ventajoso para
el defensor hacer frente a: sorpresas, ataques a flancos y es-
paldas, empleando zonas organizadas en núcleos defensivos
perimétricos, capaces de continuar combatiendo aún envuel-
tos o rodeados por el atacante.

3. La lentitud de los movimientos y el desgaste fínico del
atacante.

El avance ramificado y desplegado del ataque, debido a
los numerosos accidentes del terreno montañoso, es lento y
demanda un tiempo considerable. Lo anterior aumenta, en
caso que el ataque deba desarrollarse a través de un terreno
de subida, con la fatiga y el desgaste físico de los hombres pa-
va afrontar en buenas condiciones la decisión misma. En tal
caso un fuego sorpresivo del defensor, realizado desde las al-
turas, concentrándose sobre la faja de combate del atacante,
tendría sobre éste una acción muy eficaz debido a: la lentitud
para abandonar las zonas batidas, mayor tiempo expuesto al
fuego defensivo y a veces se agrega la imposibilidad, para el
que ataca, de poder contestar este fuego hacia las alturas.

4. Limitación de los efectivas del atacante.

Los valles estrechos, la precaria vialidad de caminos y
senderos, los desfiladeros, etc., limitan al atacante la manio-
bra y la cantidad de efectivos a emplear. Esto beneficia a una
defensa activa y con potencia de fuego en todas direcciones;
mas si se piensa que posteriormente, ésta debe reaccionar con
contraataques, enfrentándose entonces a un adversario limi-
tado en sus movimientos v en cantidad de medios.

C.—La conducta del defensor

1. Conservación de lugares importantes del terreno.

En montaña existen numerosos lugares que, por su im-
portancia es preciso defenderlos a toda costa, entre ellos se
pueden señalar: reunión de senderos, iniciación de caminos,
desfiladeros, portezuelos, etc. Para tal finalidad, nada más
ventajoso, que una defensa organizada en perímetro, capaz
de combatir y subsistir en buenas condiciones por cierto tiem-
po, mientras otras fracciones propias, libremente pueden con-
currir en su apoyo.
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2. La ejecución de los fuegos.

El plan de fuego defensivo, de esta defensa no da tanta
importancia a los fuegos frontales; interesa más encauzar el
avance del enemigo hacia determinadas zonas previstas de
antemano, para ejecutar desde todas direcciones, fuegos más
eficaces que aquellos, como son los flanqueantes.

3. La explotación de la sorpresa.

Los diferentes núcleos defensivos, diseminados y bien
ocultos en el terreno, facilitan la acción sorpresiva de los fue-
gos y los contraataques locales, por aquellos núcleos aun no
descubiertos por el atacante, en apoyo naturalmente de otros
núcleos más intensamente atacados.

4. Obligar al adversario a dispersar sus fuegos.

La distribución irregular de las distintas organizaciones
defensivas, dificulta al adversario el descubrimiento de obje-
tivos y la concentración de sus fuegos. Muy por el contrario,
esto obliga al enemigo a dispersar sus fuegos y a grandes con-
sumos de munición.

Bebe del pozo y deja tu puesto a otro.

Proverbio Arabe

Para ganar la voluntad del pueblo, haz de hacer dos cosas: la una,

ser bien criado con todos y la otra, procurad la abundancia de los

mantenimientos que no hay cosa que más fatigue el corazón de los

pobres que el hambre y la carestía.

Cervantes



ORGANIZACION E INSTRUCCION DE TROPAS
DE "COMANDO"

"TROPAS LAUTARINAS"

Mayor RAFAEL LARENAS Q.
"Losconceptos expresa-
dos en este artículo son,
propios del autor y no re-
presentan el pensamien-
to del Estado Mayor o
la doctrina del Ejército".
— L A D I R E C C I O N .

I.—GENERALIDADES

CONSTITUYEN los Comandos, más propiamente "Coman-
dos", un grupo de voluntarios que con una técnica y una
instrucción muy particular, están encargados de reali-

zar acciones locales, delicadas y difíciles, destinadas a prepa-
rar o apoyar operaciones de envergadura.

El "golpe de Comandos", como se le llama, se efectúa ca-
si siempre de noche, en el interior de las líneas enemigas; la
velocidad, la sorpresa, la audacia, la sangre fría, son todos
factores indispensables para el logro de la empresa.

Los Comandes deben su nombre a Winston Churchill, quien
siendo Primer Ministro del Gobierno inglés en 1940, quiso dar-
les este apelativo, en recuerdo al que se les dió a las guerrillas
de los boers en la guerra anglo-sudafricana, como homenaje a
su valor y como símbolo al éxito que tuvieron.

Este hecho no significa que antes de esa fecha no hubie-
ran existido fracciones de tropa con misiones de esta índole.
Bástenos recordar los golpes de mano efectuados por los arau-
canos a los fuertes españoles y la creación de las guerrillas de
Manuel Rodríguez, durante la Independencia, para tener en
nuestra casa, ejemplos de esta naturaleza.

La diferencia entre los "Comandos" de antaño y los naci-
dos durante la II Guerra Mundial, estriba en que aquellos na-
cían esporádicamente, en forma improvisada, cuando la situa-
ción refinería su empleo, y los actuales, se forman trás un con-
cienzudo entrenamiento especializado, con una organización ade-
cuada y sólo para ser empleados en misiones debidamente ca-
lificadas.

Tampoco debe pensarse que en la II Guerra Mundial, In-
glaterra fué el único país que organizó debidamente estas fuer-
zas. Francia, tomando como base al antiguo Cuerpo Franco
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de Africa, a mediados de 1943, comenzó la ruda instrucción de
los "Comandos", a los que vinieron a unírseles muy pronto, los
evadidos de los campos de concentración alemanes y españo-
les, animados de la ardiente voluntad de tomar desquite.

Las fuerzas alemanas, que en forma espectacular libera-
ron a Mussolini y la creación de los "Rangers" por EE. UU.,
nos indican que en el último gran conflicto mundial, estas uni-
dades de "Comando", quedaron adheridas a las FF. AA. como
una especialidad más dentro de ellas.

Hoy día, después de la experiencia recogida y de los exce-
lentes frutos que rindieron estas Unidades de "Comando", no
es posible pensar en organizarlas durante el desarrollo de un
conflicto, sino que deben formarse desde tiempo de paz, para
poderlas aprovechar desde el comienzo de las hostilidades.

Nuestro país ha dado su primer paso con organizar una
sección "Comando" en la Escuela de Infantería, integrada por
conscriptos seleccionados dentro del contingente. Fácil es de-
ducir que este primer ensayo no cumplirá las múltiples exigen-
cias que deben rendir estas tropas; pero, con toda seguridad,
nos proporcionará grandes experiencias para pulir su recluta-
miento, su organización, sus métodos de trabajo y las materias
de instruccion.

1I.—MISIONES QUE LES INCUMBE
El empleo de estas tropas de "Comando" debe hacerse úni-

camente sobre objetivos de importancia.
Normalmente, actuarán alejados de sus bases, debiendo ser

transportados por medios marítimos, aéreos o terrestres, lo
que les significa obrar independientemente de la masa del
ejército y cumplir sus misiones contra objetivos en los cuales
no se han desarrollado todavía operaciones militares terrestres.
Lo anterior significa que para cumplir las misiones asignadas
deben obrar rápida y sorpresivamente. Son, en realidad, tropas
de exploración ofensivas.

Entre las principales misiones que les corresponde, pue-
den citarse:

1.—Efectuar reconocimientos en el frente o zonas ocupa-
das por el enemigo. Especialmente, se trata de reconocer la cia-
se de obras defensivas establecidas, instalaciones portuarias y
su defensa, bases aéreas, etc.

2.—Procederla la destrucción o interrupción de aquellas
instalaciones permanentes, cuya utilización es de vital impor-
tancia para el enemigo. Establecimientos fábriles, laboratorios
de experiencias bélicas, etc.

3.—Lograr interrupciones de las vías de comunicaciones y
obras de arte, cuya reparación demandará un tiempo aprecia-
ble al enemigo.
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1.—Intranquilizar al enemigo probando sus nervios, a fin
de mantenerlo en constante alarma y obligarlo a distraer efec-
tivos de consideración.

5.—Producir daños de consideración en su red de teleco-
municaciones alámbricas e inalámbricas.

6.—Experimentar las posibilidades de acceso marítimo o
fluvial hacia determinados lugares de la costa.

7.—Comprobar la clase de obstáculos establecidos y sus
posibilidades de destrucción.

8.—Tomar prisioneros para conseguir informaciones de
importancia.

9.—Obtener informaciones de interés mediante la obser-
vación personal o el contacto con la población.

10.—Ataque sorpresivo a Cuarteles Generales.
En realidad y como en toda otra operación, las misiones

a asignárseles dependerán en cada caso de la situación, de la
importancia de los objetivos de ataque y de las características
geográficas de la zona.

En todo caso, cada misión de "Comando" deberá ser cui-
dadosamente preparada hasta en su más mínimos detalles.

Deberán acumularse el máximo de informaciones sobre la
zona en que se realizará, detalles técnicos de la obra por des-
truir, su defensa, etc., con el fin de preparar acuciosamente la
empresa, con las mayores probabilidades de éxito.

Si es necesario podrán hacerse reconocimientos, que en sí
mismo involucran una pequeña acción de "Comando". Habra
que tener cuidado en conjugar esta posibilidad, con la pérdida
del factor sorpresa, que debe caracterizar a toda operación de
esta naturaleza.

Una vez recogidas todas estas informaciones so iniciarán,
con el más estricto secreto, los ensayos para la ejecución de la
operación, en tes-renos que tengan la mayor similitud posible
al real.

III.—ORGANIZACION

De las misiones que les incumbe, se puede deducir que es-
tas tropas sirven a las 3 ramas de las Defensa Nacional,
lo que sumado a las características de su empleo, hace necesario
que estén integradas por miembros del Ejército, Marina y
Aviación.

Consecuente con ello, deben depender del Estado Mayor
de las FF. AA.

También puede admitirse que cada Institución tenga sus
propias tropas de "Comando" con un entrenamiento orientado
a su especialidad; pero, se estima que se iría en contra de los
principios de "Reunión de los Medios" y "Economía de las
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Fuerzas". Por otra parte, la complejidad de actividades de ín-
dole técnica que se requieren, en la mayor parte de las accio-
nes de Comando, aconsejan que las fuerzas a emplear sean mix-
tas, para obtener un mayor rendimiento. Con esto se consigue
que en cada golpe de "Comando" vayan expertos en cada una
de las ramas de la Defensa Nacional.

Aunque una acabada instrucción de "Comando" aconseja
que cada integrante conozca una diversidad de materias, no es
posible dejar de considerar que hay ciertas especialidades de
carácter técnico que necesitan largos años de práctica para po-
der dominarlas (telecomunicaciones, electricidad, conocimientos
de las mareas, navegación, motores a explosión, etc.).

De este análisis resulta que parece más aconsejable reú-
nir estas fuerzas en un solo establecimiento militar, con miem-
bros provenientes de las tres Instituciones Armadas, para ser
sometidos a una instrucción común, donde se aprovecharían
las habilidades específicas de sus miembros.

El establecimiento militar aludido podría ser la Escuela
de Infantería, por ser la Unidad que cuenta con mayor divei-
sidad de armamentos y ser la instrucción de infantería la ba-
se para la formación de estas tropas.

Lo anterior no significa que toda la instrucción tendría que
realizarse en ella; se considera indispensable hacer prácticas
más o menos prolongadas en varios establecimientos Militare?,
Navales y Aéreos para contar con medios adecuados. Sólo se
quiere advertir que la Escuela de Infantería sería la sede de
su organización.

El número de sus integrantes, tanto en tiempo de paz co-
mo de guerra, depende de tantos factores que se estima, esca-
pan al espíritu de este trabajo. Sólo se pretende esbozar una
organización en pequeñas Unidades que constituyen verdaderos
completos orgánicos para la flexibilidad de su empleo.

Basado en lo anterior, la Unidad básica sería la escuadra
compuesta de 10 individuos, incluyendo a su Cdte. Esta escua-
dra constituiría un equipo completo de hombres con diversas
especialidades, perfectamente apto para realizar pequeñas em-
presas.

Si la misión requiere de mayores efectivos, estas escuadras
se agruparían en secciones; las secciones en compañías y, así,
sucesivamente, hasta formar mayores Unidades si el caso lo re-
quiere y la situación lo permite.

En todas estas integraciones de Unidades se conservaría
el sistema ternario.

El grado de los Cdtes. sería similar a lo establecido en la
organización normal del ejército.
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IV.—CONDICIONES QUE DEBEN REUNIR LOS
CANDIDATOS Y SU SELECCION

Las complejas misiones ya analizadas exigen que el perso-
nal destinado a cumplirlas, reúna una serie de condiciones mo-
rales, intelectuales y físicas, que hagan de él, un combatiente
superior al término medio normal. No se trata de reclutar a
superhombres, sino que a individuos que tengan las mayores
aptitudes para las misiones que les serán encomendadas.

En general, pueden establecerse las siguientes condicio-
nes :

1.—Moral muy alta e inquebrantable ante las más adver-
sas situaciones.

2.—Firme carácter, decisión y espíritu de sacrificio.
3.—Comprobado patriotismo.
1.—Poseer una imaginación viva y una rapidez mental que

le permitan resolver en forma oportuna. Con el desarrollo de
la instrucción esto llegaría a ser casi instintivo.

5.—Excelente memoria. Que le permitan recordar nombre,
claves, lugares, fechas, sin valerse de documentos que pudieran
caer en poder del enemigo y delatar la misión recibida.

6.—Criterio normal, equilibrado al máximo, de manera que
sus resoluciones sean una constante garantía.

7.—Preparación cultural adecuada.
8.—Condiciones físicas compatibles con la instrucción y

régimen a que será sometido.
Se estima conveniente que el personal que llene las vacan-

tes de estas tropas, sea de planta, en atención a que la dura-
ción mínima de su instrucción, sería de dos años y por el hecho
de iniciar su adiestramiento con personal con conocimientos
militares.

En la elección se utilizarían los procedimientos psicotécni-
cos y médicos más modernos.

Todo el personal sería voluntario y provendría de los egre-
sados de las Escuelas de Suboficiales y de Especialidades de
las FF. AA.

En cuanto a los oficiales, de subteniente a mayor, deberán
estar en condiciones, permanentemente, de ser incorporados a
Unidades de "Comando".

También se considera la posibilidad de; formar reservas de
"Comandos" con parte seleccionada del contingente de las di-
versas Unidades, Estos conscriptos, en un año de servicio mi-
litar, no alcanzarían a recibir una adecuada instrucción, pero
podrían servir de base para completar su adiestramiento, en
los centros de Instrucción que se creen durante la movilización.

Los instructores de estos conscriptos serían los oficiales
y suboficiales egresados de un curso regular de "Comando".



ORGANIZACION E INSTRUCCION DE... 91

V.—MATERIAS DE INSTRUCCION

A) Educación Física:

1.—Gimnasia de aplicación militar en la cancha y terreno.
2.—Escalamiento:
a) En cuerdas.
b) Arboles.
c) A través de edificios.
3.—Deslizamientos:
a) A través de terreno variado con cubierta natural.
b) A través de acequias y alcantarillas.
4.—Saltes:
a) Desde diferentes alturas y desde toda clase de obstácu-

los y edificios.
b) Sobre foses y acequias.
c) Desde toda clase de vehículos.
ó.—Natación y buceo.
6.—Esgrima de bayoneta.
7.—Judo.
8.—Equitación.
9.—Lucha con arma blanca corta.

10.—Ski y escalamiento.

B) Tiro y manejo de todas las armas en uso en el Ejército.

C) Telecomunicaciones:

—Manejo de todos los medios de telecomunicaciones.

D) Zapadores:

1.—Destrucciones.
2.—Obstrucciones,
3.—Trampas.

E) Vehículos motorizados:

—Conducción y mecánica elemental de toda ciase de ve-
hículos motorizados.

F) Paracaidistas (En la Fuerza Aérea):

1.—Instrucción previa terrestre.
2.—Lanzamientos.
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) Instrucción Teórica:

1.—Organizaciones, funciones y misiones de la sección.
2.—Adoctrinamiento espiritual de los componentes de la

sección.
3.—Películas ad-hoc.
4.—Comentarios de casos de guerra Ad-hoc.
5.—Lectura de obras relacionadas con las misiones de es-

ta clase de Unidades.
6.—Topografía.

H) Instrucción de Combate:
1.—Nocturna.
2.—En localidades.
3.—Bosques.
4.—Golpes de mano.
5.—Patrullas.
Aparte de las Instrucciones Especiales, este personal debe

recibir la correspondiente a todo fusilero.

VI.—CARACTERISTICAS PARTICULARES DE LA
INSTRUCCION

Como ya se ha dicho, la duración mínima de este curso
sería de dos años y podría dividirse en dos fases:

1.—Período de preparación y adiestramiento.
2.—Período de Aplicación.
El primer período tendría un carácter teórico-práctico des-

tinado a dar una sólida preparación especializada a los alum-
nos y el segundo, a poner en práctica los conocimientos adqui-
ridos bajo situaciones lo más reales posible.

A modo de información y como un ejemplo de lo que po-
dría contener este entrenamiento, se dan algunas ideas:

—Instrucción objetiva, mediante el empleo de numerosas
fotografías, películas y trabajos en el cajón de arena.

—Gran importancia a la instrucción de terreno nocturna
y al empleo del enmascaramiento.

—Gimnasia aplicada desarrollada en adecuadas pistas de
obstáculos.

—Sorpresas de fuego, cuando los alumnos salvan los obs-
táculos para habituar sus nervios ante estos inconvenientes
imprevistos.

—Atravesar campos minados, con minas a fogueo, y bajo
intenso fuego de ametralladoras y densa cortina de niebla ar-
tificial.

—Escalar y descender por abruptos precipicios y práctica
de ski.
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—Prolijo entrenamiento de natación orientado en perma-
nencia bajo el agua (hombres ranas).

—Práctica constante de la lucha cuerpo a cuerpo (esgri-
ma de bayoneta y judo). Empleo del puñal o corvo y de rodi-
lleras con punta, sobre maniquíes.

—Práctica de tiro que logren una reacción casi instintiva
en el empleo de sus armas.

—Práctica de boga y empleo de botes neumáticos.
—Hábito a la acción solitaria; destreza en aproximarse si-

lenciosamente a un centinela y suprimirlo sin ruido.
—Largas marchas en terrenos difíciles y bajo las peores

inclemencias atmosféricas.
—Práctica del paracaidismo.
En general, ejecutar la parte práctica cuando más rigu-

roso sea el clima. Deben poder dormir bajo la lluvia, encender
fuego con elementos húmedos, cruzar ríos, avanzar por los más
intrincados terrenos, ser peritos en el lanzamiento de grana-
das y destrucciones, etc.

VIH.—CONCLUSIONES

La creación en mayor escala de estas fuerzas de "Coman-
do", en nuestro país, sería de un positivo provecho para acre-
centar, aún más, en espíritu ofensivo de nuestra raza.

Permitirá contar en forma permanente con fuerzas ins-
truidas en esta especialidad que, junto con permitir su opor-
tuno empleo en caso necesario, contribuirán a aumentar la ca-
lidad de nuestros instructores.

Como un estímulo para el personal que cumpla satisfacto-
riamente estos cursos, se les podría autorizar para usar un
distintivo especial, que los destaque dentro del conjunto, y
tenga el mérito de exhibir públicamente su condición de solda-
do de selección y de probada capacidad militar y patriotismo.

Finalmente, se considera de interés cambiar el nombre de
"Comandos" por un apelativo que tenga estrecha relación con
nuestra historia.

La perspicacia de Lautaro al permanecer durante un tiem-
po entre los españoles como un sumiso sirviente de Valdivia,
aprendiendo su táctica guerrera, observando sus costumbres y
constatando sus debilidades, nos da la pauta para considerar
a este Toqui, Gran Capitán de la Historia y ancestro de nues-
tra raza, como el precursor de las tropas de Comando chilenas.

Como homenaje a esta gran caudillo araucano se estima
que a estas fuerzas podría dárseles el nombre de "Tropas Lau-
tarinas".



DESEMBARCO EN NORMANDIA

PREPARACION, REALIDAD Y EJECUCION

Tte. SANTIAGO SINCLAIR. O.

D ENTRO de los acontecimientos básicos que condujeron
a la derrota de Alemania, y a la vez materializaron
los pilares de la Victoria Aliada en Europa, según pro-

pia declaración de oficiales capturados pertenencientes al Al-
to Comando Alemán, figura la Invasión de Francia.

Victoriosos en el Norte de Africa, los ejércitos aliados
tenían ahora que enfrentarse con los ejércitos alemanes del
Oeste de Europa y derrotarlos. Además se deseaba asestar a
Italia el golpe de gracia. Sin embargo, ambos objetivos no
podían realizarse en la misma operación.

Los Alpes representaron una efectiva barrera para cual-
quier ataque contra Alemania. Desde sus posiciones, en el
verano de 1943, el General Eisenhower tenía dos accesos po-
sibles hacia el Reich: a través de la Francia Meridional, don-
de las maniobras serían severamente restringidas en el valle
del Ródano, y a través de Salónica, en el Este de Grecia, don-
de la Wehrmatch tendría la ventaja de pelear en el mismo
frente con los Aliados de Occidente y con el Ejército Rojo.
Era, pues, imprescindible, que las principales fuerzas de los
Estados Unidos y de Inglaterra se concentraran en las Islas
Británicas, para desembarcar en Francia y avanzar luego a
través de las llanuras de la Europa Occidental.

El Canal de la Mancha era la más difícil barrera para
la ejecución de esta operación, a causa de los azares que ofre-
ce su navegación y de las extremas variaciones de la marea
a lo largo de la costa francesa. Pero una vez sobre tierra en
cualquier parte, desde los Países Bajos a la frontera franco-
española, las fuerzas aliadas gozarían de libertad ilimitada
para maniobrar y de grandes oportunidades para establecer
líneas de operaciones hasta el centro mismo de Alemania.

Todos los Cuarteles Generales alemanes esperaban la in-
vasión de los aliados en Francia. Afirma el Coronel General
Jodl que tanto la dirección general, como la fuerza del primer
asalto en Normandía, fueron correctamente calculadas, pero el
Mariscal Keitel declara que los alemanes nunca estuvieron segu-
ros del lugar exacto donde los Aliados acometerían, y que
consideraban a Bretaña como el más probable por encontrar-
se allí tres grandes bases de submarinos.
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Antes de la invasión ocurrieron serias divergencias en-
tre el Mariscal von Rundstedt, Comandante en Jefe del Oes-
te, y Rommel, Comandante del Grupo de Ejércitos amenaza-
dos. Rundstedt quería mantener sus fuerzas blindadas reuni-
das alrededor de París; Rommel por su parte prefería ade-
lantarlas hasta las posesiones cercanas a la costa. Prevale-
ció el punto de vista de Rommel, siendo posteriormente Von
Rundstedt reemplazado por el Coronel General Von Kluge.

Poco tiempo después de la toma de Cherburgo por los
Aliados, la discordia estalló nuevo en el Alto Comando Ale-
mán. Von Kluge y Rommel deseaban evacuar todo el suroes-
te de Francia, obstruyendo o destruyendo los puertos utiliza-
bles; opinaban que la continuación de la lucha en Normandía
sólo podría terminar con la destrucción de sus ejércitos del
Oeste, y que éstos deberían retirarse antes que comenzara la
desintegración.

Von Kluge recomendó la defensa a lo largo de una línea
general a través del bajo Sena, París, Fontainebleau y la
Cordillera Central. Hitler rechazó este plan, retiró del Co-
mando a Von Kluge y volvió a nombrar a Von Rundstedt
Comandante en Jefe del Oeste. Siguiendo instrucciones di-
rectas, Rundstedt continuó la batalla de Normandía hasta el
desenlace final.

Hitler en persona ordenó el contraataque de Avranches-
Mortain, quedando muy sorprendido de que fracasara total-
mente. Keitel manifiesta, asimismo, su asombro ante la ha-
zaña de las tropas americanas que se abrieron paso a través
de Avranches durante el contraataque alemán, sobre todo, por
la embestida hacia Brest.

En noviembre y diciembre de 1943, el Grupo Combinado
de los Jefes del Estado Mayor se reunió con el Presidente
Roosevelt y el Primer Ministro Winston Churchill en la confe-
rencia Sextant del Cairo y luego en Teherán con el Presiden-
te Roosevelt, el Primer Ministro Churchill, el Mariscal Stalin
y su consejero militar. Por aquél entonces ya se veía clara
la manera de derrotar a Alemania, pero los innumerables pro-
blemas específicos en la realización de la concepción estraté-
gica deseada, anonadaban a los aliados.

El más grande de estos era la escasez de lanchones de
desembarco; los disponibles para la operación de máxima
prioridad, esto es la operación OVERLORD, nombre que se
dio al desembarco de Normandía y la posterior invasión de
Francia, todavía parecían pocos y había muchas otras opera-
ciones de vital importancia que debían materializarse a ob-
jeto de mantener la iniciativa en los campos de batalla del
mundo entero.
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Aunque se consideraba esencial para el éxito de la ope-
ración OVERLORD un ataque por el Sur de Francia, el Gru-
po Combinado de los Jefes de Estado Mayor había ordenado
previamente que 68 naves de desembarco regresaran del Me-
diterráneo al Reino Unido a partir del 15 de enero, para sa-
tisfacer las necesidades del asalto a través del Canal de la
Mancha, según entonces se proyectaba, A pesar de estos bar-
cos adicionales, se veía claramente que en Gran Bretaña no
habría suficientes naves de desembarque para proveer un
márgen de seguridad al arriesgado asalto anfibio en el día
señalado. Por lo tanto, tan pronto regresó . de Teherán al
Cairo el referido Grupo resolvió que se debían tomar medi-
das más enérgicas a fin de ampliar el desembarque inicial
de Normandía.

El teatro de operaciones del Mediterráneo no podía de-
bilitarse más y sólo le quedaban facilidades suficientes para
asaltar el sur de Francia con 2 divisiones; el Servicio de
Inteligencia Militar indicaba que, aunque esta fuerza po-
dría vencer talvez la esperada resistencia alemana en la cos-
ta de la Riviera, el rápido desarrollo de la operación hacia el
Norte por el Valle del Ródano no permitiría mayores reduc-
ciones.

La posible fuente que quedaba para proveer naves adi-
cionales de desembarco eran los astilleros de la Gran Bretaña
y de los Estados Unidos, en los cuales tendría que operarse un
verdadero milagro, puesto que estaban atestados y trabajan-
do a máxima velocidad para mantener su programa de pro-
dución de naves de desembarco, así como de cazatorpederos
y escoltas para cazatorpederos, muy necesarios en la lucha
contra los submarinos alemanes.

Entonces surgió una posible complicación : la de que Tur-
quía entrara en la guera al lado de las Naciones Unidas, ex-
poniéndose a ser atacada por Bulgaria. Por lo tanto, hubo
que contar con la posibilidad de que resultase preciso ayudar
a este último país en el Mediterráneo Oriental.

Al mismo tiempo preocupaba gravemente la situación
que se desarrollaba en Asia; el Generalísimo Chiang-Kai-Shek
se reunió con el Presidente Roosevelt, el Primer Ministro
Churchill y sus consejeros militares en el Cairo y todos se
convencieron de que debía hacerse un esfuerzo definitivo pa-
ra restablecer las comunicaciones terrestres con los aliados
chinos. Acordóse la realización de la operación CAPITAL,
mediante la cual las fuerzas del Almirante Mountbatten y
del General Stiwell cubrirían el Norte y Centro de Birmania;
comprendieron ellos que el buen éxito de las operaciones po-
dría asegurarse más por medio de desembarcos anfibios en
la Bahía de Bengala, pero también se carecía para tal efecto
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de las suficientes naves de desembarco para emprender al
mismo tiempo la ofensiva europea y el asalto a las playas
birmanas.

La victoria de esta guerra global dependería entonces
del buen resultado de la operación OVERLORD. Esta no de-
bía fracasar y además no se podía permitir que los japone-
ses se atrincherasen en su robado imperio y que China cayera
víctima de nuevos ataques nipones.

De la revisión de los planes estratégicos conjugados con
ios recursos aliados a la luz de las deficiencias, dos conclu-
siones parecían inevitables: Francia debía ser invadida en
1944 a fin de facilitar el avance de las fuerzas del Soviet ha-
cia el Oeste y acortar la guerra. Al mismo tiempo los adelan-
tos de la técnica alemana tales como el desarrollo de explosi-
vos atómicos, hacían imprescindible el ataque antes que es-
tas terribles armas se emplearan en contra de las fuerzas
aliadas.

Cuando el General Eisenhower fué nombrado Comandan-
te Supremo de los Aliados para la operación OVERLORD,
después de la reanudación de la Conferencia del Cairo, en di-
ciembre, recibió estas instrucciones:

''Penetre en el continente de Europa y, juntamente con
nuestros aliados, dirija sus operaciones al corazón de Alema-
nia y a la destrucción de sus fuerzas armadas".

El General Eisenhower, acompañado de su lugartenien-
te, el Mariscal Sir Arthur Tedder, llegó a Inglaterra a media-
dos de enero, y a poco de ello escribió:

"Evidentemente, se necesita aquí acción fuerte y positiva
en varias direcciones. La situación de varios cuarteles gene-
rales, la estructura exacta del Comando, la táctica del asalto,
el número de unidades y su equipo, son cuestiones que toda-
vía no se han decidido en definitiva. El asunto más importan-
te es aumentar la fuerza de la primera ola de asalto en la ope-
ración OVERLORD".

La búsqueda de mayores recursos para la operación
OVERLORD continuó hasta tal punto que parecía que el
tiempo y la energía de los Comandantes Aliados estaban casi
completamente absorbidos por este problema que desafiaba
toda solución; se acudió a los peritos navales y a los dueños
de astilleros urgiéndoseles producción de lanchones de des-
embarco. Los astilleros se superaron a sí mismos respondien-
do a las demandas, pero a pesar de ello las embarcaciones no
eran suficientes.

Ante esta situación se, adoptaron las siguientes decisio-
nes fundamentales: Se pospuso la fecha de la invasión de

M. del E. 7.
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principios de mayo a principios de junio, aunque con esto se
acercaba a la época en que el estado del tiempo sería desfavo-
rable.

El ataque por el sur de Francia que, en principio, debía
efectuarse simultáneamente con el de Normandía, se aplazó
dos meses con el objeto de que se pudiese utilizar las naves
de desembarco, primero en el Canal de la Mancha, para luego
trasladarlas rápidamente al Mediterráneo, obteniéndose de
ellas doble servicio: En la operación OVERLORD y en la ope-
ración ANVIL.

LOS PREPARATIVOS

En agosto de 1943 no había más que una división de los
Estados Unidos en el Reino Unido y las facilidades transatlán-
ticas de transporte americanas estaban casi por entero dedi-
cadas a satisfacer las enormes necesidades de la campaña del
Mediterráneo. A fines de agosto del mismo año el transporte
marítimo fué parcialmente relevado de sus onerosos compro-
misos y se comenzó nuevamente a vaciar tropas en las Islas
Británicas. En el día D, 6 de junio de 1944, las fuerzas del
Ejército de los Estados Unidos en este último teatro de ope-
raciones sumaban 1.533.000 hombres; durante este lapso se
había transportado un promedio de 150.000 hombres mensua-
les.

En reunir esta fuerza, junto con su correspondiente acu-
mulación de pertrechos de toda clase, constituyó un problema
logístico de proporciones considerables; representó también
una enorme tarea administrativa, toda vez que requería pro-
veer dentro del área limitada del Reino Unido facilidades de
acuartelamiento y adiestramiento. La rapidez que se demos-
tró al abastecer de armas esenciales y pertrechos a las unida-
des de desembarco en Inglaterra, ilustra la eficiencia de los
preparativos del asalto. Por medio de un sistema de trans-
porte y almacenaje anticipados, las fuerzas de servicio del
Ejército podían surtir de los abastecimientos necesarios a
cada unidad en cuanto llegaba. Dentro de los 30 días siguien-
tes al desembarco, las divisiones quedaban completamente
equipadas y listas para la acción.

Las unidades que llegaban de Estados Unidos al Reino
Unido estaban bien adiestradas, especialmente para rápidas
operaciones por cuerpos y ejército, sobre extensas áreas; las
procedentes del Mediterráneo tenían experiencia de batalla;
sin embargo, se hizo todo lo posible mientras permanecieron
en el Reino Unido por aumentar su eficacia combativa, a pe-
sar de las limitaciones de terreno, debidas a lo densamente
poblado y cultivado del país.

98
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Las tropas que debían asaltar la costa fueron adiestradas
en maniobras sobre playas y terrenos similares a sus futuros
objetivos.

A principios de la primavera de 1944, las fuerzas de tie-
rra, aire y mar a cargo del ataque, efectuaron ejercicios de
conjunto a lo largo de la costa sur de Inglaterra. Este fué el
ensayo final.

Tres semanas antes de la invasión, el General Eisenhower
escribía:

"No hay duda de que las tropas están listas. Están bien
adiestradas, en buen estado físico e impacientes por comen-
zar la empresa y terminarla. Previendo futuras posibilidades,
naturalmente, tenemos que buscar la manera de poner en ac-
ción aquellos factores que nos dan gran superioridad sobre
el enemigo. Estos factores son: control del mar y del aire, in-
cluyendo los recursos en infantería aérea y material blindado.
Trato de visualizar una operación en la que podamos poner
detrás de las primeras cabeceras de playa una enorme fuerza
blindada y busco el momento oportuno para lanzar un vigo-
roso asalto blindado unido a una profunda y poderosa pene-
tración realizada por la infantería aérea".

La preparación aérea constituyó un factor decisivo en el
buen éxito de la operación OVERLORD; en la primavera de
1944, tres meses antes del día D, las fuerzas aéreas aliadas,
al par que seguían castigando los objetivos estratégicos, co-
menzaron a preparar directamente el camino de la invasión.
Por medio de ataques a puentes y centros ferroviarios claves,
se logró aislar la "costa de invasión". Como consecuencia de
estos bombardeos preparatorios, la capacidad del enemigo pa-
ra trasladar sus reservas a los lugares críticos fué severa-
mente reducida.

El uso del radar en la técnica de bombardeo, empleado
por primera vez en el otoño de 1943, mejoró constantemente,
siendo posible realizar incursiones bajo cualquier condición
atmosférica.

REALIDAD Y EJECUCION DEL ASALTO

Escogiéronse las playas de Normandía para el asalto
después de estudiar largamente la fortaleza de las defensas
costaneras enemigas y la disposición de sus divisiones, la fal-
ta de puertos grandes en aquella zona constituía un serio
obstáculo, pero esto se compensaba en cierto modo con la
debilidad relativa de las defensas, y la construcción, en Gran
Bretaña, de dos puertos artificiales que debían emplazarse en
las playas de asalto.
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En la tarde del 5 de junio de 1944, se reunió cerca de
la costa meridional de Inglaterra, bajo las órdenes del Gene-
ral Dwight D. Eisenhower, una gran flota que consistía en
6.483 buques de guerra y de transporte, incluyendo 6 acora-
zados. 23 cruceros y 104 destructores, destinados para la ope-
ración de desembarco más grande jamás conocida en la his-
toria del mundo.

La emisión de esta orden había sido precedida por ten-
sas escenas en el Cuartel General del Comandante Supremo
<le la Operación. La determinación de la hora de desembarco
había sido basada en ciertas consideraciones náuticas y mi-
litares ; primero tenía que tomarse en consideración la pro-
fundidad del agua en cuanto a la bajamar y a la pleamar
puesto que las embarcaciones de desembarco tenían que
vararse en la playa con una marea creciente de manera que
pudieran flotar rápidamente de nuevo. Cuando la marea es-
taba baja, exactamente cuando la pleamar comenzaba a fluir,
era más fácil evadir los obstáculos que el enemigo había co-
locado cerca de la costa, pero la distancia que las tropas
tenían que cubrir bajo el fuego del enemigo después de des-
embarcar era mayor. Se decidió que el desembarco se haría
tres horas después de la bajamar. El Ejército quería desem-
barcar con las primeras luces de la madrugada; sin embargo,
las fuerzas navales y la aviación deseaban suficiente claridad
y tiempo para el ataque sobre las fortificaciones costaneras
que tenía que preceder al desembarco; por lo tanto, se acor-
dó fijar la hora del desembarco para 40 minutos después del
amanecer. Por tal razón el cruce del Canal y la aproximación
hacia la costa se realizaría de noche; para esto era necesaria
cierta cantidad de luz, la del semilunio, ya que no se podía
controlar de otra manera el enorme número de embarcaciones
en medio de una completa obscuridad.

La coincidencia de las condiciones indicadas ocurría una
vez cada cuatro semanas y por un período de sólo tres días.

En el mes de junio, el 5 era el primer día del período
favorable para el desembarco.

Es interesante anotar que cuando el Mando Naval Ale-
mán proyectó la invasión de Inglaterra, Operación Seelöwe,
en el verano de 1940, llegó a las mismas conclusiones respec-
to a los pre-requisitos básicos para el desembarco que a los
que llegó el Mando Supremo Aliado en 1944; los alemanes
debieron haber percibido que los días del 5 al 7 de junio eran
un período muy peligroso.

Sin embargo, lo que no se podía calcular con completa
exactitud de antemano y que, no obstante, era de gran im-
portancia en la ejecución de la operación, era la condición del
tiempo; al principio de junio las condiciones del tiempo eran
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muy favorables. Si el desembarco se iba a ejecutar el 5 de
junio, la flota de desembarco tenía que hacerse a la mar en
la tarde del día 4.

En la tarde del día 3 el General Eisenhower convocó a
una reunión de sus jefes principales, incluyendo además 3
expertos en condiciones atmosféricas de mayor experiencia
dentro de Inglaterra y los Estados Unidos. Una serie de de-
presiones atmosféricas se estaban aproximando al Canal: se
podían esperar vientos, nubes y una mar muy picada. La Ar-
mada y la Fuerza Aérea declararon que era imposible reali-
zar el cruce. "Nos reuniremos otra vez mañana a las 04.30
era el mismo, decidiendo el General posponer nuevamente por
horas", ordenó Eisenhower. A la mañana siguiente el cuadro
24 horas la operación. En la tarde del día 4 los expertos en
condiciones atmosféricas tenían más esperanzas pero, a pesar
de ello, las condiciones climatéricas habían empeorado; la
Armada y la Fuerza Aérea expresaron ciertas aprensiones,
pero, sin embargo, había esperanzas y si la suerte acompa-
ñaba, las cosas podrían salir adelante. Eisenhower, en me-
dio de la reunión, se levantó y dijo: "Esta es una decisión que
sólo yo tengo que adoptar; después de todo, para eso es que
estoy aquí". Y entonces, después de una pequeña pausa dijo:
"Comenzaremos mañana".

LA PARTIDA DE LA FLOTA

El avance de la flota de desembarco a través del Canal
se efectúo en cinco grandes columnas durante la noche de!
o al 6 de junio; el tiempo era peor y la mar estaba más pica-
da de lo que se esperaba; sin embargo, el cruce continuó sin
novedad alguna. Las formaciones no tropezaron con obstácu-
los de minas, los cuales pudieron fácilmente haberlas deteni-
do, ni se vieron puestos avanzados enemigos navales o aéreos
que hubieren podido informar la aproximación de la flota.

No fue hasta cuando la flota invasora se estaba acercan-
do a la costa enemiga, al amanecer, cuando fué atacada por
unidades navales ligeras alemanas. Estas fueron rechazadas
por las fuerzas de cobertura, perdiéndose un crucero aliado.
Antes que los informes de alarma de las embarcaciones ale-
manas pudieran causar alguna reacción, todo el peso de la
potencia de combate aliada cayó sin estorbos y por sorpresa
sobre la defensa costanera alemana.

Los alemanes habían estado esperando los desembarcos
aliados por mucho tiempo, pero a pesar de esto una flota de
transporte enemiga de más de 6.000 buques zarpó de sus
puertos a plena luz del día y se reunió en el mar solamente a
60 millas náuticas de la costa francesa; esta fuerza pudo acer-
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carse hasta unas pocas millas náuticas de la costa sin que na-
die se diera cuenta y sin que pasara nada durante la trave-
sía.

El Grupo Naval Comando "Occidente" y la Tercera Fuer-
za Aérea, ambos en París, eran responsables del reconoci-
miento sobre los mares; también tenían la responsabilidad
de empeñarse con el enemigo en su avance a través del Canal.
El Mando Alemán, a través de su servicio de información
militar, tenía un conocimiento muy exacto de los efectivos
de las unidades del ejército enemigo concentradas en el sur
de Inglaterra. Además de esto la Luftwaffe, a pesar de la
supremacía aérea enemiga había podido obtener mediante el
reconocimiento aéreo, datos precisos, incluyendo material fo-
tográfico respecto a las actividades en los puertos del sur de
Inglaterra.

Por su parte, el Grupo Naval "Occidente", debido a las
condiciones atmosféricas muy desfavorables, no estimó el 5
de junio como día de peligro para una invasión aliada.

Las posiciones de los puertos avanzados de la armarla
regular estaban situadas de 25 a 30 millas náuticas fuera de
la costa, debido al riesgo que significaba la supremacía de la
aviación aliada, estas posiciones eran ocupadas sólo en la obs-
curidad de la noche. Mayores riesgos se tomarían durante pe-
ríodos en los que existiera un peligro inminente de desem-
barco. La noche del 5-6 de junio cayó en el período de pleni-
lunio, por lo tanto, a base de los cálculos para la operación
Seelöwe, proyectada como ya se ha dicho en 1940, debería
considerarse como período peligroso; a pesar de ello, las fuer-
zas navales no fueron enviadas mar afuera porque, en la opi-
nión del Grupo "Occidente", el peligro de un desembarco no
era inminente.

Sin lugar a dudas, fué un fuerte golpe para el reconoci-
miento alemán que el adversario, mediante bombardeos sis-
temáticos antes de comenzar la invasión, destruyera casi com-
pletamente la red de estaciones de radar que habían sido cons-
truidas muy cuidadosamente en la costa francesa, la cual hu-
biera podido descubrir la aproximación de la flota enemiga a
tiempo, junto con el sistema de transmisiones de ésta.

A las 02.00 horas del 6 de junio de 1944, las Divisiones
americanas de infantería aérea Nº 82 y 101, así como tropas
británicas de la misma clase, descendieron sobre las zonas vi-
tales en la retaguardia de las defensas costaneras alemanas
que protegían las playas de Normandía, desde Cherburgo a
Caén.

El asalto por mar a cargo del mando del Mariscal de
Campo Montgomery, se ejecutó en un ancho frente; fuerzas
británicas v canadienses al mando del Teniente General Sir
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Miles C. Demsey y fuerzas americanas dirigidas por el Te-
niente General Ornar N. Bradley, se desplegaron sobre un li-
toral de 50 millas. El bombardeo aéreo de las defensas costa-
neras comenzó a las 03.14 horas, el bombardeo naval prelimi-
nar, a las 05.50 horas, poco después de la salida del sol. A las
06.30 horas desembarcaban las primeras olas de asalto de la
infantería y los tanques.

Las defensas alemanas en todas las playas eran formidables;
a pesar de ello se atacó en un punto especialmente débil del
frente de defensa alemana. Las playas mismas estaban llenas
de minas y alambradas; los fortines armados de ametrallado-
ras y los emplazamientos de cañones dispuestos de manera tal
que podían colocar sus fuegos cruzados a lo largo de las pla-
yas. Todas las salidas que conducían al interior estaban blo-
queadas por murallas y trincheras anti-tanques, campos mi-
nados y alambradas; más al interior, los morteros y la artille-
ría hacían fuego indirecto contra las playas; las llanuras se
encontraban erizadas de fuertes estacas para evitar el aterri-
zaje de los planeadores; pero los informes secretos que se ob-
tuvieron hasta el momento mismo del ataque proporcionaron
conocimientos detallados sobre las disposiciones enemigas, per-
mitiendo a las tropas aliadas abrir la brecha necesaria.

En el sector americano, el área de las playas tenían un
total de 10.000 yardas de largo; cada 75 yardas una nave de
desembarco cargada de infantería de asalto, atracó a la hora
H. Tropas veteranas saltaron de las rampas y se abrieron paso
por las hileras de obstáculos, protegiendo inmediatamente la
labor de las tripulaciones navales y las cuadrillas de ingenie-
ros y zapadores de demolición que les seguían de cerca. Cada
cuadrilla tenía una tarea determinada por ejecutar, limpian-
do el camino para las subsiguientes olas de naves que acarrea-
ban infantería, artillería, vehículos y provisiones. El fuego de
los cañones navales y los bombardeos aéreos martillaban las
posiciones enemigas de artillería y morteros, los nidos de ame-
tralladoras y los emplazamientos de cañones.

La opinión del Gomando alemán en cuanto a cuándo se
asestaría el golpe aliado estaba dividida; el servicio de infor-
mación enemigo había inundado y desorientado completamen-
te al Mando Alemán con informes que señalaban hacia todas
partes.

El Mando Especial de la Fuerza Aérea era de opinión que
el desembarco se haría en una costa despejada que tuviera una
playa con condiciones favorables que no estuviera expuesta a
los vientos del Oeste, y que estuviera en la vecindad de un
puerto de gran utilidad. Por lo tanto, consideraron la Bahía
del Sena, la cual está protegida en el Oeste por la península
de Cotentin y su parte Occidental cerca de El Havre, como el
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lugar particularmente ideal para el desembarco del enemigo.
La OKW (Oberkommando der Wehrmacht) y el Coman-

dante en Jefe del Occidente opinaban que el desembarco se
haría en la parte Oriental del Canal, donde la ruta marítima
y terrestre en dirección del Rhin era más corta y donde, ade-
más, las instalaciones de combate alemanas de largo alcance
con un nuevo tipo de armas para emplearse contra Inglaterra
estaban listas para operar; sin embargo, el hecho de que el
adversario estaba enterado de que esta parte de la costa era
la más poderosamente fortificada y también que la muy em-
pinada costa haría difícil el desembarco, eran argumentos que
se esgrimían en contra de un desembarco por este sitio. Al
principio, Hitler consideró a Bretaña como la localidad más
peligrosa, pero para fines de marzo, también estuvo inclinado
a considerar a Normandía como un lugar muy probable, pero
no fué hasta el 2 de mayo que ordenó que las defensas aéreas
y blindadas de aquel sector fueran reforzadas.

Como se podrá apreciar, estas diferencias de opiniones
obstaculizaron la oportuna organización de la defensa, tanto
en relación a las instalaciones de defensas permanentes como
a las disposiciones de las tropas. La primera consistía, prin-
cipalmente, en las fortificaciones costaneras y los obstáculos
a vanguardia colocados cerca de la costa; la famosa Atlantik-
wall debido a la gran extensión de la costa francesa de nin-
gún modo poseía la potencia defensiva y la invencibilidad con-
tra las bombas y los proyectiles de la artillería pesada que la
propaganda alemana le había dado.

En la faja costanera de 72 kms. entre las bocas del río
Orne y el río Vire, donde ocurrió el ataque, había solamente
dos baterías del ejército de 6 cañones de 15 cms. cada una, una
batería del ejército de 4 cañones de 12,2 cms. y una batería
naval de 4 cañones de 15 cms.

Tan pronto como fué enviado por Hitler en diciembre de
1943, "para inspeccionar las defensas costaneras", y más tar-
de nombrado Comandante en Jefe del Grupo de Ejército B,
el Mariscal de Campo Rommel había puesto especial atención
a la terminación de los obstáculos fuera de la costa, el sem-
brado de minas detrás de la costa, así como la construcción de
obstáculos en zonas probables de desembarco. De los 50 mi-
llones de minas terrestres que Rommel quería sembrar en la,
costa septentrional francesa, sólo un poco más de 4 millones
habían sido sembradas para el 20 de mayo. El campo de minas
a vanguardia, el KMA (Defensa Costanera de Minas), falta-
ba por completo en la bahía del Sena. En su último informe
de la situación antes de comenzar la invasión, Rommel ex-
puso que el 68% de las medidas proyectadas en el sector Dé-
cimo Quinto Ejército había sido llevadas a cabo; sin embar-
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go, en el sector del Séptimo Ejército, donde más tarde ocu-
rrieron los desembarcos, sólo el 18% habían sido completadas.

La resistencia de las fuerzas terrestres alemanas fué te-
naz, desarrollándose encarnizada lucha en todos los sectores.
La larga campaña contra la Luftwaffe le había reducido gran-
demente su capacidad de combate y, como resultado de ello,
no opuso resistencia a los vulnerables desembarcos iniciales. De
esta manera se continuó vaciando refuerzos en la costa y a la caí-
da de la tarde del día D, 5 divisiones americanas de infantería
aérea, la primera, la cuarta, la veintinueve, la ochenta y dos
y la cíenlo uno, se encontraban firmemente establecidas con
tanques, artillería y otros refuerzos. También se hallaban en
tierra destacamentos de avanzada del Cuartel General del
Quinto Cuerpo del General de División Leonard T. Gerow, y
del Séptimo Cuerpo del General de División J. Lawton Collins.

Las fuerzas británicas cubrieron similarmente su sector:
las divisiones adicionales que estaban aún a bordo, desembar-
caban en ininterrumpida corriente, aumentando la superiori-
dad que las tropas de asalto habían establecido sobre los ale-
manes.

A la mañana siguiente ya la cabecera de playa estaba se-
gura y se había dado el más definitivo e importante paso ha-
cia la destrucción de los ejércitos alemanes; de esta manera
la jactancia alemana de que los invasores no podrían permane-
cer en tierra por nueve horas consecutivas, convirtióse en un
bumerang contra los desesperados defensores.

Poco después del día D, el grupo Combinado de Jefes de
Estado Mayor se reunió en Londres a fin de hallarse listo, en
caso que se presentara alguna emergencia que requiriese pron-
ta decisión en asuntos fuera de la jurisdicción del General
Eisenhower; el asalto progresaba tan bien que el mencionado
Grupo pudo visitar el 12 de junio las playas de Normandia.
observando de cerca la magnitud de la empresa y la hábil for-
ma en que los aliados iban dominando la resistencia de las for-
midable y veteranas tropas alemanas que defendían hasta el
fin en forma inigualada sus posiciones.

El éxito debe atribuirse en gran parte a la decidida y ac-
tiva cooperación aliada, asi como al valor y al espíritu resuelto
de los soldados. La destrucción de las vías férreas y los cami-
nos por el bombardeo de las fuerzas aéreas; los continuos y
violentos ataques a las carreteras impidieron finalmente, al
enemigo, concentrar fuerzas superiores contra la cabecera de
playa.

LAS UNIDADES DEL INTERIOR
La ocupación de la costa con divisiones de infantería ale-

mana permanentes no era en todos los lugares igualmente po-
derosa. De esta manera, al Este del Sena, en la zona desde
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El Havre a Dunquerque, once divisiones estaban reunidas de-
trás de una faja costanera, de un largo aproximado de 296
Kms., mientras que entre El Havre y Cherburgo, en una exten-
sión de alrededor de 200 Kms. solamente había 4 divisiones.
En cuanto a la acción operativa de las fuerzas móviles del
Ejército, existía un desacuerdo fundamental de parte de los
Mandos alemanes.

Tanto el Estado Mayor General como el Comandante en
Jefe del Teatro Occidental creían que no eran bastante pode-
rosos para derrotar al adversario en todos los puntos de la
costa; por consiguiente, querían combatirlo después que hu-
biera desembarcado, con reservas concentradas en el interior
mediante las cuales se pretendería lanzarlo hacia el mar. En
contraposición con este concepto, Rommel, basado en sus ex-
periencias en el Norte de Africa, era de opinión que debido a
la supremacía aérea del enemigo, ya no serían posibles movi-
mientos grandes de tropas después que se hubiera llevado a
cabo un desembarco. Por lo tanto, la costa en sí tenía que re-
sistir el ataque, debiendo ser la línea principal de la defensa
y aspiraba a decidir la batalla favorablemente dentro de las
primeras 24 horas; corroborando esta opinión, Hitler también
manifestaba la misma impresión. Sin embargo, ante la oposi-
ción del Cuartel General del Teatro Occidental, estas ideas so-
lamente prevalecieron en parte; de esta situación surgió un
arreglo entre la defensa en la costa y desde el interior. La idea
de Rommel de trasladar las divisiones blindadas disponibles
detrás de la línea formada por la infantería de manera tal
que estuvieran en condiciones de rechazar el desembarco, fué
aceptada sólo en un grado insignificante.

El núcleo de la defensa alemana desde el interior fué ayu-
dado por la excelente red de ferrocarriles y carreteras existen-
tes allí, las cuales favorecieron los rápidos traslados de las tro-
pas ; sin embargo, esta red fué destruida por el adversario con
bombardeos aéreos antes de desembarcar, no sólo detrás de la
zona de desembarco elegida, sino además detrás de todo el
frente costanero. De esta manera no se le dió al Mando alemán
ningún indicio de dónde trataría de desembarcar el enemigo.

Considerada la situación en la costa al iniciar el desem-
barco puede normarse el siguiente cuadro general: entre las
bocas del Vire y el Orne, distribuidas a lo largo de una exten-
sión costanera de casi 72 Kms., se encontraban dos divisiones
alemanas cuyas reservas, como resultado de no haberse ente-
rado con suficiente antelación de la amenaza del desembarco,
estaban ubicadas con gran separación hacia la retaguardia.
También a lo largo de esta extensión de costa había 20 caño-
nes que pertenecían a la Artillería de Costa, de calibre de 12,2
cms. y mayores. Todavía no se había terminado la construc-
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ción de los obstáculos a vanguardia,, lo que hacía más precaria
aún su condición. Las pocas fuerzas de la defensa estaban pre-
sente, en sus posiciones, cuando un bombardeo de proyectiles
y bombas aéreas de inimaginable intensidad cayó sobre ellas
por un período de tres cuartos de hora. En aquellos lugares
donde los cañones alemanes estaban protegidos por abrigos a
prueba de bombas, permanecieron intactos, infligiendo pos-
teriormente considerables daños a las tropas aliadas mientras
desembarcaban.

También, como resultado del tiempo que todavía estaba
borrascoso, la mar picada y muy movida, fueron dificultades
de consideración para el desembarco; algunos soldados que no
estaban acostumbrados a la navegación se marearon y muchas
embarcaciones se rompieron al llegar a la playa.

El ataque de desembarco se llevó a cabo en cinco lugares
separados, y conforme al plan, las cabezas de playa formadas
de este modo tenían que unirse el día D. (6 de junio). Sin em-
bargo, como resultante de la aferrada resistencia alemana, no
se unieron hasta el 12 de junio. Logrado este objetivo una ex-
tensión de costa aproximada a los 112 Kms. y de 11 a 14 Kms.
de profundidad, estaba firmemente en manos aliadas; el pos-
terior avance hacia el interior del territorio fué favorecida por
la lenta llegada de las reservas alemanas. Los Comandantes
alemanes, entre ellos el Mariscal de Campo Rommel, no tuvie-
ron nunca la seguridad con respecto al lugar más probable ele-
gido para el desembarco por el adversario; por lo tanto el em-
pleo de sus medios se hizo con indecisión y sin reforzar puntos
determinados.

Con cuánta razón el Mariscal Rommel había pronosticado
que la movilidad de las reservas alemanas serían reducidas ca-
si totalmente por la supremacía aérea enemiga. Sin lugar a
dudas esta superioridad era de un poder aplastante y por ende
de efectos formidables; como ilustración puede citarse que
cuando la aviación aliada atacó el día D., lo hizo con 2.100
aviones cuadrimotores, 600 bimotores y 4.000 aviones de un
sólo motor, mientras que la Luftwaffe le opuso solamente 319
aviones.

El ataque principal de las divisiones de reserva alemana
fué dirigido contra los británicos en el sector oriental del fren-
te aliado, con lo que obstaculizaron seriamente los planes ope-
rativos del Comandante en Jefe del Ejército de Desembarco,
Mariscal de Campo Montgomery, quien había tratado de es-
tablecer un eje fijo con su ala izquierda, para que el ala derecha
norteamericana pudiera girar ganndo terreno. Para la conse-
cución de tal maniobra era indispensable ocupar Caén punto
que era muy necesario para el apoyo del ala de Montgomery
y que según a las previsiones, debió caer y ser ocupado el día
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D. Esta situación se tradujo en gran intranquilidad en el Cuer-
tel General de Eisenhower y también en el Ministerio de Gue-
rra Británico. Winston Churchill voló al Cuartel General de
Montgomery para animarlo personalmente; finalmente, el 10
de junio Caén cayó.

EL BOLSILLO DE FALAISE

El 25 de julio, el gran ataque norteamericano a ambos la-
dos de St. Lo en la dirección de Avranches, dió origen al co-
lapso del ala izquierda del frente de defensa alemán, puesto
que después de la penetración, el Primer Ejército Norteame-
ricano pudo girar en la dirección de París y él Tercer Ejér-
cito avanzó conquistando Bretaña.

Bajo las órdenes de Hitler, y ante la fuerte protesta del
Comandante en Jefe del Teatro Occidental, se comenzó, en
Mortain el 8 de agosto, un poderoso contraataque alemán que
proyectaba avanzar hasta la costa Occidental y dividir a las
fuerzas norteamericanas en dos partes. El Alto Mando aliado
no dejó escapar esta favorable oportunidad para realizar un
doble envolvimiento de este agrupamiento de fuerzas. Com-
binando la dirección del Primer Ejército de los Estados Uni-
dos hacia el Noreste y el Norte, y un avance de las fuerzas bri-
tánicas hacia el Sur, desde Caén, el grueso de las fuerzas ale-
manes fué atrapado en un gran bolsillo al Oeste de Falaise.

La destrucción de más de 20 divisiones alemanas fué el
trágico final de esta defensa intentada contra las fuerzas in-
vasoras aliadas.

Los alemanes se dieron cuenta que la batalla de Nor-
mandía sstaba perdida para ellos y comenzaron a retirarse
más allá del Sena, bajo fuerte castigo de fuerzas de tierra y
aire, las cuales barrieron prácticamente los pasos del Sena.

Finalmente, volviéndose hacia el Norte, desde Le Mans y
Argentan, el Tercer Ejército se lanzó a la toma del río, a tal
velocidad que, con frecuencia, fue preciso abastecerlo por me-
dio de la aviación para no restarle su ímpetu.

Con la rendición de Nantes, el 18 de agosto, las rutas de
escape alemanas se redujeron a las del bajo Sena, al Noroeste
de Elbeuf, con lo cual quedaba totalmente liquidada la batalla
de Normandía.

Esta maniobra de inigualadas proporciones, sin parangón
en la Historia del Mundo, debe llevarnos a profundas reflexio-
nes. Reflexiones que sirven de cauce a un torrente de inquie-
tudes profesionales.

Es tan magnífico y sobrecogedor el panorama que nos
presenta esta empresa bélica, que el Soldado, de por sí, se sien-
te empequeñecido al contemplar la magnificencia, paradojal
belleza y complejidad de la Ciencia de la guerra moderna.
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AS fuerzas morales son
plásticas, como las cos-
tumbres y las Institu-

ciones. Es imposible medirlas
o hacerlas tangibles, pero sin
embargo todos sienten su em-
puje.

Son las sostenedoras del
idealismo y la fe, que embelle-
ce y dignifica la vida del sol-
dado. El valor es quizás la más
importante de ellas.

Diremos que el valor es una
virtud de esencial importan-
cia en la vida militar, porque
él por sí solo, engendra el áni-
mo y el aliento que desprecia
el miedo y el temor en las em-
presas y resoluciones más di-
fíciles.

Carecer en absoluto del mie-
do, es una cualidad del alma
que mueve a acometer resuel-
tamente los mayores imposi-
bles y a arrostrar sin ningún
temor los más serios obstácu-
los y peligros.

Para mostrar el más alto
significado del valor, se ha di-
cho siempre, que es la más
preciosa cualidad del alma hu-
mana. Así, pues, la tempestad
furiosa nos hace apreciar la
habilidad y la pericia del ma-
rino. El coraje del soldado, es
decir, su presencia de corazón,
se manifiesta de manera evi-
dente en el campo de batalla.

Existe un valor que se ma-
nifiesta en esfuerzos silencio-
sos y es el que debe soportal

Cap. ENRIQUE YAVAR MARTIN

todo y sufrir todo por amor a
la verdad y al cumplimiento
del deber. Este valor silencio-
so, es todavía más heroico, que
los efectos que se consiguen
por medio del valor físico.

Este valor silencioso es el
que realmente caracteriza la
verdadera grandeza del hom-
bre, porque es el que le enca-
mina para buscar la verdad,
para encontrar la manera de
ser justo y honrado, el modo
de resistir las tentaciones y el
medio como cumplir mejor con
su deber, sin esperar recompen-
sas, honores, ni títulos vanido-
sos.

El hombre que es capaz de
poseer esta sublime virtud,
puede estar seguro que podrá
conservar muchísimas otras
virtudes para triunfar sin ma-
yores esfuerzos.

Debemos siempre pensar:
que cada paso de avance en el
progreso, que se marca en la
Historia de la Humanidad, se
ha dado en medio de las más
grandes oposiciones y dificul-
tades y que estos pasos han
sido dados por hombres vale-
rosos, intrépidos y que han es-
tado aptos para guiar a sus se-
mejantes en el dominio del
pensamiento. Esos hombres
por poseer la virtud del valor
pudieron ser grandes patrio-
tas e infatigables trabajado-
res. Hombres que estaban se-
guros, que no existe una idea.

L
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una doctrina, que no haya te-
nido que luchar valerosamen-
te contra el odio, la descon-
fianza y la calumnia antes de
ser reconocida cómo útil y
verdadera en la vida humana.

Los atenienses condenaron
a Sócrates a los setenta y dos
años a beber la cicuta, por-
que su enseñanza sublime era
contraria a las preocupaciones
materiales y espirituales que
imperaban en su siglo. Fué
nada menos que acusado de
corromper a la juventud de
Atenas, incitándola a despre-
ciar a los dioses tutelares del
Estado. Pero este hombre su-
perior, porque poseía la vir-
tud del valor, tuvo la moral
suficiente para afrontar no
solamente la tiranía de sus
jueces, sino que también la in-
comprensión del populacho. Y
así, sostenido firmemente por
su innegable valor, Sócrates,
murió discurriendo sobre la
inmortalidad del alma, es de-
cir, pensando humildemente
en su necesaria inmortalidad
para bien de los hombres que
habrían de nacer después que
a él se le separase de la vida.

¡ Cuántos grandes hombres y
pensadores han sido persegui-
dos! El Gran Galileo, cuyo ca-
rácter de hombre de ciencia es
eclipsado por el del mártir,
fué denunciado por las ideas
nuevas que profesaba con res-
pecto al movimiento de la tie-
rra. Por tal motivo fué llama-
do a Roma a los setenta años
para responder de su hetere-
dogía.

Roger Bacon, el famoso
monje franciscano, fué perse-

guido a causa de sus estudios
sobre la filosofía natural y que
por sus sabias experiencias de
química se le acusara de ma-
gia. Todos sus escritos fueron
condenados y él mismo encar-
celado en tétrico calabozo.

Cuando el doctor Hawey,
publicó valerosamente su des-
conocida teoría sobre la circu-
lación de la sangre, no fué per-
seguido y encarcelado, porque
ya no era época de hacerlo,
pero su enorme clientela se re-
tiró de su clínica y el cuerpo
médico entero de Londres lo
señaló como un loco; sin em-
bargo, Hawey tuvo valor pa-
ra proseguir en su lucha hasta
vencer.

Las pocas cosas buenas que
he hecho o que he podido ha-
cer decía, Juan Hunter, han
sido ejecutadas en medio de
las mayores dificultades y han
encontrado siempre las más
grandes oposiciones.

Para el hombre que posee
valor y sencillamente es un
valiente, la muerte no signifi-
ca nada para él, al lado de la
insustancial ignominia.

Se refiere que el día en que
el Duque de Strafford, realis-
ta de convicción, subio al ca-
dalso en Tower Hill, para ser
ejecutado por sus enemigos, su
paso y sus maneras no eran
las de un condenado a muerte,
sino las de un gran general,
que conducía sus ejércitos a la
verdadera y más ciertas de las
victorias.

El patriota convencido que
combate por una causa justa,
el mártir que marcha a la
muerte en medio de los gritos
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incontrolados de sus enemigos;
el explorador visionario, pero
intuitivo como Colón, que per-
maneció firme y valeroso
—durante largos años— a pe-
sar de todos los obstáculos y
de todas las amarguras, son
ejemplos sublimes de valor,
que pueden llenar de interés el
alma y el corazón de los jóve-
nes de la generación actual pa-
ra enfrentarse a la recia bata-
lla de la vida.

Pero, no siempre el valor
heroico es el más necesario en
la vida. Existe también el va-
lor humilde que es menester
poseer para llenar la vida co-
mún y ordinaria; el valor de
saber ser honrado, el valor de
saber resistir las tentaciones,
el valor de saber insinuarnos

como realmente somos sin pre-
tender aparentar lo que no so-
mos ; el valor de saber vivir
honorablemente con nuestros
propios medios sin hacer uso
de los bienes ajenos.

De todo lo que sencillamen-
te hemos dicho, la personali-
dad militar debe estar impreg-
nada más que de ninguna otra
virtud, de esta virtud del va-
lor, porque ella constituye la
piedra preciosa donde refulge
el brillo encendido del presti-
gio del individuo militar y de
la institución en su conjunto.

Para ser un perfecto militar
tenemos, pues, la obligación de
poseer, cultivar y mantener en
nuestra alma esta bella cuali-
dad del valor . . .

La libertad no puede ser concedida: tiene que ser conquistada.

Stirner

* * *

Raros son esos tiempos felices en que se puede pensar lo que se
quiere y decir lo que se piensa.

Tácito



LA LOGISTICA EN LA MONTAÑA

Mayor OSCAR BONILLA B.

"Los conceptos expresados en este
artículo son propios del autor y no
representan el pensamiento del Estado
Mayor o la doctrina del Ejército".

LA DIRECCION.

A.—GENERALIDADES

E N la montaña existen diversos factores que difieren to-
talmente de la llanura y cuya influencia en el apoyo lo-
gístico es de consideración: la pronunciada morfografía

que deja escasos espacios de amplitud y establece puntos de
confluencia obligados de varios cajones cordilleranos; las di-
ficultades de la vialidad, con sus numerosos y abruptos sende-
ros ; la escasez casi total de recursos; la altura con sus con-
siguientes efectos fisiológicos; los vientos fuertes y variables;
los rigores del clima y las enfermedades endémicas de esta
clase de regiones (puna), son causa de que los Servicios en la
montaña sufran cambios orgánicos y establezcan modalidades
especiales de trabajo, para adaptar su acción al inhóspito me-
dio en que deberán desenvolver sus actividades.

Las circunstancias anteriormente expuestas obligan a los
servicios a desarrollar una pesada labor, la que se cumple a
base de una mayor continuidad en su acción.

Proporcionar servicios eficientes a una unidad de monta-
ña constituirá siempre un problema difícil y que no admite
improvisaciones y sólo se logrará mediante una bien planeada-
organización, una acuciosa instrucción y una anticipada acli-
matación al medio ambiente.

Finalmente, la región cordillerana, con sus direcciones
de empleo predeterminadas, ofrece al trabajo del Depto. IV.
"Servicios" de cualquier Cuartel General, un amplio y novedo-
so campo de actividades, en la labor de cooperar a otros De-
partamentos en la reunión de informaciones para el mando.

M. del E. 8.
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B—EL TRABAJO DEL DEPARTAMENTO IV.

1) Cooperación a la dosificación de los medios.

La unidad operativa menor enfrenta, en la montaña, el
delicado problema de dividir sus medios en un frente muy ex-
tenso. En esta tarea de fraccionar pocos efectivos a lo largo
de dilatados espacios, una cosa es fundamental: la dosifica-
ción concienzuda y acertada de la tropa, asignándole a cada
cajón lo que exactamente necesita, en forma que el mando
pueda contar con el máximo de efectivos, ya sea para emplear-
los en el cajón principa! o bien para constituir reservas con
potencia suficiente para buscar la decisión en los lugares fa-
vorables.

En esta situación, el Depto. IV. está en condiciones de es-
tablecer con cierta exactitud cuál es el monto máximo de me-
dios que el adversario puede apoyar logísticamente en cada
uno de los cajones, lo que, barajado con antecedentes de los
otros Deptos., permitirá, a su vez, que el Depto. I. entre a tra-
bajar con antecedentes concretos, en la dosificación de la pro-
pia unidad y que el Depto. II. trabaje las posibilidades de
despliegue del adversario.

En esta forma, el Depto. IV. coopera prácticamente en la
reunión de antecedentes para la resolución de! Cdte., además
de la información específica que le corresponde proporcionar
sobre los propios Servicios.

2) Determinación de zonas críticas.

El Depto. IV. puede precisar, con cierta exactitud, como
se ha dicho, el monto máximo de medios que se pueden apoyar
por los diversos cajones incluidos en la zona de operaciones,
sin que éstos lleguen a saturarse y a producir un embotella-
miento de los medios. Esto se facilita más, si se trata de valles
angostos o quebradas servidas, exclusivamente, por senderos.

Para determinar este antecedente, el Depto. trabaja con
datos concretos como ser: extensión del sendero, horas de obs-
curidad disponibles, capacidad y velocidad de marcha de las
columnas a lomo, tiempos de desfile, puntos de cruzamiento
disponibles, etc., por lo cual sus conclusiones, si bien no son
rigurosamente exactas, alcanzan una aproximación suficiente
para aclarar muchas dudas.

Esto es lo que se denomina la "capacidad logística" de
un sendero.

Para abastecer, a través de un sendero, a una unidad cu-
ya línea de contacto con las tropas está a 15 kms. o menos de
la punta del camino, no existen problemas de consideración.
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salvo el de contar con los medios de acarreo suficientes: pues
las columnas están dentro de su jornada diaria de marcha.
Sin embargo, cuando la unidad se interna en el cajón, es pre-
ciso contar cada 15 kms. con un nuevo número de columnas
adicionales. Para una distancia de 30 kms., por ejemplo, se
precisará más del doble de las columnas empleadas en el pri-
mer tramo, ya que la capacidad de carga útil de ellas será
disminuida por la necesidad de llevar el forraje para sí mis-
mas. Esto no ocurre en el primer caso, en que las columnas
vuelven a forrajear al punto de partida (punta de camino).

En esta forma, toda unidad que ataque a lo largo de un
sendero, irá complicando el problema de su abastecimiento;
mientras que el defensor irá disminuyendo proporcionalmen-
te las dificultades y reuniendo columnas de reserva, que se
emplearon en el primer momento y que ya no son necesarias.

Del estudio de estos antecedentes, en un caso concreto,
el Depto. IV. está en condiciones de determinar 2 cosas:

a) Si el adversario ha empleado el máximo de medios
que puede abastecer.

b) En qué grado se está complicando o aliviando el aca-
rreo del adversario, de acuerdo con las líneas del terreno que
ha alcanzado.

Indudablemente, las mejores condiciones para el defen-
sor serán cuando sus tropas disten unos 20 a 30 kms. de la
punta de caminos, es decir, cuando su Línea de Contacto esté
de 10 a 15 kms. de él, momento en que podrá aumentar al má-
ximo la capacidad logística del cajón, mientras el atacante se
encuentra en el punto culminante del problema.

Comparando la situación que se vive en los diversos ca-
jones el Depto. IV. podrá deducir:

a) Cuál es el que presenta mejores condiciones para la
ofensiva o defensiva desde este punto de vista.

b) Zona más crítica para el acarreo del adversario.
c) Probable momento más adecuado para la acción a des-

arrollar.
Estas suposiciones trabajadas y confirmadas por el

Depto. II. constituirán otro valioso aporte del Depto. IV. pa-
ra la apreciación táctica y operativa del comandante.

C—EL ABASTECIMIENTO Y ACARREO
1) La división territorial.

Al asignar determinada zona de operaciones a una uni-
dad se debe tener en cuenta para ello, además de las conside-
raciones clásicas, lo siguiente: pasos de acceso a la zona don-
de se cumple la misión, cajones solidarios y lugares de con-
fluencia de éstos.
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Todos los pasos de acceso, en lo posible, deben estar in-
cluidos en la zona de operaciones de la unidad, como una for-
ma de garantizar un adecuado control de ellos por las frac-
ciones afectadas. Esta circunstancia y el hecho de que, nor-
malmente, los cajones cordilleranos tienden a reunirse hacia
el interior, creará direcciones de empleo divergentes para las
unidades subordinadas, lo que afectará en forma acentuada a
los Servicios, que se verán precisados a descentralizar sus
medios, para apoyar el despliegue operativo de las tropas.

Los puntos de confluencia de dos o más cajones ejercen
especial atracción para el planeamiento logístico y deben in-
cluirse en la zona operativa, pues constituyen elementos bá-
sicos para estructurar el abastecimiento y concebir la coordi-
nación de sus partes constitutivas.

Las zonas de abastecimiento y acarreo (zonas de comuni-
caciones) de las unidades operativas mayores, difícilmente se
extenderán sobre terrenos de alta montaña. Lo normal será
que incluyan sectores de media montaña o llanura. Esto hará
que el funcionamiento de los Servicios en estos escalones tien-
da a establecer una gran similitud con lo prescrito para la
llanura.

La zona de abastecimiento y acarreo de la unidad opera-
tiva menor, generalmente, abarcará regiones típicas de mon-
taña y como consecuencia, sobre sus servicios gravitarán fuer-
temente influencias de tipo orgánico o funcional.

La linea de contacto con las tropas en la unidad operativa
menor será discontinua, sinuosa y mucho más extensa que en
la llanura. Ella resultará de unir los puntos más aptos para
el contacto, con cada una de las fracciones que operan en los
diferentes cajones. A pesar de su extensión, el contacto se es-
tablecerá exclusivamente en los cajones, como resultado de
las dificultades que presenta la vialidad y dentro de éstos, en
los puntos de afluencia de quebradas o senderos que existan
en ellos.

Las áreas de servicios de las tropas tendrán, normalmen-
te, mayor separación lateral entre sí, aun cuando se trate de
unidades vecinas que operen en un mismo cajón; pero, en cam-
bio, será posible ubicarlas más cerca de las tropas, aprove-
chando la protección natural del terreno y a fin de atenuar
las dificultades de la vialidad.

La falta de espacios amplios obligará muchas veces a or-
ganizar las áreas de Servicios en el sentido de la profundidad,
escalonando los medios de los diferentes Servicios, según las
órdenes de prioridad que establezcan, y considerando que el
acceso a ellas será siempre dificultoso para las tropas.

La escasez de vías de comunicaciones y el rendimiento de
los medios de acarreo utilizables en la montaña, hacen muy
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difíciles y demorosas las operaciones de abastecimiento. Son
precisos numerosos transbordos, para pasar sucesivamente
los bastimentos de uno a otro escalón.

2) El acarreo.

Los sistemas de acarreo se caracterizarán por sus rigidez
y poca capacidad, como consecuencia del compartimentaje del
terreno y de la dificultad para encontrar vías de comunica-
ciones de buena calidad, amplias y con variantes suficientes.

Otra característica de las líneas de acarreo en la monta-
ña es su extrema vulnerabilidad, especialmente a la acción
aérea. Esta vulnerabilidad es consecuencia de su trazado en
corte y de la facilidad para provocar derrumbes, que cortan
los caminos por períodos de consideración.

Normalmente, no habrá más de un camino capaz de so-
portar el acarreo motorizado, el que, generalmente, constitui-
rá la Línea Principal de Acarreo, por el que se desplazarán
las tropas y la masa de los abastecimientos de las unidades
operativas, produciendo frecuentes embotellamientos. Los fe-
rrocarriles disminuyen sus posibilidades de empleo, debido a
su gran vulnerabilidad, a su reducida capacidad de carga y a
la necesidad de cambiar de trocha con los consiguientes trans-
bordos que esto provoca.

La necesidad de fraccionar las unidades operativas en
diversas agrupaciones que se emplean aisladamente en los ca-
jones, determina otras tantas líneas de acarreo que, general-
mente, estarán representadas por senderos, que constituirán
las líneas secundarias del Sistema de Acarreo. En la elección
de estos senderos, se dará preferencia a aquellos que vayan
por el fondo del valle, con el objeto de aliviar el trabajo de las
columnas a lomo, que se desplazan en las horas de obscuridad.

Las líneas auxiliares, por lo común, serán senderos que
unen el camino principal con las líneas secundarias y su em-
pleo estará condicionado al cambio de medios de acarreo.

Las interrupciones de las líneas de acarreo, frecuentes en
la montaña, es posible paliarlas disponiendo las entregas por
ciclos de varios días, aun a los escalones tácticos, disminuyen-
do así las posibilidades de interrupción. Sin embargo, esta
medida precisará de numerosos medios de acarreo, por lo cual
sólo podrá emplearse en forma parcial.

3) Las instalaciones.

Además de las instalaciones de abastecimientos y acarreo
normales en la llanura, tendrán especial y múltiple aplicación
en la montaña los puntos de carguío y los puntos de entrega
universal.
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Los puntos de carguío posibilitarán la continuación del
acarreo a lo largo de los numerosos senderos y los puntos de
entrega universal solucionarán el clásico problema montañés.
de tener que abastecer a unidades de combate, fundamentales
y fracciones menores, que deban cumplir misiones de duración
apreciable, alejadas del escalón superior.

Estas instalaciones, junto con los P. T. y E. D., constitui-
rán un conjunto articulado y extendido en un ancho frente.
que permitirá dar al abastecimiento y acarreo la flexibilidad
y armonía necesarias, para satisfacer las fuertes exigencias de
la cordillera.

Las instalaciones, tanto de abastecimiento y acarreo como
de los servicios, se caracterizarán, en la montaña, por su ma-
yor estabilidad, debido a los siguientes factores:

a) Lentitud de las operaciones.
b) Número limitado de vías de comunicaciones, escaso

rendimiento de ellos, que frena los desplazamientos tácticos y
logísticos.

c) Dificultad para encontrar lugares apropiados para el
establecimiento de ellas.

Las circunstancias enumeradas anteriormente harán que
el terreno, prácticamente, determine el esqueleto del desplie-
gue logístico, encauzando la instalaciones hacia zonas especí-
ficas de él. Especial transcendencia tendrán los puntos de con-
fluencia de caminos y senderos, indispensables para e! trabajo
de las instalaciones, desde una posición central, con respecto a
las fracciones empleadas en direcciones divergentes.

Otro factor importante a considerar, fuera de los norma-
les, será la necesidad de armonizar los medios disponibles y
siempre escasos, en relación con el intenso fraccionamiento de
las tropas y las grandes distancias que separan a las diversas
agrupaciones.

Normalmente, las instalaciones de los servicios serán de
tipo campal, ya que los únicos locales posibles de aprovechar
serán, por lo general, galpones y corrales de muy precarias
condiciones.

Al estudiar la ubicación de una instalación se tendrá pre-
sente que:

—Los valles presentan mejores condiciones de abrigo,
seguridad y posibilidades de acarreo que las laderas y
cuestas.

—Deben evitarse aquellos lugares en que sea fácil produ-
cir rodados o derrumbes.

—Son especialmente aptas las zonas abrigadas del vien-
to y próximas a los cursos de agua corriente no tumul-
tuosa.
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El volumen y capacidad de las diferentes instalaciones de
los servicios serán mucho más variables que en la llanura, pues
el hecho de que puedan emplearse formaciones de varias uni-
dades, reunidas para la atención en común, o al revés, una
misma formación desplegar numerosas instalaciones; hará que
se juegue con gran amplitud en este sentido.

Las instalaciones de los servicios destinadas a la atención
del personal y ganado, frecuentemente deberán desplegar otras
organizaciones intermedias de poca magnitud como una ma-
nera de hacer frente a las grandes distancias y a las dificulta-
des de la transitabilidad.

En cambio, las instalaciones destinadas al abastecimien-
to, adelantarán sucursales que compensen la falta de flexibi-
lidad de las líneas de acarreo.

Las horas de funcionamiento de las instalaciones, espe-
cialmente de aquellas que sirven a agrupaciones empleadas
por senderos, deben fijarse en estrecha coordinación con el
Asesor de Transportes, y en función de las probables horas
de arribada de las columnas.

Muchas veces los horarios serán totalmente opuestos a
los empleados clásicamente en la llanura.

En la ofensiva, se recurrirá, frecuentemente, al relevo de
las instalaciones por el escalón superior, debido a las pocas
posibilidades de elección que presenta el terreno y a las difi-
cultades que existen para su instalación.

En la defensiva, las instalaciones de la zona de acción
táctica reducirán sus distancias hacia las tropas, aprovechan-
do las posiciones de desenfilada y como un medio de facilitar
el acceso desde las unidades.

4) Los pedidos y entregas.

Los pedidos que formulen los distintos escalones y en es-
pecial los de las tropas, deberán hacerse con mayor anticipa-
ción que en la llanura y con más sentido de precisión, ya que
el acarreo será largo y demoroso.

El proceso que siguen los pedidos será similar a la llanu-
ra, pero cuidando de emplear procedimientos más rápidos pa-
ra comunicar las necesidades, reemplazando los partes escritos,
en muchas ocasiones, por comunicaciones telefónicas o inalám-
bricas, que permitan ganar tiempo al escalón superior, mien-
tras las columnas a lomo hacen sus lentos recorridos.

Si en la unidad operativa menor existen muchas agrupa-
ciones de tropas, a las cuales hay que entregarles por ciclos
de varios días, convendrá a esta unidad igualar estos pe-
ríodos a los ciclos de entrega que la Unidad operativa mayor
le ha fijado a la unidad operativa menor. Ello producirá una
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mayor expedición y facilidad en las entregas y en los cálculos
de necesidades de los diversos escalones.

En la determinación de los ciclos de entrega a las tropas,
deberá intervenir el asesor de transportes, quien deberá deter-
minar cuáles son los períodos más apropiados en relación con
los medios de acarreo disponibles.

5) Los acopios

Normalmente, el problema de la vulnerabilidad de las
líneas de acarreo se presentará más intensamente entre las ins-
talaciones de abastecimiento y acarreo de la unidad operativa
menor y las tropas, que entre la unidad operativa menor y la
unidad operativa mayor. En consecuencia, la unidad operativa
menor deberá planear sus acopios considerando esta situación.

La necesidad de solucionar problemas de interrupción del
acarreo dentro de su zona de abastecimiento y acarreo, gene-
ralmente, obligará a la unidad operativa menor a solicitar de!
escalón superior una mayor libertad, para disponer de los ni-
veles de acopios existentes en su instalación de abastecimiento
y acarreo.

Según sean estas posibilidades de interrupción del acarreo.
la unidad operativa menor podrá escalonar parte de estos aco-
pios hacia adelante, diseminándolos en aquellos puntos de con-
fluencia que garanticen el abastecimiento de todas las unida-
des subordinadas.

6) Explotación de la zona.

La explotación de ¡a zona será muy limitada y restringida
a locales, pastos, agua y leña.

Los locales, generalmente, serán escasos, de poca capaci-
dad y su empleo será muy limitado, con excepción de aquellos
destinados al turismo que suelen encontrarse en cajones más
importantes.

Los pastos sólo podrán constituir un complemento de la
alimentación del ganado, ya que los esfuerzos continuados que
éste desarrolla en la montaña, requieren de forraje más com-
pleto y capaz de reponer las energías del animal.

Las regiones de pastoreo estarán circunscritas a deter-
minados lugares, por lo cual su aprovechamiento no podrá
siempre generalizarse.

En todo caso, será éste uno de los pocos rubros en que la
zona podrá aliviar al acarreo.

La leña y sus posibilidades de explotación disminuyen con
la altitud. El agua es abundante, pero su uso debe ser materia
de disposiciones preventivas.
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I) LOS SERVICIOS

Todos los servicios desarrollan ciertas funciones genéricas
comunes a todos ellos:

a) Actividades encaminadas a la preservación del perso-
nal, material y ganado de la unidad, contra posibles causas de
bajas.

b) Actividades tendientes a abastecer de elementos fun-
gibles al personal, ganado y material de la unidad.

c) Actividades tendientes a prestar atención al personal
y ganado enfermo y herido.

d) Actividades orientadas a repara el material en malas
condiciones.

e) Actividades tendientes a recuperar el personal y gana-
do de baja, ya sometido a atención médica o veterinaria, res-
pectivamente.

f) Actividades tendientes a reemplazar al material o ga-
nado, orgánico, de la unidad, que esté de baja y no sea recu-
perable.

Desde este punto de vista se orientará, a continuación, el
estudio de las modalidades especiales que desarrollan los di-
versos Servicios, considerándolos en conjunto y por "activi-
dades".

1) Las actividades de preservación.

Las funciones de los servicios destinados a prevenir a la
unidad contra un exceso de bajas por causas ajenas al combate,
que puedan afectar el adecuado rendimiento de ella, son las
mismas que se prescriben para la llanura, pero en este caso,
deberá darse especial importancia y mantener una permanente
vigilancia sobre los siguientes aspectos.

a) Estudio acucioso de la alimentación y forraje que se
entrega a las unidades, cuidando que su composición satisfaga
integralmente las necesidades que provoca el duro trabajo en
la montaña.

b.) Preocupación oportuna por establecer el vestuario y
equipo más adecuado para las regiones cordilleranas, en for-
ma que se adapte a las variables condiciones de temperatura,
clima y altitud.

c) Evitar enfriamientos.
d) Estudio del material más adecuado para nuestra mon-

taña.
e) Instrucción preventiva al personal para evitar que de-

terminados factores produzcan bajas de personal y ganado o
afecten al rendimiento y conservación del armamento o de los
vehículos, por desconocimiento de ellos.
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El ganado es un elemento de trascendente importancia en
la montaña, en consecuencia, las medidas preventivas destina-
das a mantenerlo en buenas condiciones deberán ser motivo
de particular consideración.

Toda tropa destinada a operar en la montaña deberá.
previamente, ser sometida a un período inicial de aclimatación
en este medio. La omisión restará valer combativo a las uni-
dades y provocará numerosas bajas de personal y ganado.

2) El abastecimiento.

Las necesidades de las tropas en la montaña aumentan de
volumen, debido a que el número de personal y ganado de las
diferentes unidades es muy superior a las correspondientes
unidades de llanura. También influyen en ello la escasez de
recursos existentes en las regiones montañosas y, en tiempo
frío, a la mayor demanda de combustibles.

Al aumento de los volúmenes de abastecimiento, habrá
de agregar las innumerables dificultades con que se tropieza
para llevarlos hasta las tropas, por la difícil transitabilidad
y la rigidez y vulnerabilidad de las líneas de acarreo.

La mejor forma de aliviar las exigencias que se formulan:
al acarren, y de garantizar un abastecimiento normal de las
tropas, será la permanente preocupación de ios Cdtes. de todas
las unidades y formaciones por economizar medios, muy en
especial, en lo referido al consumo de munición, que constituye
el mayor porcentaje del acarreo.

En las operaciones de montaña las tropas combatientes
tienen un empleo descentralizado; ello repercute en una con-
siguiente descentralización del abastecimiento, el cual debe re-
currir a una multiplicidad de instalaciones, a una rigurosa
coordinación del trabajo de las diferentes instalaciones, y a un
esfuerzo permanente de todos los servicios, para hacer frente
a esta modalidad de combate.

No obstante lo anterior, muchas veces deberán actuar dos
o más unidades de combate u operativas menores en un mismo
cajón, el que. por su estrechez y falta de vías de comunicación,
obligará a organizar instalaciones comunes para la atención
y abastecimiento en conjunto.

En todo caso, el escalón superior deberá establecer a quién
corresponderá la responsabilidad de su funcionamiento o dis-
ponerlo bajo su propia responsabilidad.

La oportunidad en el abastecimiento reviste especial im-
portancia en la montaña, en consideración a los duros esfuer-
zos que deben desarrollar las tropas, en un medio adverso. Los
retrasos o fallas en el apoyo logístico, afectarán al rendimiento
del personal, material y ganado más ostensiblemente que en

122
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la llanura, por las condiciones de aislamiento en que se com-
bate y por la imposibilidad de obtener lo que falta de la región
o de tropas vecinas.

La composición de los bastimentos que prevén los dife-
rentes servicios deberá amoldarse a las exigencias de la mon-
taña, a fin de mantener a la unidad en las mejores condiciones
para el combate. Con este fin, cada Servicio deberá estudiar
las experiencias que se obtengan del trabajo en estas regiones,
a fin de que los abastecimientos que se empleen sean ios más
adecuados. En particular corresponderá:

a) Al servicio de intendencia: Considerar la composición
de una porción y ración de montaña que proporcione las calo-
rías necesarias al agotador esfuerzo que se desarrolla en las
regiones cordilleranas; estudiar la composición de la dotación
de Vestuario y Equipo, de acuerdo con las exigencias del te-
rreno y con las variadas condiciones climáticas imperantes.

b) Al servicio de sanidad: determinar la composición cua-
litativa y cuantitativa de la dotación de sanidad, en forma que
contenga, además de los corrientes, los medicamentos necesa-
rios para atender al personal contra los efectos fisiológicos de
la montaña.

c) Al Servicio de veterinaria: lo mismo que lo establecido
en Sanidad, pero con respecto a la dotación de Veterinaria;
además, estudiar la composición de la dotación de herrajes y
las características especiales de éste, para adaptarse a la cor-
dillera.

d) Al servicio de material de guerra: establecer la cons-
titución de las diversas dotaciones de munición, de acuerdo
con los probables consumos y con las posibilidades de acarreo.

Cuando sea necesario destacar fracciones de tropas, con
misiones lejanas y de cierta duración, éstas deberán ir abas-
tecidas con subsistencias y munición para el total cumplimien-
to de ella. Si se apartan demasiado, haciendo peligrar la opor-
tunidad o seguridad de los abastecimientos, podrá recurrirse
al lanzamiento de bastimentos desde aviones, que los transpor-
tan hasta sus proximidades.

Cuando la misión de estas fracciones alejadas de la masa
sea de tal duración, que no sea posible llevar consigo los abas-
tecimientos requeridos para toda la acción, deberán conside-
rarse medidas especiales, tendientes a aliviar el problema del
acarreo a lo largo del sendero y permitir las entregas a las
tropas en forma normal.

I,'na manera de atenuar el esfuerzo del acarreo será la
alimentación de las fracciones destacadas, con ganado en pie,
el que puede entregarse para períodos de cierto número de días,
en cada ocasión.
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La entrega de los ingredientes para la elaboración del pan,
a su vez. permitirá el consumo de este elemento fresco, si no
es posible o conveniente la entrega de "pan de guerra".

El abastecimiento en la montaña estará permanentemente
amenazado por la gran vulnerabilidad de las líneas de acarreo
y la insuficiencia de los medios que lo sirven.

Esta circunstancia podrá atenuarse, aumentando la dis-
ponibilidad de bastimentos en la zona de acción táctica.

Esta disponibilidad de elementos podrá conseguirse man-
teniendo al día las porciones y raciones de reserva y cuidando
que las dotaciones de munición y las porciones y raciones de
campaña, que corresponden a las tropas, se conserven sin al-
teraciones o bien, se incrementen, si e!Jo es posible.

Otra forma de haber frente a la vulnerabilidad de las
líneas de acarreo, será la instalación de almacenes adelantados,
generalmente de carácter mixto, en el cual se podra mantener
una parte de los días de acopios que correspondan a la Un.
Op. menor.

Cuando los medios de acarreo sean insuficientes, estos
almacenes podrán ser abastecidos paulatinamente, aprovechan-
do las pausas en las operaciones. Si se prevé una retirada, las
tropas consumirán estas existencias para evitar su evacuación
y dejar disponibles las columnas de acarreo asignadas, a fin
de organizar más atrás una nueva instalación de este tipo.
Si el movimiento previsto es de consideración y hacia el ad-
versario, podrán adelantarse, o servir de base a otras insta-
laciones.

3) Atención sanitaria y veterinaria.

La gran extensión de los frentes y el marcado comparti-
mentaje del terreno, normalmente obligará a concebir la aten-
ción descentralizada y a base de un mayor número de insta-
laciones. No obstante, al emplearse un número importante cíe
tropas en un cajón, podrá recurrirse al expediente contrario,
de reunir la atención de varias unidades en una sola instala-
ción de mayor capacidad.

Los dos procedimientos enunciados anteriormente podrán
implearse simultáneamente, en diferentes partes del frente,
para solucionar situaciones opuestas. En este caso, el empleo
de instalaciones comunes permitirá economizar medios, para
multiplicar las instalaciones necesarias en otro sector.

La atención que se preste a las tropas o al ganado deberá
ser capaz de combatir rápidamente los efectos fisiológicos
producidos por la montaña, que constituyen una causal impor-
tante de las bajas que se producen en este medio.
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Las características de aislamiento que impone el com-
bate, las dificultades de la transitabilidad y por consiguiente,
de la evacuación, exigirán que el soldado esté dotado de mayo-
res medios y de una mejor instrucción sanitaria y veterina-
ria, que le permita recurrir a la auto-atención durante un
tiempo más largo.

Las instalaciones tácticas de sanidad y veterinaria ten-
drán suficiente capacidad para proporcionar una atención de
mayor jerarquía y un mayor grado de hospitalización que
sus similares de la llanura.

La mayor jerarquía de la atención será necesaria para
afrontar la afluencia de heridos y enfermos graves o que ne-
cesiten intervenciones más delicadas, como consecuencia del
mayor tiempo que, generalmente, se habrá tardado en eva-
cuarlo desde el escalón inferior.

El mayor grado de hospitalización se impondrá, a su vez,
por la necesidad de reforzar mayormente sus condiciones de
transportabilidad, en forma que sean capaces de afrontar el
duro y lento proceso de evacuación, hacia el Escalón Superior,
cuando la unidad sea empleada a lo largo de cajones con sen-
deros.

Las dificultades de evacuación serán el principal pro-
blema que deberán resolver los servicios de sanidad y veteri-
naria en la montaña. Para enfrentarlo se recurrirá al ade-
lantamiento de la atención al persona! y ganado.

Una forma de adelantar la atención, será la dotación de
médicos a las unidades fundamentales, lo que permitirá un
cuidado más eficiente de enfermos y heridos, desde los pri-
meros momentos. Otra manera de conseguirlo, lo constituirá
el adelantamiento de equipos de médicos o veterinarios es-
pecialistas, según el caso, hasta las instalaciones más adelan-
tadas que se hayan desplegado, para la atención del personal
y del ganado, respectivamente. Estos equipos atenderán a
aquellas bajas que tengan lesiones de consideración y cuya
evacuación esté imposibilitada por este hecho.

Como consecuencia de lo expresado en el capítulo ante-
rior, los nidos de heridos serán atendidos por los cirujanos
de las unidades fundamentales y su ubicación será fijada
por el Cdte. de dicha unidad. La citada instalación tendrá
mayor estabilidad que en la llanura.

Cuando se emplean unidades demasiado alejadas del es-
calón superior, éste podrá reforzarlas con parte de sus me-
dios, para permitirles una mejor atención de sus heridos y
enfermos.

En muchas ocasiones se deberá alterar la trayectoria de
los heridos leves, disponiendo que todos sean atendidos en el
P. C. T. de la unidad de combate, a fin de ahorrar su lento
y fatigoso recorrido hasta el P. R. H. L.
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4) La evacuación.

La descentralización de la "atención" traerá como conse-
cuencia la descentralización de la evacuación, la que se ma-
terializará en la asignación de medios para evacuar a todos
los escalones, incluso a la unidad fundamental (camilleros)
y en la multiplicidad de instalaciones de evacuación, como son
los puntos de detención de mulas y los lugares de reunión de
enfermos.

La evacuación del personal se articulará en forma diversa
a la clásica, empleando los medios de las unidades fundamen-
tales entre las posiciones de fuego y el nido de heridos y los
medios de la unidad de combate entre éste y los puntos de
detención de mulas, desde donde, normalmente, serán trans-
portados a lomo hasta el P. C. T.

La dificultad del transporte en artolas hará que la dosi-
ficación de los heridos que "pueden marchar" sea más estric-
ta.

La evacuación del ganado se hace más difícil y reducida
al ganado que puede marchar, por lo menos, en las regiones
en que existan senderos. Esto acarreará un mayor tiempo de
espera en las instalaciones, hasta obtener un grado de recu-
peración que permita la marcha; además, producirá un ma-
yor porcentaje de sacrificios.

La evacuación del material de guerra no difiere de lo
prescrito para la llanura, aprovechándose para ello los viajes
de las mulas de munición y de los escalones y columnas de
acarreo, vacías.

El acarreo hacia la retaguardia emplea mayor diversidad
de medios en la montaña: personal, medios a lomo, telesféri-
cos, motorizados y aéreos. Sin embargo, la mayor variedad se
empleará, por lo general, entre la primera línea y el área de
servicios de la unidad de combate.

A partir de ésta, en muchas ocasiones se iniciarán las
posibilidades de la evacuación en medios motorizados.

Los medios de evacuación que se requieren en la montaña
serán, también, más numerosos que lo habitual, como conse-
cuencia de los siguientes factores:

a) Menor rendimiento de los medios de evacuación en el
ambiente cordillerano, como resultado de las difíciles condi-
ciones de transitabilidad y de la necesidad de ascender o des-
cender continuamente.

b) Mayor número de bajan, provocada por los efectos
fisiológicos de la montaña en el personal y ganado.

c) Mayor dispersión de las unidades y. en consecuencia.
mayor número de instalaciones de evacuación.

126
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El curso que siga la evacuación con frecuencia será dis-
tinto de lo preconizado para los casos clásicos. Habrá ocasio-
nes, por ejemplo, en que la unidad fundamental evacúe directa-
mente a la unidad operativa menor, como resultado del dispo-
sitivo adoptado por las tropas y las limitaciones de la vialidad.

La evacuación de personal y ganado en la zona de acción
táctica será alternada con detenciones, en lugares prepara-
dos de antemano, con personal y elementos para reacondicio-
nar a los heridos y capacitarlos para continuar la marcha.

En genera], la evacuación será menos continua que en
la llanura, pues la afectarán las interrupciones de las líneas
de acarreo y las variaciones climáticas y meteorológicas.

5) La reparación.

La reparación del material tendrá un mayor campo de
acción que en la llanura, tanto por las dificultades del reem-
plazo, que obligarán a recurrir en mayor encala a la repara-
ción, como por el mayor número de desperfectos que provo-
cará la falta de comodidades para atender la conservación
del material.

La instrucción de la tropa deberá estar orientada a pre-
pararla para solucionar el mayor número posible de desper-
fectos y las dotaciones de armeros deberán estar siempre
completas en las Unidades que correspondan, en forma que se
garantice una eficiente y oportuna reparación del material,
como una manera de atenuar las dificultades del reemplazo.

6) Los reemplazos.

El reemplazo de ganado y material será un proceso di-
fícil y demoroso, por las circunstancias que restringen la tran-
sitabilidad y los extensos frentes que se han de cubrir.

Para evitar situaciones imprevistas que vayan, a afectar
el rendimiento o la movilidad de la unidad, los Cdtes. de todas
las fracciones deberán actuar con especial espíritu de previ-
sión, para solicitar los reemplazos de ganado, armamento,
accesorios, etc.

Para estar en condiciones de hacer frente a los reem-
plazos de ganado, el servicio de veterinaria debera considerar
que las recuas de reemplazos que corresponden a las unida-
des, deben ser numéricamente proporcionales al mayor nú-
mero de ganado que tienen las unidades de montaña y a la
mayor previsión de pérdidas que deberá considerárseles, en
atención a los esfuerzos duros y continuados que se desarro-
llan en este medio.
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Las previsiones para el reemplazo de material de guerra,
deberá comenzar en la más pequeña unidad, la cual ha de
llevar consigo los accesorios de repuestos más susceptibles de
desgaste o destrucción. En esta forma no se recargará a la
unidad fundamental o de combate con pesados escalones a
lomo para abastecer el conjunto y la solución al problema se
diluirá al máximo, garantizándose al mismo tiempo la mayor
oportunidad posible en el reemplazo. El servicio de material
de guerra deberá estudiar los repuestos que deberá llevar
cada arma, en forma tal que, con su presencia, sea muy difí-
cil la inutilización del arma.

En caso de ser necesario el reemplazo de material o ga-
nado, en muchas ocasiones podrá recurrirse al reemplazo es-
calonado y sucesivo de ellos; entregando al escalón inmedia-
tamente superior lo que necesita el escalón inferior y solici-
tándolo, a su vez, a la unidad superior.

Un estadista que ignore la forma en que se originan los acontecimien-

tos, es como un médico que no conoce las causas de las enfermedades

que se propone curar.

Polibio

La libertad no es posible más que en aquellos países en que el

derecho predomina sobre las pasiones.

Lacordaire



Fig. 36

El vigorizador (impaciente) :

A veces perturba el ambiente. ¿Llevamos esta discusión
con la suficiente celeridad o demasiado lejos? ¿Estamos en
condiciones de dar respuesta de elevado contenido?

M. del E. 9.

Se cree buen navegante, que no se pierde como el resto.
Se impacientará si la conversación se vuelve tan sombría que
no puede entender las cosas, de vez en cuando.

Con un pequeño estímulo iniciará su participación, oca-
sionalmente, para fijar la posición del grupo, resumiendo lo
ya dicho, haciendo notar la marcha de los problemas desarro-
llados para lograr la finalidad propuesta o proponiendo la
forma en que orientará la discusión.

El orientador (guía) :

(Conclusión)

Tte. Crl. JULIO IGLESIAS B.

EL SENTIDO DE UNA CONFERENCIA
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La conciencia de la conferencia debe ser como la del pe-
rro ovejero; mover las piezas hasta donde convenga.

Es una persona valiosa y digna de aprecio.

Los estructuradores de cierta conciencia de grupo.

Fig. 37

El alentador (adulador)

Elogia, concuerda y acepta las contribuciones de los de-
más.

Entusiasmo y sentido de la solidaridad en las actitu-
des hacia los otros. . . Los elogios y otras manifestaciones in-
dican . . . la comprensión y aceptación de otros puntos de vis-
ta, ideas y sugerencias..."

Sujeto raro y admirable. Evite emplear dibujos. Abró-
chese el sobretodo. Cómprele una medicina apropiada de vez
en cuando.

Fig. 38
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El armonizador (arreglador) :

Busca soluciones intermedias para evitar las diferencias
entre los demás miembros. . . trata de reconciliar las diferen-
cias. . . afloja la tensión en las situaciones dificiles suavizando
los enojos, las burlas, etc.

Permítale saber que Ud. lo aprecia. Tarjetas de felici-
tación de cumpleaños y Pascua. Medicinas apropiadas, etc.

Tiene un sentido del
e q u i l i b r i o e n v i d i a b l e

Fig. 39

El componedor: "Puede ofrecer un arreglo admitiendo
su error . . . pero evidentemente disciplinándose suficientemen-
te para mantener la armonía del grupo, o trabajando a velo-
cidad reducida para conservar el ritmo del grupo.. ." Esto le
dará ánimo.

Hágale saber que se le aprecia. Ofrézcale ocasionalmente
un cigarrillo. Sólo uno, aún cuando él merecerá los mejores.
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Su eficiencia, aceita
todos los mecanismos.

Fig. 40

El expedidor (experimentado) : Facilita la participación
de los otros...

Puede oponerse en ciertos casos, a que se prolongue una
discusión, diciendo: "Por qué no limitamos la duración de
nuestras contribuciones para que todos tengan la oportunidad
de contribuir".

Es una buena persona y déjele saber cuál es su opinión
acerca de él.

Ruedas y quintas ruedas.

Se tejía la solución
pero este obstruccionista
metió la llave.

Fig. 41
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Otras personas tendrán sus períodos en los cuales defini-
tivamente se opondrán a los esfuerzos del grupo para solu-
cionar los problemas en tabla y fomentar el espíritu del grupo.

Algunas de estas personas actuarán así, bajo determina-
das circunstancias, pero en todo caso, una conferencia, cuyo
desarrollo ha sido de poco valor, necesariamente culminará en
conclusiones logradas con precipitación e imprudentemente
alcanzadas.

El acometedor (agresivo) : Puede trabajar de diferentes
maneras: . . . reduciendo la posición de los demás; expresando
su desaprobación por los hechos, sentimientos y valer de los
demás. . . dictando fallos en forma agresiva. . . demostrando
envidia por la contribución de los demás y tratando de acre-
ditarse ante los otros participantes; ganándose su confianza.
En realidad, él trata de conseguir esto recurriendo a casi to-
dos los medios (excepto a las pelotillas de papel mascado y a
las ratas blancas).

Recursos Que puede emplear el jefe de la conferencia:

Coloque al "Pato Donald" a su izquierda (que es el lu-
gar donde la recepción es mala, vale decir, hágase el sordo).

No le impor ta p icar los
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No podrá oír sus objeciones o, si Ud. las escucha, desentién-
dase de ellas. Si es posible, reconozca aquellas objeciones que
estime valederas y comparta su opinión.

Todo está en lograr que él se sienta participante de la
conferencia.

Si aún persiste en mostrarse impetuoso, deje que el gru-
po se encargue de solucionar la situación, pues ése será el
momento apropiado para hacerlo.

Ellos, generalmente, hacen esto solicitando al "Pequeño
Hermano Terrible" que aclare su posición, luego, que aclare
su aclaración, en seguida, que aclare la aclaración de su clari-
ficación, etc., hasta que nuestro joven esté tan fogoso y mo-
lesto por el hecho de haber trabajado en el papel de cómico
de la conferencia.

Entonces, calme su golpeado yo y restaúrelo a la sociedad
humana, formulándole preguntas que él pueda responder fue-
ra de la experiencia especial.

Fig. 43

El bloqueador: "...Disiente y se opone a la aplicación
de posibles soluciones más allá de los límites de la razón.

Trate de obtener una salida y lograr beneficios después
que el grupo lo haya rechazado o lo haya pasado por a l to . . ."

Solución: Enfréntelo al grupo y después siga preocupán-
dose de él en la misma forma que el agresivo. Trate de con-



EL SENTIDO DE UNA CONFERENCIA. 135

vencerlo para acomodar su idea dentro del plan principal. Si
no da resultado, olvídese de su presencia cuando su posición
taimada está en el vértice y siga con el resto.

En nombre de los
no se puede perder esa conquista.

Fig. 44

El defensor de intereses: Habla en nombre de los oficiales
jóvenes, por los oficiales más antiguos, los especialistas, para
los más tranquilos y otras generalizaciones por el estilo cu-
briendo sus propios prejuicios y predisposición a la estereoti-
pia que mejor le calce a sus conveniencias del momento; siem-
pre tiene su hachita que afilar, y generalmente lleva algo bajo
el poncho.

El remedio: solicítele que defina concretamente lo que es-
tá conversando y luego, defina otras cosas, que es mejor que
exprese sus personales opiniones, antes que las de los oficia-
les jóvenes.

Cuando el grupo trate de determinar la dirección segui-
da en la discusión, ellos se reunirán para tratar de buscar una
manera para solucionar esta situación.

N. del T.: Pero si la Comisión es formada por miembros
de cada institución armada, que representan a la suya, el re-
medio no es válido, ya que alguien debe defender la gratifica
ción de vuelo o embarcado, en el proyecto de nueva escala de
sueldos que se analiza... y esto no se espere que lo haga el
miembro del Ejto. porque la desconoce.

El enfurruñado (ausente) : El no tomará parte en las
discusiones, debido a que sabe mucho menos que el resto del
grupo —o mucho más—. Si sabe mucho menos, es seguro que
se sentará a la mesa de deliberaciones con cara larga y her-
mético para ocultar sus vacíos ante los demás (lo suficiente
como para que alcance a comer avena fuera de una palangana).
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Si él sabe mucho más, dará la impresión de que los otros
lo miran en forma extraña, que lo quieren barrer porque los
estorba, pero que no tienen escobas en sus manos.

Es dificil saber que se oculta
tras esa indiferentencia

Fig. 45

Solución: Si él sabe menos, formúlele algunas preguntas
fáciles para obligarlo a contribuir en la conferencia; acuérde-
se de los examinadores que desean ayudar a su víctima en la
prueba final. Si él sabe más, pídale que le ayude a complemen-
tar a los otros. Pocos de nosotros pueden resistir la oportuni-
dad para estar a gusto entre los compañeros.

Para el jefe de la conferencia

Si Ud. ha permanecido junto a nosotros desde el comienzo
de la explicación de este poema en prosa, podrá conocer ahora
los objetivos fundamentales y la filosofía que impera en las
conferencias modernas, así como también las técnicas básicas
que se han empleado para alcanzar dichos objetivos.

Ud. ahora también sabe algo del tipo de gente que espe-
ra encontrar en una conferencia, y la forma en que se debe
trabajar con ellos, para que no entre a la sala temblando de
nervios por la incertidumbre de cómo lo hará ante ellos.

Seguramente Ud. no querría ser el jefe de una conferen-
cia, hasta el término de la misma, pues Ud. conoce muy bien
estas cosas, por supuesto, y sabe los dolores de cabeza que
ocasionan a veces; pero, con estos conocimientos y con su ex-
periencia en el servicio para tratar y manejar a la gente, fi-
jándose cómo lo han hecho con Ud. mismo, podrá ingresar a
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una reunión, confiando en que logrará mantener el desarro-
llo normal de las cosas.

Mayores habilidades se adquirirán conjuntamente con la
experiencia; pero si el tema, los participantes o el medio son
manifiestamente superiores a sus alcances, tenga el tino de
pedir humildemente que lo dispensen del honor de la presiden-
cia y proponga a otro en su reemplazo que estime que será
mejor director de la orquesta.

Fig. 46

Para el participante.
Basado en los antecedentes del servicio, Ud. será capaz de

examinarse y demostrarse como un valioso y bien preparado
participante, si ha leído lo anteriormente expuesto y lo que
pretende decirle, sin decírselo directamente, para resguardar
su dignidad.

Nombrados en cuenta
comisión cae

Fig. 47

No tema una total desintegración del cacharro

Espero que me
designe también
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Por lo menos, Ud. será capaz de incorporarse a la comi-
sión en que lo nombraron, a la reunión a que lo llamaron, con
un conocimiento completo acerca de las líneas generales de tra-
bajo a seguir en ella, de la forma cómo los humanos reaccio-
nan cuando hacen teatro, tratan de impresionar al resto, de
aparentar lo que no son, y de la forma cómo debe sortear esos
obligados obstáculos que la profesión le presenta a diario.

Naturalmente que Ud. no cometerá el error que la mayoría
de nosotros está propenso a cometer, permaneciendo perple-
jo de acuerdo con el punto de vista de nuestro propio grupo
al que inconscientemente nosotros damos escasa importancia,
especialmente a algunos otros compañeros de departamento.

Pocas, cosas, por supuesto, hay más mortificantes. Es algo
así como preguntar a nuestros amigos, la marca y modelo del
nuevo auto, para luego exclamar: "¡Oh!, ¿aún están hacien-
do eso ellos?

Los participantes juiciosos evitan cometer errores como
éstos, porque ellos estudian constantemente a los demás y, en
todo caso, se ponen en su lugar.

Fig. 48

Por la misma razón, él no discute acerca de la capacidad
de los demás participantes. Supone que están preocupados con
sus propios trabajos y es posible que no sean expertos en sus
especialidades.

Cita los puntos principales de su exposición, y en forma
breve.

Si tiene que emplear material suplementario, él no llega
cargado como un cargador nativo en una "safari" (caravana
de exploración) de 3 meses. El llevará a cabo su exposición
empleando gráficos y cartas.

Cada cual en su sitio
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Por favor no complique de tal manera.

¡ Así es mejor !

Fig. 50

Por último, si Ud. sigue este procedimiento, encontrará
que Ud. y sus ideas han prestado una verdadera y útil con-
tribución.

Fig. 49
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Y de esta manera, puede ser que todo lo ya explicado se
resuma en lo siguiente:

(1) Una conferencia puede ser el medio más efectivo que
hay en el mundo para la solución de los problemas, y el me-
jor sistema para dar al país, a Ud. y a su compañero —veci-
no de conferencia— un ritmo normal en sus actividades.

(2) Si se logra esto, realmente estará la democracia en
acción. El participante en la conferencia debe llegar a sentir
que el intercambio de informaciones y experiencias produce
una especie de reacción en cadena que genera un tipo de jui-
cio y de discernimiento superior en el grupo.

Es un cuadro recomen-
dable.

El grupo alcanza el máximo de efectividad cuando todos
los miembros se sienten personalmente responsables del éxito
de la reunión, y este sentimiento de responsabilidad personal
descansa en la determinación de encontrar un terreno común

Fig. 51
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Un hombre no puede moverse
el carro de la solución, pero
cinco lo hacen zumbar.

Fig. 52

(aún si se trata sólo del hecho de que la gran mayoría de
nosotros use pantalones y nos bastará con usar una sola de
sus piernas).

Hasta aquí la traducción y adaptación del folleto del De-
partamento del Personal de la Armada; quedan explicadas así
las alusiones al ambiente del mar. Nos pareció que este adoc-
trinamiento nosotros no lo hacemos, y, sin embargo, muchas
veces, tiene bastante importancia.
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Esta manera simple y objetiva de darnos ciertas reglas
prácticas para actuar en reuniones, comisiones de estudio, fo-
ros, etc., tiende a mejorar el conocimiento de los humanos en-
tre sí, limar las asperezas que a veces aparecen en esta clase
de actos para alcanzar buenos resultados finales, con tales es-
fuerzos, que a veces se pierden en nuestro medio. ¿ Cuántos
informes de comisiones yacen en el olvido, dejados en el más
recóndito lugar de los insaciables escritorios burocráticos ?

Y antes de dar vuelta esta página, recuerde Ud., amable
lector, la sana advertencia que traen las películas a su inicia-
ción: "los episodios y personajes narrados son imaginarios,
cualquiera semejanza con hechos o personas de la vida real, son
mera coincidencia". ¿Ha aparecido algún rasgo caracterológi-
co favorable que Ud. lo posea? auméntelo; si es adverso, au-
toedúquese y elimínelo de su ego. Acepte que el folleto de la
Armada de ÉE. UU. que le hemos presentado, tiene reglas prác-
ticas, producto de seria investigación, que son útiles en muchas
actividades de su azarosa profesión.

Yo sé por qué no es frecuentada la senda del Medio. El inteligente

va más allá de ella y el estúpido no llega a ella. Yo sé por qué no es

comprendida la senda del Medio. El hombre de talento y virtuoso va más

allá de ella y el indigno no llega a ella.

Confucio

Inteligencia sin voluntad, de nada vale; voluntad sin inteligencia es

peligrosa.

Von Seeckt



UN INSTITUTO MILITAR ORGULLO DE LA
AMERICA DEL SUR

Por el Mayor MIGUEL A. PEÑA B.
del Ejército de Colombia

(Tomado de la Revista Militar de Colombia).

E N Santiago de Chile, ciudad cosmopolita como pocas, con
un marcadísimo ambiente europeo y donde todas las ra-
mas de la cultura palpitan entre la juventud, hay una

arteria vital que constituye el corazón mismo de la ciudad, y a
cuyos lados se yerguen los monumentos, las casonas, los par-
ques, las iglesias y las instituciones que forman la estructura
y la Historia de Chile y cuyo nombre ostenta el del creador de
la nacionalidad chilena: Bernardo O'Higgins (Alameda).

En el sector más antiguo de esta avenida, donde cada mu-
ro, cada portada y cada árbol tiene un significado romántico e
histórico para los santiaguinos, encontramos dos regias y se-
veras columnas de piedra, que en su capitel ostentan la ins-
cripción de Academia de Guerra; parece que ellas con su impo-
nencia y silencio fueran la expresión muda pero elocuente, de
la labor edificante y creadora que para Chile ha significado la
poco ruidosa, pero efectiva tarea que tras de ellas las genera-
ciones de maestros y alumnos han creado.

Este Instituto, cuna del saber militar chileno, data del aña
de 1886, y en su ininterrumpida labor, que año por año apor-
ta más y más especialistas en la ciencia de la conducción militar
y en particular, hábiles oficiales en el funcionamiento de los
Cuarteles Generales, se ha creado el más sólido prestigio el cual
ha sobrepasado las fronteras de su país, en base de sus exigen-
cias y su permanente evolución.

Durante sus largos años de existencia, ha recibido innu-
merables modificaciones en sus Reglamentos y Planes de Estu-
dio, fruto de la permanente inquietud de gobernantes y milita-
res que siempre han perseguido hacer de ella el Instituto Mili-
tar más eficiente de la América del Sur.

En sus primeros años de vida, las materias de estudio es-
taban combinadas entre las de cultura general y las de carác-
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ter técnico, hasta llegar hoy a ser un plantel esencialmente téc-
nico, donde su fin se encamina sólo a la formación de especia-
listas en Estado Mayor, y las materias de cultura general pasa-
ron a constituir los puntos del examen de admisión.

Es muy común oír de labios de nuestros compañeros de
armas, que los Oficiales de Estado Mayor chilenos siguen sien-
do creados en la vieja escuela prusiana, concepto arbitrario
en parte, pues es cierto que tradicionalmente se ufanan de las
virtudes que hicieron de aquellos viejos profesionales el mode-
lo del colaborador militar, pero cuyos conocimientos han evo-
lucionado con la técnica y sistemas más modernos, lo cual de-
mostraré en los párrafos subsiguientes.

Desde el año de 1918 la duración del curso ha sido de tres
años, y año por año las exigencias de admisión han ido crecien-
do, hasta llegar hoy a ser la máxima aspiración para el joven
profesional ya que quienes han sido aprobados forman la élite
de la selección de las distintas promociones de oficiales.

Durante dos años el aspirante se prepara asiduamente pa-
ra la dura prueba a que será sometido y tiene opción de pre-
sentarse dos veces; si ha perdido menos de tres materias las
habilitará el próximo año; de lo contrario, debe someterse a la
prueba completa y si es desaprobado en dos ocasiones, pierde
definitivamente el derecho de ingreso. Esta es la razón que
año por año se presentan voluntariamente más de sesenta ofi-
ciales, pero sólo una tercera parte y menos son los agraciados
y hay razón de perseverar, pues es requisito para llegar a ser
general haber sido aprobado en este curso y sólo los diploma-
dos podrán representar al país en el exterior, y nadie sin esta
especialidad, podrá hacer parte de un Estado Mayor, u ocupar
puesto de responsabilidad en el Ministerio de Defensa.

Desde su presentación y luego ya aceptado el aspirante y
alumno siempre será anónimo, no firma sus trabajos y sus
condiciones morales, sociales e intelectuales corren parejas en
el análisis permanente del consejo de estudios, y así que este
filtro de tres años prepara y selecciona a conciencia la herra-
mienta más eficiente del mando, oficiales íntegros por su com-
petencia intelectual y por su acendrado amor profesional.

Esta Academia es en sí la continuación de la cadena cul-
tural del militar chileno, iniciada con la Escuela Militar, con-
jugada con los persistentes cursos de las Escuelas de Armas y
completada en este instituto que en sus dos primeros años da
a sus alumnos los conocimientos indispensables que los capaci-
ten para entender a cabalidad el problema de la preparación
de la guerra, que les permita en el tercer y último año, obtener
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la flexibilidad y condiciones que los hagan acreedores al título
de especialistas en Estado Mayor y queden capacitados en las
más óptimas condiciones para el ejercicio del Alto Mando.

El desarrollo del Plan de Estudios es armónico y perfecta-
mente coordinado en sus finalidades y es sorprendente ver có-
mo se cumple a cabalidad sin interferencias que no estén pre-
vistas.

Veamos por encima, en síntesis, las materias y horas asig-
nadas para cada año y las Unidades de trabajo en cada año:

I. AÑO

Unidad de trabajo: Destacamento con organización simi-
lar a nuestra Brigada.

Materias Horas
Historia Militar y Estratégica 150
Logística 100
Táctica 375
Geografía Militar 100
Organización y Movilización Militar 100
Inglés 60
Trabajos prácticos: Juegos de Guerra internos;
Juegos de Guerra Generales; Conferencias; Traba-
jos Domésticos y Excursiones Tácticas 200

TOTAL 1.085

II AÑO
Unidad de trabajo: División de Ejército y Cuerpo de

Ejército:

Materias Horas
Táctica . 210
Estrategia 150
Logística 150
Personal 90
Informaciones 90
Geografía Militar 120
Guerra Aérea 60
Guerra Marítima 60
Inglés 60
Trabajos prácticos; Juegos de Guerra Internos y Ge-
nerales; Conferencias, etc 60

TOTAL 1.050

M. del E. 10.
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III AÑO

de Trabajo: Ejército y Escalón FF. AA. y Zona

Materias Horas

Táctica 240
Estrategia '. 210
Logística 180
Personal 90
Informaciones 60
Guerra Aérea 30
Guerra Marítima 30
Geopolítica 30
Economía de Defensa 60
Juegos de Guerra Internos y Generales 90

TOTAL 1.020

Exámenes:
Son bimestrales y se destina para cada materia de tres a

cinco horas, siendo indispensable que sean a base de criterio.
Además, durante el bimestre es obligatorio para cada pro-

fesor realizar seis interrogaciones escritas como nota previa.
Con este sintético resumen del Plan de Estudios vemos las

bondades y rendimiento del curso, que para los colombianos tie-
ne extraordinaria importancia, pues quizás es la única Acade-
mia que no tiene restricciones en el estudio de sus problemas
nacionales de carácter secreto, tratándose de oficiales colom-
bianos.

Actualmente, la casi, totalidad de su profesorado ostenta
con orgullo haber ocupado uno de los tres primeros puestos de
su curso de Estado Mayor y graduados posteriormente en la
Escuela de Comando y Estado Mayor (Fort Leavenworth) de
Estados Unidos.

Considero que este Instituto por sus largos años de expe-
riencia, su profesorado especializado y el gran espíritu ame-
ricanista que caracteriza sus estudios, no tiene parangón en

esta parte de América.

Una vida no examinada, no vale la pena vivirla.

Sócrates



EL ATAQUE NOCTURNO
Teniente Coronel de Infantería LUIGI ZARLENGA

L A experiencia adquirida durante la paz y la guerra en el
comando de unidades, me ha sugerido la idea de escribir
este artículo con la finalidad de poner en evidencia mi

punto de vista acerca de la eficacia del ataque nocturno. Son
reflexiones de carácter estrictamente personal, fruto, repito,
de aquello que he visto y hecho en mis años de servicio, sin
pretensión de hacer sugerencias y mucho menos innovaciones
a nuestra doctrina táctica vigente.

En efecto, he tomado esta decisión, sea porque en esta
postguerra muchos hablan de este tipo de combate, casi todos
acordes en el afirmar su importancia, pero muy perplejos
cuando se discute su modalidad ejecutiva y sus resultados;
sea porque no estoy de acuerdo con el colega mayor de Ber-
saglieri Augusto Arias cuando afirma en su artículo aparecido
en la Revista Militare (Junio 1954) que en el campo de la ac-
ción nocturna hemos pasado gradualmente de la fase, diremos
así, logística (son sus palabras) a la ejecución de reconoci-
mientos en fuerza siempre más importantes, al golpe de ma-
no de entidad siempre mayor y, en fin, al verdadero y propio
combate aún del "orden divisional". Y ha sido propiamente
la expresión "orden divisional" la que ha llamado más que
todo mi atención por cuanto me ha parecido demasiado exa-
gerada.

Sentada esta premisa, entro de inmediato en lo funda-
mental del argumento preguntándome: "¿qué es el ataque y
cuándo comienza?". La pregunta parece superflua y casi in-
genua porque la respuesta es de conocimiento de todos. De
acuerdo. Pero es propiamente el punto esencial de mi razona-
miento, porque deseo referirme al ataque nocturno organizado
y realizado por una unidad no inferior a la compañía de fu-
sileros y no al golpe de mano, relevo de unidades, aprestamen-
to de refuerzos, evacuación de heridos, reabastecimientos, re-
paración de obstáculos, etc., que son cosas totalmente distin-
tas. Deseo, esto es, exactamente hablar del combate aún de
orden divisional a que me he referido en la premisa. El ataque
es el pasaje de la unidad de la formación de aproximación a
aquella de combate, acto este último destinado a garantizar
el movimiento y el empleo del fuego a la unidad misma.

Para el batallón, la compañía y la sección ésto tiene su
comienzo cuando sus elementos avanzados y las armas de acom-
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pañamiento han comenzado a hacer fuego. Lo que significa que
entre la base de partida y los objetivos de ataque se interpone
una distancia que varía de los 700 a los 800 metros o más aún.

Ahora, recorrer de noche en formación de combate una
distancia semejante sobre terreno accidentado, boscoso o mon-
tañoso, es empresa verdaderamente ardua y llena de dificul-
tades que principalmente inciden en:

—la conservación de la dirección de parte de hombres y
unidades;

—la coordinación del fuego y el movimiento;
—el enlace;
—la acción de mando de los diversos comandantes;
—la seguridad del fuego;
—la consolidación de los objetivos alcanzados.

Todas las ingeniosidades de que habla nuestra reglamen-
tación (circular 2.900 "Normas de empleo de la compañía de
fusileros"), según mi criterio, son de dificilísima ejecución en
el campo práctico e inadecuadas a la finalidad que se desea
alcanzar, por los siguientes motivos:

a) La base de partida para el ataque no siempre puede
ser elegida a la menor distancia posible de la posición enemi-
ga para eliminar el espacio por recorrer en formación de ata-
que, porque su elección depende del terreno y, más que todo,
de la situación táctica del momento;

b) La orientación y el movimiento sobre terreno acciden-
tado son dificilísimos de noche. Un camino recorrido varias
veces de día, puede significar pérdida segura durante la no-
che;

c) En pleno combate, la lectura por parte de los coman-
dantes "del ángulo de la brújula" aparece como un mito;

d) La individualización de los puntos de referencia cons-
tituidos normalmente por casas, árboles, cotas, etc., será ope-
ración imposible porque durante la noche obscura no se ven;

e) Los reconocimientos previos diurnos de la "tierra de
nadie" en la guerra no son posibles, porque este espacio de
vital importancia táctica está constantemente bajo el fuego
enemigo, lo que significa que se deberá caminar de noche so-
bre terreno jamás visto y terriblemente acechado;

f) El fuego de apoyo de artillería se presenta súbitamen-
te no sólo ineficaz sino aún peligroso dado que no es posible
aumentar la distancia y la altura de seguridad. Dígase otro
tanto del fuego de acompañamiento de la infantería;

g) Iluminar el campo de batalla para poder ver por un
instante cualquier cosa significa hacer el juego del adversario;
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h) ¿Cómo es posible que las armas automáticas del bata-
llón puedan efectuar los tiros "a lo largo de los corredores"
bien precisados durante las horas del día, con nítidos puntos
de referencia, con la finalidad de no obstaculizar el movimien-
to de las tropas y de encuadrar el sector de ataque con pro-
yectiles trazantes, si la experiencia nos enseña que con el caer
de las primeras sombras de la tarde, todo desaparece y en la
mente de los hombres, atormentada entre otras cosas con la
terrible visión de la muerte, no queda más que la ilusión, el
pálido y confuso recuerdo de aquello que han visto de día?

Cuanto se ha dicho no basta. A la dificultad intrínseca de
la noche es necesario agregar el otro factor importantísimo
que obra en sentido negativo sobre la acción, que es el fuego
adversario. Es necesario, pues, tener en cuenta por sobre to-
do, este elemento determinante del éxito del combate o de la
batalla que se abate en modo inexorable sobre las tropas ata-
cantes produciendo vacíos horribles.

Para darse cuenta exacta de lo que es un ataque nocturno,
es necesario reconstruir por un solo instante en la mente su
dolorosa y verdaderamente dramática escena. De acá muer-
tos, de allá heridos graves, cuyo conmovedor lamento perma-
nece inescuchado porque es imposible ubicarles en la noche
obscura. Gente que no sabe a dónde dispara y dónde se en-
cuentra. Soldados que, digámoslo también, bajo la pesadilla
de la muerte, no avanzan porque no se pueden controlar. En-
laces que no funcionan, por propia cuenta o porque han sido
eliminados por el fuego enemigo. Unidades desbandadas por-
que han perdido la dirección o se encuentran quizás bajo el
fuego involuntario de otras fracciones de la misma unidad.
Comandantes que no ordenan más porque han muerto, están
heridos o han perdido el control de la propia unidad y otros
dolorosos aspectos sobre los cuales es inútil que me detenga.

De este triste cuadro deduzco que, al alba del día siguien-
te, se necesitará comenzar de nuevo con el agravante de te-
ner la tropa con una moral terriblemente dañada y a los co-
mandantes con la conciencia de haber hecho un inútil sacrifi-
cio de vidas humanas. Pero entonces ¿por qué atacar de no-
che? ¡Ya! Se dice, para sorprender al adversario que quizás
está durmiendo o para tratar de limitar las propias pérdidas,
dado que el defensor no puede efectuar un fuego observado.
No, éstas son vanas ilusiones porque:

—ningún defensor se deja sorprender de noche por un
ataque en masa, ya que, aún admitiendo la absurda hipótesis
de encontrarse frente a un enemigo cansado y adormecido, no
lograremos jamás sorprenderlo, dado que. para moverse de
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noche, estaremos obligados, en la necesidad de ver cualquier
cosa por un solo instante, a hacer uso de artificios de ilumina-
ción sobre las posiciones enemigas y de lámparas eléctricas
a chispas colorantes para la señalización dentro de la sección
y aún a producir falsos rumores en otros zonas. (Todo esto
sugerido por nuestra reglamentación).

—las pérdidas, entonces, según mi criterio, serán más ele-
vadas para el atacante, porque el defensor, que ha tenido me-
dios y tiempo para organizar su barrera automática, estará
indudablemente en mejores condiciones para realizar una ac-
ción de fuego más precisa y mortífera que aquel que ataca.
Este concepto mío, por lo demás, está también largamente ex-
plicado en nuestra reglamentación, cuando afirma que el ata-
que nocturno se caracteriza por la "limitación" del fuego mi-
rado y observado. Venida a menos, entonces, la sorpresa y la
eficacia de un fuego mirado y observado, atacar de noche, es
una acción no sólo inútil sino que peligrosísima para la tropa
misma que ataca.

Conclusión.—Yo no creo, en la generalidad de los casos,
en el feliz éxito de un ataque nocturno, cuando éste tiene la
finalidad de desquiciar la defensa bien organizada del enemi-
go. De noche son sólo posibles las acciones de guerrilleros o
de otras unidades irregulares cuyos hombres han nacido y vi-
vido en la zona y que tienen la misión de crear disturbios o
confusiones en la línea de comunicaciones y en la espalda de
los dispositivos enemigos, lo que se diferencia substancialmen-
te, del verdadero ataque organizado que tiene, en cambio, la
misión de conquistar centros de resistencia o puntos de apoyo
construidos fortificariamente en una posición defensiva.

De noche es posible el asalto, porque el atacante se en-
cuentra a pocos pasos del defensor, y a la distancia de lanza-
miento de la bomba de mano. En este caso el atacante siente
casi el respiro afanoso de quienes tiene a su frente y no en-
cuentra, entonces, dificultad para alcanzarlo y aniquilarlo. Es-
to creo, ha sucedido de noche en todas las guerras, compren-
didas aquellas que se han verificado recientemente en el Asia
Sud Oriental, a pesar de que los ejércitos adversarios, en esta
zona del mundo fueran ricos en medios y sobre todo en hom-
bres. Excluyo, en cambio, en el estado actual de las cosas, los
combates del orden divisional que requieren de un encuadra-
miento y unidad de acción de comando difícilmente realizable.
Sólo en el campo de la utopía y de la teoría el ataque nocturno
es concebible y posible, mas en el campo de la realidad, creo
imposible y peligrosísima su realización.

Encuentro que, en el momento actual, mucho falta por
hacer para resolver adecuadamente este difícil problema que,
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según mi manera de pensar, podría encontrar su solución so-
lamente en el adiestramiento práctico y continuo de las uni-
dades a este tipo de combate. ¡ Ya! Cualquiera estará listo
para decirme que no me encuentro al día y que estoy, de con-
siguiente, afirmando lo falso, porque las unidades, sea en guar-
nición o en los terrenos de ejercicios, hacen continuamente
trabajos nocturnos. De acuerdo. Mas una cosa son los ejerci-
cios que hacen las unidades y que de norma se convierten en
acciones de patrullas, golpes de mano, toma preventiva de una
posición, etc., y otra cosa distinta son, por el contrario, las
maniobras con munición de guerra realizadas de noche por
compañías o batallones, a que yo me quiero referir. Pero de
esta clase de trabajos no podemos hacer, por razones obvias
de seguridad y economía, por lo que ninguno se debe maravi-
llar si afirmo que los cuadros y la tropa no estarán jamás en
grado de desarrollar un ataque nocturno en un ambiente de
guerra, porque no han sido convenientemente preparados.

Creo, sin embargo, que en esta materia nosotros estamos
al mismo nivel de los otros ejércitos del mundo y ello me con-
forta. Alguno desearía decirme que esto no es verídico, por-
que los asiáticos han demostrado saber atacar aún de noche.
A éste respondo que en Indochina y en Corea, por lo que he
podido conocer a través de la lectura de la prensa, los ataques
nocturnos eran "asaltos" porque las tropas atacantes, llama-
das precisamente topos, avanzaban de día o en horas en que
la luz consentía el movimiento. Pero agreguemos más. Todos
los ataques de noche, en un 99% de los casos, fueron sangrien-
tamente reprimidos. Por otra parte, si alguna acción nocturna
del general Giap logró éxito, ello se debe atribuir a la masa
de hombres de que disponía. Nosotros ciertamente v por evi-
dentes razones de disponibilidad de medios y sobre todo de
hombres y, de acuerdo con nuestra mentalidad y educación
espiritual, no podemos darnos el lujo de lanzar de noche contra
una posición defensiva organizada, batallones tras batallones,
por falta justamente de "batallones suicidas".

Ahora, si el ataque viene lanzado de noche con el solo
objetivo de crear una confusión sobre el campo de batalla,
premisa indispensable para el verdadero ataque que será lan-
zado a las primeras luces del alba siguiente, doy, sin más, la
razón a aquellos comandantes que han razonado asi, porque
en definitiva el fin justifica los medios. Si, por el contrario, el
ataque nocturno viene lanzado con la convicción de obtener
resultados positivos y concretos, mantengo mi opinión en el
sentido de que todo ello está destinado a fallar, porque múlti-
ples elementos les son contrarios.
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Estimo que muchos son los que no comparten mi opinión
y a esos desearía dirigirles la mortificante pregunta que me
hago a mí mismo y que es: ¿cuántas veces en nuestra larga
carrera militar hemos dirigido de noche, en tiempo de paz, en
la fase del ataque, una maniobra de compañía o batallón con
munición de guerra? Talvez nunca, más bien jamás. Y ahora
¿cómo se puede hablar de ataque nocturno sin una experien-
cia y preparación adquirida desde el tiempo de paz? Tratemos,
por lo tanto, de permanecer en el campo de la realidad y pre-
parémonos gradual y seriamente para la dura tarea a que se-
guramente seremos llamados mañana, en el caso de otro con-
flicto. Nuestra misma reglamentación admite que el ataque
nocturno es operación difícil que podrá presentarse en no po-
cos casos. Su resultado depende en gran parte de la organiza-
ción previa. Si así es, ¿por qué no se da más impulso a este
tipo de adiestramiento haciéndose desarrollar los ejercicios en
un ambiente que se avecine lo más que sea posible al de gue-
rra? ¿Dónde? En apropiados polígonos creados adjuntos a la
Academia de Cesano o Civitavecchia, bajo la dirección de ofi-
ciales expertos y capaces. Estos polígonos de adiestramiento
nocturno, deberían ser construidos de manera tal. de consen-
tir de noche, al menos la ejecución del ataque de la compañía
y el batallón en un ambiente de realidad y seguridad. Mi idea
podrá parecer extraña y revolucionaria, pero el estudio de ella
en el sentido indicado o en otro mejor, es problema no sólo
indispensable sino imperioso.

La confianza de saber mandar bien en las tropas debe
emanar de la propia capacidad adquirida a través del ejercicio
del mando en las más diversas situaciones. Por lo demás, el
adiestramiento del soldado en tiempo de paz, debe tender a su
preparación para la guerra.

Se necesita arriesgarse, ser casi temerario en el adiestra-
miento nocturno.

Mejor un muerto hoy que centenares inútilmente sacrifi-
cados mañana.

"Revista Militare", Gennaio 1955

Una orden debe contener todo lo que el subordinado necesita saber
para el cumplimiento, pero nada más.

Clausewitz



VIVA REALIDAD DE LOS ATAQUES
NOCTURNOS

Maggiore AUGUSTO ARIAS

(De la ''Revista Militare")

Señor Director:
He leído con interés cuanto ha escrito el Tte. coronel Zar-

lenga en relación con el ataque nocturno, en la "Revista Mili-
tar" de enero del presente año.

En atención a que se inspira en una afirmación recogida
de un artículo mío, le agradecería que me permitiera aprove-
char de esta ocasión para aclarar mi pensamiento sobre el
importante problema de la citada forma de combate, entendida
como "operación ofensiva coordinada, conducida con visibili-
dad muy reducida por unidades orgánicas superiores a la com-
pañía".

Según nuestra reglamentación, la División desarrolla su
acción ofensiva mediante "esfuerzos coordinados de grupos"
(Colonne) y "cada grupo, compuesto de más de un batallón,
procede a caballo de una directriz única, operando con una su-
cesión de esfuerzo en tiempos sucesivos".

Hablando, entonces, de "unidad de orden divisional" pode-
mos entender, cómo mínimo, un batallón y, como máximo, un
Destacamento, o también juntándose determinadas circunstan-
cias, respectivamente una Agrupación (gruppo) o un Destaca-
mento, (raggruppamentattico). En el ambiente de estas uni-
dades las operaciones nocturnas pueden representar una, o
más de una, de las fases a través de las cuales opera cada
"Destacamento. El empleo de dicho tipo de operación puede ser,
entonces, más o menos intenso y general según venga efectua-
do por un solo batallón o por un destacamento completo, por
una División o aún por varias Divisiones. En tal sentido va,
por lo tanto, comprendida la frase por mi usada en el citado
artículo.

El empleo del ataque nocturno está claramente previsto
por nuestros reglamentos. Estaría, entonces, fuera del lugar
una discusión acerca de su utilidad si no existiesen todavía
muchas dudas sobre la materia, especialmente sobre la fre-
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cuencia y sobre las limitaciones de empleo de dichas operacio-
nes. He aquí 'por qué me ha parecido útil también esta discu-
sión.

Acerca de la afirmada "utopía" de tal género de opera-
ción, recuerdo que todos los recientes conflictos nos demues-
tran cómo los ataques nocturnos, aún con unidades de orden
divisional, son una viva realidad. Basta dar una mirada a los
sucesos de la Segunda Guerra Mundial, a la de Corea y a la
de Indochina.

Los alemanes fueron los primeros en recurrir a la acción
nocturna con Grandes Unidades Acorazadas y Motorizadas,
por ellos empleadas en la Campaña de Polonia, 1939, para su-
perar y sorprender los flancos y espaldas del adversario. Tal
sistema fué perfeccionado en la siguiente Campaña de Francia,
donde en varias ocasiones, para no dar tregua al enemigo, los
alemanes condujeron combates y forzamientos de cursos de
agua durante la noche, más o menos iluminada por la luna o
los reflectores.

En Africa Septentrional numerosas fueron las ocasiones de
consistentes ataques nocturnos, impuestos inicialmente por el
ansia maniobrera del general Rommel. Incluso la decisiva ba-
talla de El Alamein fué iniciada de noche por los Aliados y con-
ducida después por ambas partes y por varios días seguidos,
con acciones nocturnas y diurnas. Y es éste un caso en el cual
operaron de noche, simultáneamente, Cuerpos de Ejército com-
pletos y no sólo unidades divisionales.

Son incontables los ejemplos de operaciones nocturnas
realizadas en el frente ruso por grandes unidades. Es notorio
cómo la brevedad del arco diurno existente en muchos meses
invernales y otoñales en Rusia había casi naturalmente inci-
tado al Ejército ruso a operar también de noche, valorizando
la instintiva capacidad de orientación y de aprovechamiento
del terreno que posee el soldado ruso, de origen, en gran parte,
campesino. Las necesidades operativas han luego a menudo
constreñido también a los alemanes e italianos a combatir en
la obscuridad. Recordemos solamente, a manera de ejemplo, la
serie de ataques realizados en gran parte de noche por las Fuer-
zas de la Tercera División Ligera, en la brillante batalla de
Serafimowitch (30. VII. - 8. VIII. 1942) eficientemente ex-
puesta por el coronel Pallotta en la ''Rivista Militare" de di-
ciembre de 1953.

También en Corea e Indochina se ha probado el éxito al-
canzado por los frecuentes ataques nocturnos ejecutados con-
tra los surcoreanos en Corea y los franceses en Indochina,
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basta con recordar, para Corea: la gran ofensiva de "año nue-
vo", iniciada a la media noche del 15. XII. 1950, que llevó a los
Norcoreanos a Seul (3. I. 1951) y a Wonjú (16. I. 1951) ; la
contraofensiva sobre Fusán, iniciada el 12. II. 1951 y desarro-
llada durante siete días seguidos sin pausas diurnas ni noc-
turnas; la llamada 'ofensiva de primavera" lanzada en plena
noche del 12. IV. 1951, (primera fase) y en la noche del 16.
V. (segunda fase).

Rougeron escribe al respecto (1) : La t a c t i q u e s'est
adaptéé, comme le material, a la ménace de l'avion. Le com-
mandement nordiste n'a evidenment pas inventé l'attaque de
nuit. Mais, suivi par le commandement chinois, il a su la porter
a un degré de perfection que n'ont pas encore attent beau-
coup d'armées occidentales, puls sensibles a ses inconvenients
qu'a ses avantages".

También en Indochina parece cierto que muchos de los
grandes éxitos alcanzados por las tropas del Viet-minh en la
batalla de Dien-Bien-Phu (donde se presentaron por primera
vez regularmente encuadrados en Divisiones), se obtuvieron
precisamente durante el curso de sistemáticos fuertes ataques
nocturnos contra la firme defensa franco-vietnamesa.

Del interesante libro de Bornert (2), que permite seguir
casi día a día el desarrollo de la larga batalla, se deduce clara-
mente que, en general, mientras los franceses contraatacaban
de día para aprovechar adecuadamente el apoyo de la propia
aviación, sus adversarios, al contrario, iniciaban los ataques en
la tarde, posiblemente al asomar la luna, lanzándose furiosa-
mente al ataque o asaltando varias veces, en busca del éxito.
Exito que, como todos sabemos, en verdad no ha faltado.

El recurso al ataque nocturno,no es, naturalmente, con-
siderado como norma constante y habitual.

Es por el contrario necesario acostumbrarse a saber de-
terminar su efectiva conveniencia operativa, en base a una
real valoración de todos los pro y contra que dicha operación
presenta.

Acerca de los "vacíos horribles" que el fuego adversario
abriría en las filas del que ataca de noche, creo que la dra-
mática escena referida para un "ataque nocturno" (heridos

(1) C. Rougeron: Les enseignements de la guerre de Corée. Berger,
París.

(2) L. Bornert: Dien-Bien-Phu. cittadella della gloria. Ed. del Duca.
Milano.
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graves. . . enlaces que no funcionan. . . unidades que han per-
dido la dirección. . . comandantes que no ordenan más: porque
han muerto, están heridos o han perdido el control de la pro-
pia unidad") se puede aplicar fácilmente incluso a cualquier
ataque serio desarrollado de día.

El juicio anterior deriva evidentemente de su afirmación
de que es imposible obtener la sorpresa sobre el adversario y
una "segura" limitación de pérdidas con el empleo del ataque
nocturno.

Afirmo, por el contrario, que en el trabajo de valoración
de la mayor o menor oportunidad de atacar de noche, son
prácticamente estos dos elementos los llamados a ejercer el
mayor peso sobre la decisión final. Esta valoración debe ser
realizada, sin embargo, en cada oportunidad, caso por caso.

Estoy perfectamente de acuerdo con el Tte. coronel Zar-
lenga cuando afirma que la efectividad de un ataque nocturno
reside en el adiestramiento práctico y continuo de este tipo
de combate y que el éxito depende, en gran parte, de la per-
fecta organización previa.

Solamente un serio adiestramiento, en efecto, y una. acu-
ciosa organización permiten dominar, en gran parte, el más
fuerte factor de fracaso: el imprevisto, sea de noche, sea de
día. Es casualmente aquello que también en nuestro Ejército
se trata de hacer.

Las maniobras con munición de guerra en tiempo de paz,
con compañías reforzadas y batallones, se vienen, de hace
tiempo, sistemáticamente realizando en nuestras divisiones y
brigadas alpinas. En algún cuerpo de Ejército se ha final-
mente desarrollado un sistema original de simulación lumino-
sa del fuego nocturno enemigo, que hace todavía más real el
ambiente del citado ejercicio.

Bien vengan, entonces, también los polígonos especiales
de adiestramiento nocturno, porque ellos, al mismo tiempo que
permitirán intensificar el verdadero adiestramiento a las ope-
raciones nocturnas, contribuirán automáticamente a aumen-
tar la confianza de las tropas en dicha operación, de la cual
no podemos sustraernos —aunque fuese de veras "peligrosísi-
ma"—, porque nos podría ser impuesta por un eventual agre-
sor, seguramente dispuesto a explotar caria una de nuestras
debilidades técnicas, ésta, naturalmente, comprendida.

"Rivista Militare", marzo 1955.



R E S U L T A D O S DEL CONCURSO
LITERARIO EFECTUADO CON MOTIVO DEL

QUINCUAGESIMO ANIVERSARIO DEL
"MEMORIAL DEL EJERCITO"

C OMO es de conocimiento
de nuestros lectores, el

"MEMORIAL DEL EJERCI-
TO DE CHILE" llamó a un
concurso literario, acerca de
temas relacionados con la De-
fensa Nacional, en el cual po-
drían participar los miembros
de nuestras Fuerzas Armadas,
en servicio activo o en retiro.

Dicho concurso se realizó
con motivo de la celebración
del quincuagésimo aniversario
del "MEMORIAL".

El día 18 de junio se reunió
el jurado designado para valo-
rizar los trabajos recibidos,
quien procedió a otorgar los
premios acordados, en la si-
guiente forma:
1er. Premio: fué declarado de-

sierto.
2º Premio: ($ 40.000) al tra-

bajo intitulado "Los Gran-
des Capitanes del Siglo XX",
enviado bajo el pseudónimo
de "Estrategus", el cual co-
rresponde al Capitán don
Javier Palacios Ruhmann, de
la Escuela Militar.

3er. Premio: ($ 30.000) al tra-
bajo intitulado "Telecomu-
nicaciones chilenas coordina-
das", enviado bajo el pseu-
dónimo de KILOCICLO, el
cual corresponde al Capitán
don Mario Baros González,

de la Escuela de Telecomu-
nicaciones.

4º Premio: ($ 20.000) al tra-
bajo intitulado "Lo que un
Oficial de Ejército debe sa-
ber de la Armada", enviado
bajo el pseudónimo de "Eu-
genio Escudero", el cual co-
rresponde al empleado civil
del Instituto Geográfico Mi-
litar don Eugenio Schildk-
necht K., ex Capitán de Fra-
gata de la Armada Imperial
Rusa, radicado en nuestro
país desde hace 20 años y
nacionalizado chileno el año
1952.

5º Premio: ($ 10.000) al tra-
bajo intitulado "La Historia
de Chile de don F. A. Encina
ante la filosofía de la histo-
ria", enviado bajo el pseudó-
nimo de "Vinicio", el cual co-
rresponde al Coronel (R)
don Luis Alfredo Arenas
Aguirre.

El Jurado acordó además
otorgar una mención honrosa
($ 5.000) al trabajo intitulado
"Post Tenebrae Lux" enviado
bajo el pseudónimo de "Jan
Weidmann", el cual correspon-
de al Vicesargento 1º Juan E.
Venegas Weidmann, del Des-
tacamento Andino Nº 4 "La
Concepción".
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Se recibieron, además, los
siguientes trabajos correspon-
dientes a los pseudónimos que
se indican:
—"Enseñanzas que se deducen

de la Guerra del Pacífico"
por "Vicking".

—"Geografía Política de Chi-
le", por "Lung-Fu".

—"Problemas Limítrofes de
Chile desde la Independen-
cia", por "Mitahues".

—"Influencia Geopolítica del
Factor Humano", por "Lleu-
lle".

—"Actual Situación Político-
Militar del Japón", por
"Marco Polo".

—"Realidad y Fantasía del
Crucero de Instrucción del
buque escuela Esmeralda",
por "Marco Polo".

—"El Capitán Espanto", por
"Testavana".

—"El Yatagán y la Copa", por
"Teniente Gris".

Reseña biográfica del Capitán
don Javier Palacios Ruhmann,

triunfador en el Concurso
Literario.

Nació en Punta Arenas el
11 de abril de 1923; hijo del
general don Javier Palacios
Hurtado y de la dama valdi-
viana doña Irma Ruhmann A.

Cursó sus estudios en el Li-
ceo Alemán de Santiago (S.
V. D.), en donde manifestó
sus primeras inclinaciones li-
terarias, alcanzando el cargo

de Director de la Academia Li-
teraria de dicho establecimien-
to.

Ingresó a la Escuela Mili-
tar el año 1938 y egresó de
ella, como Alférez de Infante-
ría, el año 1941.

El año 1955 se titula como
Oficial de Estado Mayor en
nuestra Academia de Guerra.

Actualmente presta sus ser-
vicios en la Escuela Militar,
plantel en el cual ocupa los
cargos de Comandante del Cur-
so Militar, Profesor de Tácti-
ca e Historia Militar y Direc-
tor de la Revista "Cien Agui-
las".

La idea para el tema del tra-
bajo, con el cual triunfara en
el concurso literario, nació de
un trabajo doméstico que le
correspondiera desarrollar, pa-
ra el ramo de estrategia, sien-
do alumno de la Academia de
Guerra.

En dicha oportunidad des-
arrolló, en forma más reduci-
da, el tema intitulado "Los
Grandes Capitanes del Siglo
XX", el cual obtuvo la más al-
ta clasificación.

Alentado por el buen éxito
obtenido amplió dicho trabajo
y lo presentó al concurso lite-
rario, con el resultado conoci-
do.

Fué secundado eficazmente
en dicho trabajo por el capi-
tán don Carlos Camus y por
sus compañeros de curso en la
Academia de Guerra.

El hombre ha nacido libre y en todas partes está encadenado.

J. J. Rousseau



PREMIADOS EN EL CONCURSO LITERARIO CON MOTIVO
DEL QUINCUAGESIMO ANIVERSARIO DEL

"MEMORIAL DEL EJERCITO"

Sr. Eugenio Schildknecht,
autor del trabajo intitu-

"Lo que un Oficial
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Tercera clasificación.

Cap. don Mario Baros G.,
autor del trabajo intitu-
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W., autor del trabajo
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A., autor del trabajo in-
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historia".

Cuarta clasificación.

M. del E. 11.



Obra que obtuvo la primera clasificación en el concurso literario de "EL
MEMORIAL DEL EJERCITO"

LOS GRANDES CAPITANES DEL SIGLO XX

(ENSAYO)

. . .Esos son genios de primer orden;
cada siglo produce apenas uno. . .

MOLTKE.

Por ESTRATHEGUS.

Capitán JAVIER PALACIOS RUHMANN

I—INTRODUCCION

A.—¿Qué se entiende por Gran Capitán?

Y A en ocasiones anteriores, en este mismo MEMORIAL,
numerosos oficiales se han abocado al estudio de los
Grandes Capitanes; sin embargo, ellos por imperativos

de los temas planteados, se refirieron obligadamente al pasado
y así tenemos trabajos completísimos sobre los principales Con-
ductores Militares de otros siglos. El autor en cambio, por las
mismas razones, ha querido aventurarse en el estudio del pre-
sente siglo. De aquí surge la diferencia del concepto, que deseo
establecer como premisa para este trabajo.

Observemos en primer lugar su significado literal:
GRANDE (Gran) : Expresa aquello que excede a lo co-

mún, a lo regular.
CAPITAN: Etimológicamente: cabeza. Además de sus co-

nocidas acepciones de mando militar, implica gobernar, no sola-
mente gente militar o armada, sino que GUIAR Y CONDUCIR
UN PUEBLO HACIA UN FIN.

Por extensión, Capitán expresa superioridad; encierra en
sí mismo un concepto de grandeza. Luego Gran Capitán equi-
vale a decir: GRANDE ENTRE LOS GRANDES.
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B.—Forjando a la estampa-tipo de un Gran Capitán.

Hecho este preámbulo intentaremos ahora forjar la estam-
pa-tipo de un Gran Capitán de nuestro siglo. Para ello es im-
prescindible que recordemos mentalmente la amplitud, los me-
dios y la finalidad de la estrategia contemporánea.

Se ve que en la actualidad esta ciencia acoge no sólo al
conductor militar sino también al conductor de pueblos, pues-
to que el término estratego atañe a ambos.

Ahora bien, el primero abarca al Alto Mando y a los Co-
mandantes Operativos, aún cuando estos aparecen normalmen-
te opacados por la acción subalterna de su cometido y por las
características de los conflictos bélicos actuales. Quizás otro-
ra, equivaldrían a un mando y unidades de una envergadura e
importancia tales que los hubieran hecho figurar en un primer
plano.

De lo anteriormente expuesto se desprende de que en es
te siglo será mas difícil ubicar un Gran Capitán en el clásico
sentido de la palabra, tal cual se empleara este término en el
pasado y por lógica consecuencia, mayor será su mérito para
poder distinguirlo.

Seguramente se podrá refutar la audacia de este racioci-
nio, pero es la misma ESTRATEGIA la que se encarga de con-
firmar esta posición. En efecto, sabemos que los principios de
la guerra pese a la evolución no han cambiado, sino únicamen-
te son los procedimientos los que han variado. Al igual que este
axioma, en el fondo el concepto de Gran Capitán es el mismo:
1) que se ha modificado en su forma en cuanto a extensión, de-
rivada de la amplitud de la estrategia contemporánea.

Así nos parecerá paradojal que para finalizar con el esbo-
zo de esta figura, recurramos nada menos que a la milenaria
China, quien por. boca de Sé-Ma, nos dice:

"Uds. merecerán el título magnífico de Gran Capitán:
Si disponen sus tropas con arte,
Si la sitúan con ventaja,
Si las hacen combatir a propósito,
Si las instruyen en detalle.
Si las mandan con firmeza,
Si las recompensan con esplendidez,
Si las aseguran con cautela,
Si las computan con exactitud'".

Esta sentencia nos demuestra la íntima concordancia que
hay entre los PRINCIPIOS DE LA GUERRA y LOS GRAN-
DES CAPITANES. Los unos no existen sin los otros y éstos
para lograr este calificativo se valieron de ellos: la coexisten-
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cía es inobjetable. Esto me permite enunciar, lo que, a mi jui-
cio, podría ser una definición al respecto:

"GRAN CAPITAN DEL SIGLO XX ES AQUEL QUE
MEDIANTE UNA ACCION RAZONADA E INTUITIVA,
CONDUCE CON EL MINIMO DE ERRORES A UNA O VA-
RIAS NACIONES O A SUS INSTRUMENTOS ARMADOS
EN UN ACTO BELICO DETERMINADO. (NO NECESA-
RIAMENTE, A LA VICTORIA FINAL)".

Dentro de nuestro marco profesional y del tema interesa
buscar —naturalmente— a los Grandes Capitanes en su acep-
ción de conductores militares. Mejor aún, a quienes sólo y úni-
camente actuaron en el plano bélico. Sin embargo, los sucesos
mundiales contemporáneos no nos permiten alcanzar esa meta
exclusiva, puesto que ha habido personajes que por haber reu-
nido en una sola mano los poderes políticos y militares, deben
ser considerados como Grandes Capitanes en su más amplia
significación, como consecuencia de la Guerra Total.

Así, surgen los que dictarialmente ejercieron o ejercen, el
poder: Stalin, Franco, Hitler, Mussolini, Kemal-Ataturk, Tito
y Mao-Tse-Tung.

Paralelamente, en el mundo democrático, se pueden vis-
lumbrar nítidamente las figuras de Churchill, Roosevelt, Tru-
mann y Clemenceau, entre otros.

C.—¿Es autónomo el Gran Capitán de nuestra época?

Los complejos problemas que rigieren la segunda contien-
da mundial, nos obligan a considerar este interrogante. Se ob-
serva en ella que los atributos del mando estaban de acuerdo
con las características de los gobiernos. Así se tiene: para las
naciones típicamente democráticas: los poderes divididos (Es-
tados Unidos, Imperio Británico). En cambio, para las totali-
tarias, estos estaban concentrados en una sola mano (Rusia.
Alemania).

Analizaremos en primer lugar el bando democrático: a la
cabeza estaba el poder político que aseguraba la dirección ge-
neral de la guerra; era a él a quien le incumbían las grandes
decisiones y responsabilidades que abarcaban los 4 frentes,
asesorado por una P. M. Política-Estratégica. Desde este pun-
to de vista son Roosevelt y Churchill quienes fueron los "Gran-
des Maestros de la Guerra". Fué en el seno de las grandes con-
ferencias interaliadas donde se tomaron las grandes decisiones:
derrotar a Alemania antes que al Japón (en contra de la opi-
nión de uno de los técnicos, Mac-Arthur) ; desembarcar en
Normandía en vez de los Balkanes; conseguir la destrucción de
las industrias alemanas por el bombardeo aéreo y muchas más.

Una vez tomada la decisión, era el Estado Mayor Combi-
nado Interaliado a quien le correspondía desde el punto de vis-
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ta particular de las FF. AA., el estudio de la realización, el
cálculo de los medios necesarios y la repartición de los recur-
sos en los diferentes Teatros. ¿Quién sería el Generalísimo, en-
tre Marshall, que prepara los hombres, los medios y los abas-
tecimientos, o Mac-Arthur, Eisenhower o Alexander, que los
emplean entre Roma y Tokio?

Para las democracias occidentales no hay, pues, un gene-
ralísimo. Los Grandes Capitanes son como en la antigüedad,
los que mejor utilizan los instrumentos que otros les han en-
tregado, los que menos errores cometen: tal como Alejandro
empleando la magnífica falange creada por su padre Filipo.

Observemos, ahora, el reverso de la medalla. Si considera-
mos no obstante a Alemania o Rusia, nuestro razonamiento an-
terior carece de valor; en efecto, esta última se batió en un so-
lo frente gigantesco, pero único (hábilmente eludió enfrentar-
se al Japón). Y aún, cuando estemos poco informados al res-
pecto parece razonable afirmar que el mariscal Stalin tuvo buen
éxito al asumir, simultáneamente, los cargos políticos y milita-
res más abrumadores. He aquí al generalísimo por excelencia.
Cualquiera que haya sido el brillante valor de Zhukov, Timos-
chenko, Rokossowshi y Voroschilov, el GRAN CAPITAN RU-
SO, fué Stalin.

En Alemania ocurrió otro tanto.

II.—LOS GRANDES CAPITANES

A.—Un probable Gran Capitán dentro del marco Político-
Estratégico.

Naturalmente podría elegir a cualquiera de los represen-
tantes citados, ya sea del tipo democratico o totalitario, Sin
embargo, hemos creido conveniente tomar a una de las mas
discutidas personalidades para dar un esbozo, que junto con
retratarnos en parte su figura, nos ayude a comprender este
nuevo concepto, en forma aplicada. Tal personaje es Adolfo
Hitler, Generalísimo de la Gran Alemania.

Gracias al proceso de Nuremberg se tiene informes, si no
fidedignos, a lo menos mejores de la maquina militar del 111
Reich. No cabe duda que la persona de Hitler es la que domina
de la manera más absoluta toda la guerra conducida por esa
potencia.

Para limitarnos a lo militar, es preciso traer a colación a
la luz de textos y testimonios, la extraordinaria imagen del
"Cabo estratego", que dictó cátedra a los sucesores de Moltke,
Schleffen e Hindenburg. Esos hechos demuestran fehaciente-
mente que Hitler fué el generalísimo alemán desde 1937 has-
ta 1945, no sólo en la Estrategia Política, sino que en la Estra-
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tegia Tridimensional, y aún, en los marcos menores de la cien-
cia bélica.

Hitler fué a la vez: Roosevelt y Eisenhower, Churchill y
Montgomery. Fué también, y esto fué sin duda lo más funesto
para su país: Marshall, Brooke y Chaponikov (Cdtes. en Jefe
de las Fuerzas Armadas de EE. UU., Gran Bretaña y Rusia,
respectivamente, al iniciarse la guerra).

Como Napoleón, se preocupó de todo, eligiendo los mate-
riales personalmente, creando los "Cazadores de carros" (des-
tructores de tanques), decidiendo la construcción de un bom-
bardeo Messerschmidt 262, siendo el principal gestor de la
creación de nuevas armas como la bomba V-2 y los lanza-cohe-
tes. Organizando las divisiones blindadas; maniobrando los
ejércitos en el terreno (Campaña de Rusia), trazando líneas
de resistencias, descendiendo si era posible, a veces, hasta el
escalón de batallón.

La única diferencia con Napoleón, que resulta de la am-
plitud de la guerra moderna y del desarrollo de las telecomu-
nicaciones, es que permaneció atrás en la retaguardia y no sin-
tió la guerra muy de cerca. Por este motivo perdió pronto el
contacto con las realidades, lo que a la postre, fué una de las
causas de su derrota.

"El Führer —dijo Keitel— tenía intuiciones de guerra.
Se había formado a sí mismo y había estudiado él solo la Tác-
tica y la Estrategia. Nosotros, los generales, estábamos delante
de él, no como maestros, sino como alumnos". (Recordar, sin
embargo, el carácter de Keitel y su entrega absoluta a Hitler).

"El consagraba sus noches a estudiar a Clausewitz, Molt-
ke y Schlieffen, expresó Jödl, maravillado". Y así todos los ge-
nerales alemanes, al declarar en el proceso de Nuremberg, es-
tuvieron de acuerdo en que Hitler había sido un genio militar.
La única voz discordante fué de Hadler (recordar, sin embar-
go, que este general había sido eliminado de las filas por Hi-
tler luego su opinión no es ciertamente imparcial).

Para finalizar, preguntémonos si Hitler fué un Gran Ca-
pitán.

—Seguramente sus campañas se estudiaron, por largo
tiempo, las que se sabe concibió y dirigió personalmente (Po-
lonia, Francia, etc.).

—Se recordará su indiscutible competencia técnica.
Sin embargo, no es el hecho de haber sido vencido, final-

mente, lo que hace que se le niegue la corona de laurel: Aníbal
y Napoleón, entre otros, también fueron derrotados.

Ni tampoco es su reputación: su moral: sus crímenes (ge-
nocidio), los que le niegan el paso hacia la gloria militar.

Según autorizadas opiniones Hitler, tuvo incuestionable-
mente :
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—Vocación de Jefe Militar, y
—Dotes parciales de Gran Capitán:

—Atrevimiento en las concepciones.
—Intuición de los proyectos del adversario, y
—Energía en la realización de las operaciones.

Pero para ser un Gran Capitán, le faltaron dos cosas como
lo demuestran los siguientes hechos:

1.—Una cultura general suficiente:
—Desconocimiento del valer enemigo.
—Convencimiento mistico de la raza superior. Además:
—Si él no hubiera creído que todo el petróleo del viejo

mundo se encontraba en Bakú, lo habría tomado a poco
costo en Mossul y Abadán, sin luchar contra el oso ru-
so. (Recordar objetivo geográfico).

—Si hubiera comprendido la importancia de la campaña
de Africa del Norte, tal vez habría apoyado mejor a
Rommel e intentado seriamente alcanzar Suez.

—Y, si hubiera conocido mejor la historia, no habría re-
petido, sin duda, los errores de Napoleón.

2.—La segunda falla en el valer militar de Hitler, la que
nos induce a juzgarlo, quizas como un iluminado genial, pero
no como a un verdadero general, es que NO SUP'O JAMAS
LLEVAR UN COMPUTO EXACTO DE LAS FUERZAS DEL
ADVERSARIO.

El hacía planes magníficos. Si sus ejércitos tenían supe-
rioridad suficiente: VICTORIA; si no, se producía la CATAS-
TROFE. Las dos ofensivas contra Sedán, la de 1910 y 15)4 5
son un ejemplo sorprendente de lo aquí expuesto. No hay que
olvidar que son dos (2) los que hacen la guerra: (2 volunta-
des. 2 inteligencias, 2 fuerzas), y eso fué lo que Hitler siempre
olvidó. El hacía la guerra solo, totalmente en el papel.

En resumen, el caso Hitler juzgado desde el punto de vista
netamente militar, no es sencillo. Fué un adversario temible.

Si se le quiere apocar se puede decir que fué "el rey de
los estrategos de café", que construyen magníficas maniobras
con fósforos y cigarrillos.

Si se quiere ser más justo, se dirá que fué un teórico bri-
llante, un extraordinario profesor de la ciencia de la guerra.
Pero a pesar de Polonia, Noruega, Francia y los Balcanes, y
aún de la primera campaña de Rusia, no nos atrevemos a pro-
nunciarnos sobre un juicio definitivo, puesto que él no perte-
nece al presente.. .

En un futuro no lejano quizás, otros autores nos presen-
tarán a un Churchill o a un Franco, por ejemplo, bajo un titu-
lo semejante al propuesto.
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tar.
B.—Los Grandes Capitanes en el Marco Estratégico-Mili-

1.—La Búsqueda.

Formado el concepto general, analizada ya una personali-
dad dentro del marco Político-Estratégico, reflejado, en fin, lo
que a nuestro entender debe ser un Gran Capitán, empezare-
mos nuestra búsqueda en el terreno netamente militar.

¿Dónde hallarlos?
—En las guerras del presente siglo (ver Anexo Nº 1). Mas,

estos conflictos nos señalan una larga nómina de primer
orden (ver Anexo Nº 2) .
¿Cuántos de ellos tienen ya su sitial ganado?

—De los correspondientes al primer cuarto de este siglo,
responde la Historia.
¿Y los del presente período (1925-1955)?
¿ Cuáles de esa rica y variada gama se asimila a nuestro
tipo?

—Aún más, surgen otras inquietudes:
¿Cuántos otros Jefes, ignorados, podrían optar a este
galardón ?

—Además, resalta a la vista de que fuera de estas perso-
nalidades universales, conocidas en todo el mundo de-
be haber otros que lo son para sus propios países, da-
das las características especiales en que esos pueblos los
vieron actuar. . .

—Y en la paz misma: ¿No sería posible constatar figuras
relevantes? Así considerados, aparecen:
. Organizadores visionarios como Von Seeckt, Fuller,

De Gaulle, Guderián y tantos otros.
. Filósofos y pensadores militares de enjundia cuya obra

quedó, a lo menos para ellos, sólo en el campo espe-
culativo y teórico.

—¿No podrían, acaso, estos organizadores y filósofos, ga-
narse también el preciado don?
NO, por cuanto no tuvieron la oportunidad feliz o des-
graciada de ACCIONAR, de vencer en la REALIDAD.

Así, por ejemplo, es el caso del Conde de Schlieffen, uno
de los grandes cerebros del Alto Mando Alemán, autor del fa-
moso Plan que lleva su nombre y para qué negarlo, inspirador
incluso, de las recientes campañas. En sí mismo representa la
continuación de los grandes ideales guerreros de Clausewitz y
Moltke el Grande. Y hecho patético este gestado) insigne mue-
re, justamente cuando podría haber llevado a la práctica sus
brillantes ideas. Su visionario espíritu —aún en la agonía (ene-
ro de 191")— lo hace exclamar: "Dadme una fuerte ala de-
recha".
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2.—La elección.

Basta mirar los nombres anotados (Anexo 2), para ver
cuán difícil es efectuar una selección justa, ponderada y pro-
porcionada.

He aquí mi intento:

a) Primer Período (15)00 - 1925).

(1) PABLO YON H1NDENBURG (1847-193-1). Se hace
famoso por la forma en que planeó y ejecutó la batalla de los
Lagos Mazurianos (Tannenberg) en la Prusia Oriental, derro-
tando completamente a los generales Rusos Rennenkampf y
Samsonow.

Tannenberg es considerada la mayor de las batallas de cer-
co en la historia y su resultado fué el de un aniquilamiento
completo. Provisto de una voluntad férrea e inspirado en una
conducción audaz, con gran amor a la responsabilidad y de
gran decisión, logró quitar la iniciativa al enemigo, a pesar de
estar en inferioridad numérica.

Uno de los mayores méritos atribuidos a Hindenburg. es
el que siempre supo arriesgarse adecuadamente, rechazando la
sabiduría teórica y los planes hermosos, pero inejecutables. Pre-
firió siempre el combate aislado y sencillo, dándole gran im-
portancia al tiempo y al espacio.

La victoria le valió a Hindenburg ser nombrado genera-
lísimo del Ejército Alemán durante el resto de la Gran Gue-
rra, en donde sacó a relucir una vez más sus grandes condicio-
nes de estratego y genial conductor, no sólo en la ofensiva si-
no que en una defensiva maestra como lo fué la llamada línea
Hindenburg, formidable barrera de casi 100 kms. de profundi-
dad, que mantuvo en jaque a la ofensiva aliada mandada por
Foch hasta el ingreso de Norteamérica en la guerra.

Posteriormente, en 1925, gracias a su enorme prestigio y
capacidad, fué nombrado Presidente del Reich Alemán hasta
la llegada de Hitler al poder.

Según la autorizada opinión de nuestro historiador mili-
tar, general (R) Vicente Martínez, es éste el único general de
la I Guerra Mundial que merece figurar entre los Grandes Ca-
pitanes de la Historia.

(2) FERNANDO FOCH DUCUING (1851-1929). A fines
de la primera contienda Mundial, los Aliados habían podido
forjar UN GRAN EJERCITO que fué confiado al MAS HA-
BIL de todos sus conductores: FOCH.

Así comienza a brillar con mayor intensidad la estrella
del salvador de la primera batalla del Marne (1914). Su gran
obra, como COMANDANTE EN JEFE DE LOS EJERCITOS
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ALIADOS, fué la coordinación de esas fuerzas para hacerlas
converger hacia el triunfo final.

Su sólida moral y energía en la conducción estratégica uni-
da a su habilidad para aquilatar las condiciones del adversario,
le hicieron dar el golpe en el momento oportuno.

Merced a estos rasgos sobresalientes obtuvo que Luden-
dorff se metiera en el saco que le había preparado y agotara
prácticamente sus reservas. He aquí su obra en la segunda ba-
talla del Mame.

Semejante estratagema empleó en el ataque a la línea Hin-
denburg, atacando por los flancos y obligando por consiguien-
te, al centro alemán que era inexpugnable a retirarse del cam-
po de batalla y. como consecuencia, de la guerra.

Antes de la gran ofensiva Aliada, el procedimiento del ge-
neralísimo se redujo a la denominada MANIOBRA DE FOCH
DE AGOTAMIENTO O EL PROCEDIMIENTO DE ABSOR-
CION de las reservas del enemigo.

El antiguo maestro de toda una generación de oficiales de
la Escuela Superior de Guerra, demostró ante el mundo la for-
ma precisa de aplicar los Principios de la Guerra, así como otro-
ra los había enseñado tan sabiamente.

Ante su único error (Batalla de Chemin des Dames), Cle-
menceau rechaza su dimisión con una contestación digna de los
tiempos romanos: "EL MEJOR SOLDADO DEL MUNDO
PUEDE COMETER UN ERROR".

(3) ERICH VON LUDENDORFF. Fué uno de los gran-
des conductores del ejército del Kaiser durante la guerra de
1914-1918, Jefe del Estado Mayor del VIII Ejército Alemán,
de von Hindenburg en la Prusia Oriental. Muchos atribuyen
a él la gestación del famoso aniquilamiento. La verdad es que
ambos se complementaron a la perfección. El uno, Hindenburg,
impulsivo y audaz, y, el otro, tranquilo y previsor.

Con posterioridad conquistó Servia y Rumania. Contri-
buyó, además, al estallido de la Revolución Rusa en 1917 (va-
gón sellado: con Lenin), con lo cual, logró la eliminación de
Rusia como potencia combatiente.

En 1918 fué nombrado Jefe único de las Fuerzas de los
Imperios Centrales, haciéndose famoso una vez más por su
ofensiva hacia París, en la que alcanzó hasta 65 kms. de. esta
capital, bombardeándola con cañones de largo alcance.

Fué con su rígida mentalidad militar, un implacable ene-
migo de Francia. Desde Versailles hasta su muerte, propugnó
la formación de un poderoso ejército alemán que permitiera a
Alemania tomar el desquite. Von Seeckt recogería su idea a
través de su conocidísima organización que facilitó el posterior
renacimiento del Ejército Alemán de Hitler.
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b) Segundo Período (1926 - 1953).

(1) DOUGLAS MAC-ARTHUR. Cerebro y genio de la di-
fícil y costosa victoria sobre el Japón. Derrotado en un comien-
zo y expulsado por los japoneses, prometió volver y lo hizo con
tal ímpetu que en poco tiempo (1943), había avanzado hacia
el corazón del Imperio Japonés.

La actuación de Mac-Arthur se hace más destacada da-
das las circunstancias desfavorables en que le coi-respondió ac-
tuar: ante un enemigo fanático e irrendible; en un territorio
dificilísimo; selva, jungla y montaña; zona, más a base de is-
las que de tierra firme; regiones habitadas por pueblos de nu-
merosos idiomas y dialectos y con costumbres completamente
diferentes a las occidentales.

Sólo su enorme voluntad y energía hicieron posible esta
victoria. El prestigio que adquirió a través de sus campañas lo
transformaron en héroe nacional.

• De todas las campañas realizadas hasta la fecha en las di-
ferentes guerras de la historia, se dificulta que haya habido
otra más difícil, enmarañada y costosa que ésta en Oriente. Se
requirió una combinación perfecta entre el Ejército, Marina y
Aviación, bajo un Comando Unico, el de Mac-Arthur, para ob-
tener los resultados decisivos, lo que se debió gracias a la pe-
ricia y conocimientos de este experimentado y valeroso Soldado.

Muchos de sus biógrafos lo comparan con César, por la ex-
tensión y similitud de sus campañas y por su espíritu organi-
zador y administrativo: el JAPON DE HOY.

(2) DWIGHT EISENHOWER. Gran estratego tanto en
lo militar como en lo político, actual Presidente de Estados Uni-
dos de Norteamérica.

Le cupo la enorme responsabilidad de unificar el mando
aliado y llevar a cabo la ejecución de la invasión a Europa,
conocida como "Operación Overlord", debiendo, además, coor-
dinar la acción de ejércitos de distintas modalidades e idiomas.

El desarrollo de la campaña misma, su preparación en de-
talle y su feliz término, en el que prácticamente arrolló a los
veteranos y capacitados ejércitos alemanes, dan una prueba
de su enorme capacidad e inteligencia, a la vez que lo hacen
aparecer como uno de los más hábiles conductores modernos.
Rápido, ágil, flexible y oportuno. Aplicó los principios de la gue-
rra casi a la perfección.

Sin embargo, el más grande de los aportes de Eisenhower
no fué haber dirigido al ejército más inmenso de la Historia,
haber cruzado el Canal de la Mancha, liberado a Francia, aplas-
tado a Alemania y ganado la guerra, sino el hecho de haber si-
do el primer conductor QUE HA INVADIDO LA PLAZA
FUERTE DE EUROPA, venciendo una serie de resistencias.
desde las playas mismas.
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Además, cabe resaltar que fué su genio, al que hizo crear
la atmósfera técnica y emocional suficiente que permitió a los
Aliados la realización de estas hazañas.

Seguramente, la Historia se referirá a este general nor-
teamericano como uno de los grandes Capitanes de la Segunda
Guerra Mundial.

(3) VON RUNDSTEDT. A la inversa que en la I Guerra
Mundial, Alemania produjo en esta II guerra escasos valores
militares, más que nada, como ya lo hemos analizado, a que el
mando se concentró en una sola persona: la de Hitler. Sin em-
bargo, a pesar de este severo control hubo algunos generales
que descollaron por su ingenio, capacidad y dominio del ar-
te de la guerra. Von Rundstedt fué uno de ellos.

Mariscal de Campo en el Frente Occidental, fué conjun-
tamente con Rommel, el general que más se distinguiera en es-
ta pasada guerra, por parte de Alemania. Hábil estratego do-
minó con sus Ejércitos toda la Francia. Después del desembar-
co aliado, fué el peor cuchillo que tuvieron permanentemente
las tropas aliadas: donde ellas se descuidaban ahí aparecía
Von Rundstedt, en inferioridad numérica, dividiendo a los ejér-
citos y haciéndolos retroceder, a veces, hasta su punto de par-
tida.

De un prestigio enorme entre sus tropas, hábil conductor,
tuvo su actuación más destacada en la contraofensiva alemana
de las Ardennes, cuando acometió con 8 divisiones Panzer con-
tra el I. y VIII. Cuerpo de Ejércitos del general Eisenhower,
cortándolo casi en dos y formando un bolsón que hizo peligrar
y demorar por más de 6 semanas la ofensiva aliada hacia
Berlín.

Su mérito principal radica en que quizás conjuntamente
con Rommel, fué el único general alemán que no claudicó ante
el ambiente político imperante, limitándose a ser un profesio-
nal ciento por ciento.

(4) ERWIN ROMMEL. Actuó durante todo el curso del
último conflicto y, como oficial subalterno en el primero.

En la II Guerra, se distingue en la campaña de Francia
como Cdte. de la VII. División Blindada y, al ocaso del poderío
alemán, puso también su experiencia guerrera al servicio de
la defensa de la llamada MURALLA DEL ATLANTICO (Gru-
po de ejército B, junto a Von Rundstedt).

Sin embargo, hablar de Rommel es recordar de inmedia-
to la campaña de Africa y el "Africa Korps": el escenario y
los medios de uno de los mandos más famosos y sugestivos de
la última contienda.

Durante esta campaña el bando contrario alababa el en-
tendimiento intuitivo, inspirador de mil ardides del ZORRO
DEL DESIERTO. Aún más, es imborrable la impresión deja-
da por la RAPIDEZ DE SUS MANIOBRAS y sus REACCIO-
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NES SORPRENDENTES, después de sus aparentes derrotas.
Fué un MAESTRO DE LA IMPROVISACION. Tomó y jugó
con los principios de la guerra con genial habilidad.

Fué el héroe de los Cdtes. y tropas del VIII. Ejército In-
glés y el respeto que se le tenía se reflejaba en el uso de la ex-
presión: "UN ROMMEL", como sinónimo de una brillante ac-
tuación. Un Cdte. enemigo no se gana una reputación de esta
categoría, a menos, que salga de lo ordinario y Rommel, cier-
tamente, era excepcional.

El Mariscal de Campo fué siempre el mismo Rommel, en
la victoria y en la derrota. Vaya en este aspecto un juicio no-
ble de su propio adversario, del vencedor de "El Alamein":
"LUCHE CONTRA UN ROMMEL ENFERMO, SIN MEDIOS
E INCOMPRENDIDO POR EL ALTO MANDO ALEMAN".

Erwin Rommel nacido para soldado es el símbolo de las
buenas, caballerescas y limpias cualidades del soldado alemán.

Churchill, justificó en el parlamento, una de las más amar-
gas derrotas británicas en Africa, diciendo: "FRENTE A NOS-
OTROS HABIA UN GRAN GENERAL, un genio militar:
ROMMEL".

(5) SIR BERNARD MONTGOMERY. Mariscal de Cam-
po y Vizconde de El Alamein. Comandante del VIII. Ejército
Inglés que detuvo a Rommel en la posición de El Alamein, ini-
ciando desde allí su famosa contraofensiva que no se detuvo
hasta la total expulsión de los alemanes de Africa.

Tiene el mérito de haber tenido que vencer la influencia,
que la calidad del mando adversario ejercía sobre sus tropas y
demostrar que Rommel no era invencible.

Famoso por su espíritu previsor y tranquilo. Jamás se de-
jó afectar y amilanar ante los reveses. Fué éste a nuestro jui-
cio, uno de los factores de sus triunfos.

Continuó, posteriormente, su acción ofensiva en la campa-
ña de Italia para, finalmente, actuar, con un espíritu digno de
los clásicos, bajo el comando de Eisenhower en la campaña de
Europa.

3.—La Asociación Simbólica.

Todos ellos se distinguieron por la aplicación de los prin-
cipios de la guerra y al llegar al fin de esta somera revisión
de los Grandes Capitanes del presente, queremos hacer notar,
además, la íntima relación existente entre sus nombres y sus
hechos. Así como nosotros, al decir Iquique, pensamos en Prat.
así también, al hablar de Tannemberg recordamos a Hinden-
burg; de Foch, El Marne; de Japón, Mac-Arthur; de Eisenho-
wer, Europa; de Africa, Rommel; de Montgomery, El Ala-
mein; de la Muralla del Atlántico, Von Rundstedt.

SU ASOCIACION SIMBOLICA SERA ETERNA.
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III.—CONCLUSIONES

A.—La relatividad del juicio histórico contemporáneo.

Los Grandes Capitanes de los siglos anteriores están ya
consagrados por la Historia y por el reconocimiento de los pue-
blos cultos. Esta aseveración ha sido una vez más, comprobada
en nuestro medio al aceptarse prácticamente, sin discusión, las
exposiciones de quienes nos precedieron. Aún se puede decir
que esa justicia histórica alcanza hasta el primer cuarto de la
presente centuria (1900-1925).

Sin embargo, el veredicto de nuestra época (1925-1955),
de este lapso en el cual nosotros mismos somos espectadores,
está por dictarse. No corresponde al hoy sino al mañana.

En efecto, sería utópico e ilusorio pretender encontrar en
los primeros y recientes elementos de difusión, la VERDAD:

—¿ Cómo hallarla si en ambos bandos, aún están frescos
los resquemores y sangrantes las heridas?

—¿Cómo creer en la culpabilidad de alguno de los venci-
dos, si muchos de ellos han sido juzgados históricamen-
te, por los mismos que los llevaron al patíbulo?

—Paralelamente: ¿cómo recibir, así como así, la defensa
de los vencidos?

Esta es una de las dificultades que se presentan para po-
der dilucidar con justicia a los Grandes Capitanes del presente.
La mayoría de la literatura militar contemporánea está teñida
de intereses mezquinos, que perjudican la búsqueda y la selec-
ción. Sin embargo, se debe —so pena de caer en el yerro cri-
ticado— reconocer:

1º—Las excepciones caballerescas y, por lo mismo honro-
sos ; entre otras: la de un Young en su "Rommel"; la de un
Eisenhower en su "Cruzada en Europa", y la de un Churchill
en su famosa obra "Memorias de Guerra".

2º—Las ignoradas necesidades de un silencio obligado por
el fantasma de una tercera guerra (LOS ALIADOS DE AYER
SE ENFRENTAN HOY).

3º—La escasa información que los soviéticos han dado de
sus campañas en razón de lo ya indicado, junto a su política
cautelosa y a su singular idiosincrasia.

Algo semejante ocurre con Japón y China.
En base de lo anterior, el autor termina este estudio con-

vencido de que sólo ha realizado un intento. Así, este esbozo
no es definitivo ni absoluto, por cuanto quien lo realiza está
contemplando a estos hombres y a estos hechos muy de cerca
en el tiempo. Este trabajo es, pues, un modesto ENSAYO.

Además, ¿quien puede decir si el mundo del mañana me-
dirá a los actores de hoy con la misma vara que en el presente
se pretende medir a los Grandes Capitanes de lo que va corri-
do de éste?
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B.—Reflexiones finales.

Después de esta exposición se puede llegar a la conclusión
de que hoy en día, no es posible hablar de Gran Capitán en el
campo puramente militar, sino también, en el Político-Estra-
tégico.

¿No valdría denominarlos con mayor propiedad "GRAN-
DES ESTRATEGOS"?

Dejamos planteado el problema.
También este análisis nos permite mencionar que en el

fondo siempre existirán dos tipos de Grandes: los que llevan
en sí el óleo sagrado del genio militar verdaderos CREADO-
RES— y los otros, no menos meritorios, grandes ALUMNOS
de aquéllos maestros.

"Solamente ellos, los Grandes Capitanes, no tienen nece-
sidad de ningún consejo. Estudian las cuestiones y las deciden
por sí mismos y sus colaboradores no hacen más que ejecutar".

. . . Y así, hemos llegado otra vez a la sentencia de Molt-
ke, que nos sirviera de inspiración al iniciar este trabajo:

" . . . ESOS SON GENIOS DE PRIMER ORDEN
SIGLO PRODUCE APENAS UNO. . . " .

Santiago, noviembre de 1955.

CADA

ANEXO Nº 1.

RELACION CRONOLOGICA DE LAS PRINCIPALES
GUERRAS DEL SIGLO XX

1.—Guerra Anglo - Boers
2.—Guerra Ruso - Japonesa
3.—Conquista de Trípoli
4.—Guerra de los Balcanes
5.—Guerra EE. UU. - México
6.—I. Guerra Mundial
7.—Guerra Ruso - Polaca
8.—Guerra Griego - Turca
9.—Guerra Chino - Japonesa

10.—Guerra del Chaco
11.—Conquista de Etiopía
12.—Guerra Civil Española
13.—Guerra Ruso - Finesa
14.—11. Guerra Mundial
15.—Guerra de Corea

1900 -
1904 -
1912 -
1912 -
1914 -
1914 -
1919 -
1920" -
1931 -
1932 -
1934 -
1936 -
1939 -
1939 -
1949 -

1901
1905
1913
1913
1914
1918
1920
1921
1937
1933
1936
1939
1940
1945
1953
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ANEXO Nº 2.

NOMINA DE ALGUNOS DE LOS PRINCIPALES CONDUC-
TORES MILITARES DEL SIGLO XX

1.—ALEXANDER.
HAROLD, SIR.

2.—BADOGLIO
PIETRO

3.—BONO. EMILIO
DE

5.—BERMQUET.
EMIL

6.—BRAGANIAN

7.—BLASKOWITS, v.

8.—BULOW, VON

9.—CLARK. MARK

10.—CHANG-KAI-
SHEK

11.—DUQUE NICOLAS
GRAN

12.—DANILOFF. P.

13.—ElSENHOWER.
DWIGHT

4.—BRADLEY, OMAR

General inglés que comandó «las fuerzas
que se retiraron en Dunkerque. Posterior-
mente actuó en Birmania, Italia y Europa,
llegando a ser lugarteniente de Eisenho-
wer.
Mariscal de Italia; combatió en la guerra
del 14. En la Campaña de Abisinia entró
victorioso a Adis-Abeba. Le correspondió
rendir Italia a las Potencias Aliadas en
la II. Guerra.
Mariscal de Italia. Conquistador de Etio-
pía. Gran Conductor.
General norteamericano. Se distinguió en
la Campaña de Italia y Europa en la II.
Guerra Mundial.
General francés. Cdte. de la 2ª Brigada de
Caballería francesa que pereció con toda
su Unidad, protegiendo la retirada en Dun-
kerque de las tropas aliadas.
General ruso. Cdte. del 4º Grupo de ejér-
citos al finalizar la II Guerra.
General alemán. Cdte. del Ejército Cen-
tral que realizó la campaña de Polonia.
General alemán de la I. Guerra. Combatió
en el frente oriental.
General N. A., Cdte. del 15º Grupo de
ejércitos en la Campaña de Italia.
Generalísimo Chino. Actual Pdte. Provi-
sional de la República Nacionalista China
en Formosa. Ha sido el principal (ponen-
te a los ejércitos comunistas chinos.
Comandante de los ejércitos rusos en la I.
Guerra. Derrotó a los austríacos en Lem-
berg. El mejor de los generales rusos de
esa guerra.
General ruso de la I. Guerra Mundial.
Efectuó la última resistencia antes del re-
tiro de su país de la contienda.
Generalísimo de EE. UU. De actuación
distinguida en la I. Guerra Cdte. en Jefe
de las Fuerzas Aliadas en la II. Actual
Presidente de EE. UU. de N. A.
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14.—FRANCO, FRAN-
CISCO

15.—FIEET, VAN

16.—FULLER. H. J. C

17.—FALKENHAYN,
VON

18.—FRANCOIS, VON

19.—GAMELIN M.,
GUSTAVO.

20.—GIRAUD, HENRI

21.—GALLIENI, CH.

22.—GUDERIAN, K.

23.—HlNDENBURG
PABLO. VON

24.—ITAGAKI, SlES-
SHIRO

25.—JOFFRE. JOSE

26.—KEMAL, ATA-
TURK.

27.—KEITEL,

Generalísimo de España. Gran caudillo en
la Guerra Civil Española. Actual Jefe de
Estado de su país.
General Cdte. de las Fuerzas de la XI". en
Corea hasta comienzos de 1953.
Mayor general inglés. Padre de la Doctri-
na Militar Inglesa. Creador del arma blin-
dada en la 1. Guerra. Jefe de E. Mayor en
1917, en Cambrai.
General alemán de la 1. Guerra. Cdte. de
los ejércitos en el frente oriental, después
de Hindenburg.
General alemán de la I. Guerra. Cdte. de
uno de los ejércitos de Hindenburg.
General francés. Actuó en la 1. Guerra
Mundial. Fué un excelente conductor. Je-
fe de las fuerzas francesas para el desas-
tre de.1940.
General francés. Actuó en la 1. Guerra. En
la II. actuó bajo las órdenes del Cmdo. An-
gloamericano. Uno de los Jefes del Comi-
té francés de Liberación.
General francés de la 1. Guerra. Defensor

de París en la primera embestida alemana
del Marne.
General alemán de la II. Guerra. Creador
del Ejército Blindado Alemán. Su mejor
alumno fue Rommel. Creador de tácticas
blindadas.
Mariscal alemán. Cdte. en Jefe del Ejto.,
después de 1914. Famoso por su batalla de
aniquilamiento en Tannemberg y por su
tenaz barrera defensiva: Línea Hinden-
burg, en el frente francés. Presidente de
Alemania en 1925.
Tte. General japonés. Alma de la ocupa-
ción del Manchukuo en 1931-32.
General francés. Cdte. del Ejto. francés al

comenzar la I. Guerra. Vencedor de los
alemanes en el Marne.
General turco. Primer Presidente y orga-
nizados de la República Turca. Actuó en

los Dardanelos bajo las órdenes de los ale-
manes. Posteriormente, se distinguió en el
Cáucaso y Palestina.
General Jefe del Estado Mayor General de

M. del E. 12.
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WlLHEM.
28.—KLUGE, VON

29.—KÜCHLER, VON

30.—LlST, VON

31.—LATTKE DE TAS-
SIGNI DE.

32.—LUDENDORFF,
ERICH

33.—MAC-ARTHUR.
DOUGLAS.

3.4.—MOLA, FRAN-
CISCO.

35.—MARSHALL,
GEORGE

36.—MAO-TSE-TUNG

37.—MOSCARDO,
E M I L I O

35.—MONTUOMEKY
BERNARD, SIR

39.—MOUNTEATTEN
LUIS, LORD.

40.—MANNERHEIM,
G.

Hitlei" en un período de la 11. Guerra.
General alemán de la II. Guerra. Se dis-
tinguió en la Campaña de Polonia.
General alemán de la 11. Guerra. Se distin-
tinguió en la Campaña de Polonia.
General alemán de la II. Guerra. Se dis-
distinguió en la campaña de Polonia.
Mariscal francés. Cdte. del ler. Ejto. fran-
cés en la invasión de Europa.
General alemán. Jefe del E. M. de Hinden-
burg en el frente oriental. Posteriormen-
te, Jefe de los ejércitos alemanes en el
frente Occidental.
General de EE. UU. y Mariscal de las Fi-
lipinas. Actuó en la I. Guerra. Cdte. de
las Fuerzas Aliadas en el Pacífico y Ex-
tremo Oriente, donde realizó una de las
campañas más grande y difíciles de la
Historia. Fué nombrado Jefe de las Fuer-
zas de Ocupación en el Japón y, posterior-
mente, Jefe de las FF. AA. de la NU. en
Corea. Es considerado un héroe en su país.
General español. Famoso por su marcha
en 4 columnas sobre Madrid en la Guerra
Civil española.
General N. A. Jefe del E. M. de su país
durante casi todo el conflicto último. Se-
gún muchos, verdadero cerebro creador de
las campañas en Europa. De gran visión y
previsor.
General Chino. Actual Jefe de la China
comunista. Consiguió la unificación de su
país en una de las campañas más famosas
de Oriente.
General español. Héroe de la famosa de-
fensa del Alcázar de Toledo. Prefirió la
muerte de su hijo autos que rendirse.
Mariscal inglés y Vizconde de El Alamein.
Participó en la 1. Guerra. En la 11. se dis-
tinguió por su Cmdo. en el VIII. Ejército
de Africa y más tarde en Italia. Posterior-
mente, actuó en la invasión de Europa.
Organizador y líder de los "Comandos".
Actuó en 1943 como Jefe del Teatro en el
S. E. de Asia.
Mariscal finés. De gran actuación en la I.
Guerra y Jefe del Ejto. en la guerra Ruso-
finesa.
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41.—PETAIN H.,
P H I L L I P E .

42.—PAULUS G., V O N

43.—PATTON,
GEORGE

44.—PlLSUDSKY,
JOSE

45.—ROKOSSOVSKY,
CONSTANTINO

46.—RITTER V O N
L E E B .

47.—RENNENKAMPF,
F.

48.—RlDWAY,
MATHEVK

4 9 . — R E I C H E N E A U V.,
V O N

50.—RUNSTEAD. V O N

51.—ROMMEL
E R W I N , E R I C H

52.—SlKORSKI,
LADISLAV.

Mariscal de Francia. Héroe de Verdún.
Generalísimo de los ejércitos franceses en
1917. Después de la derrota de Francia en
1940, Jefe del Gobierno de Vichy. Su ac-
tuación en esta II. Guerra es discutidísi-
ma. Murió en prisión.
General alemán en la II. Gran Guerra.
Cdte. de los Ejtos. que sitiaron Stalingra-
do. Derrotado y tomado prisionero por los
rusos. Se cree trabajó en forma secreta
en el E. M. comunista en Corea.
General N. A. Cdte. del 3er. Ejto. en Eu-
ropa y 7º Ejto. en Italia. Especialista en
Blindados. Famoso por su valentía y deci-
sión. Siempre pidió actuar a la vanguar-
dia.
General y político polaco de gran renom-
bre en la I. Guerra, donde combatió al
frente de la Legión Polaca contra Rusia.
General Cdte. del 3er. Grupo de ejércitos
rusos en la II. Guerra. Famoso por su de-
fensa de Stalingrado lo que le valió el ran-
go de Mariscal Soviético.
General alemán de la II. Guerra. Cdte. de
las fuerzas alemanas en el frente Ruso. Se
distinguió por lo que se dió en llamar "de-
fensa elástica".
, General ruso de la I. Guerra. Conocido por
su derrota en los Lagos Mazurianos.
General Cdte. de las tropas de la NU. en
Corea. Actualmente Jefe de los Ejtos. Alia-
dos en Europa.
General alemán de la II. Guerra. Se des-
tacó en la Campaña de Polonia.
Mariscal alemán de la II. Guerra. Famoso
por su defensa de la Muralla del Atlántico
y su contraofensiva final de las Ardennes.
Mariscal alemán de brillante actuación en
ambas guerras. Sobre todo en esta última
por la forma en que condujo la campaña
de Africa. Reconocido, incluso, por sus
enemigos como uno de los mejores genera-
les de esta contienda.
General y político polaco. Se distinguió en
la I. Guerra y, posteriormente, en 1919 y
1920, en la guerra contra Rusia. Comba-
tió en la II. Guerra hasta su muerte en
1943.
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53.—SMUTS. JAN

54.—SYROVY, JAN

55.—SECKT, YON

56.—SCHLIEFFEN.
ALFREDO

57.—SAMSONOW

58.—STILLWELL A.

59.—TITO (YOSIP
BROZ).

60.—TOJO. HEITAKI

61.—TAYLOR, W.

62.—TlMOSHENKO,
SIMEON.

63.—WEYGAND,
MAXIMO.

61.—WINGATE ORDE
SIR.

Militar y estadista Sudafricano. Mariscal
inglés. Actuó en las dos Guerras Mundia-
les y en la Guerra de los Boers.
General checo. Famoso en la 1. Guerra
por la batalla de Zborow en el frente ru-
so. Jefe del E. M. del Ejto. Checo al pro-
ducirse la invasión de su país en la II.
Guerra Mundial.
General alemán. Organizador y estructu-
rador del actual Ejto. Alemán. Lo prepa-
ró desde el término de la 1. Guerra. Gran
conductor y visionario.
Conde y Mariscal alemán. Permaneció ca-
si toda su vida en el Estado Mayor. Uno
de los más grandes teóricos de la guerra.
Famoso por su Plan el que lleva su nom-
bre. Murió al iniciarse la guerra. Su espí-
ritu ofensivo y de aniquilamiento ha sido
empleado por casi todos sus antecesores.
General ruso derrotado por Hindenburg
en los Lagos Mazurianos, conjuntamente,
con Rennenkampf.
General N. A. Héroe de Birmania. Resis-
tió el avance japonés por espacio de un
año permitiendo la construcción de la ca-
rretera que hoy lleva su nombre y que con-
dujo a los Ejércitos Aliados hacia el co-
razón de China.
Famoso Jefe Militar y político Yugoesla-
vo. Conocido por sus guerrillas, las que ter-
minó transformando en el Ejto. Popular
de Liberación, con lo que logró expulsar a
los alemanes. Actuó también en la guerra
civil española.
Gran general y estadista japonés. Jefe del
E. M. en 1937 del Ejto. de Kuantung. Di-
rigió la guerra contra EE. UU. en 1941.
Gran conductor; muy hábil.
General N. A. Actual Cdte. de las Fuerzas
de la NU. en Corea.
Mariscal Ruso. Cdte. del 5º Grupo de Ejer-
cites rusos al terminar la guerra.
General francés. Actuó con brillo en la I.
Guerra. En 1940 fué designado generalísi-
mo de las Tropas Aliadas en el frente eu-
ropeo. Bajo su Cmdo. capituló Francia.
Brigadier general inglés. Defensor de la
India v Burma en la 11. Guerra.



LOS GRANDES CAPITANES DEL SIGLO XX 181

65.—WALKER E.,
WALTON

66.—WAVELL 0. L.

General N. A. Se ha distinguido por su
actuación destacada en Corea.
Mariscal inglés. De lucida actuación en
Africa e India en la II. Guerra.

67.—ZUKOV. PEDRO Mariscal ruso. Libertador de Moscú y
triunfador de Berlín. A juicio de Eisenho-
wer es el mejor de los generales rusos de
la última guerra.

ANEXO Nº 3.

OBRAS Y ARTICULOS CONSULTADOS EN EL PRESENTE
TRABAJO

1.—Diccionario de actualidad.—Córdova - Iturburú.
2.—Los Grandes Capitanes.—C. Knauer.
3.—Eisenhower.—John Günther.
4.—El Enigma de Mac-Arthur.—John Günther.
5.—Memorias de Guerra.—Wiston Churchill.
6.—Cruzada de Europa.—Divight Eisenhower.
7.—Gloria y Ocaso de los Generales Alemanes.— Kurt

Reisse.
8.—La Victoria en Europa y el Pacífico.—Informe del ge-

neral Marshall.
9.—Ejemplos de la Historia de la Guerra.—Gunther Fran.

10.—El Mariscal Rommel.—Revista Harper's.
11.—Rommel.—D. Young.
12.—La Conquista del Imperio.—Emilio de Bono.
13.—Foch.—Cdte. E. Carrasco V.
14.—Historia Militar.—Gral. V. Martínez A.
15.—Las Doctrinas de Guerra.—Julio C. Guerrero.
16.—Campañas de Africa.—Mayor Manuel Campos C.
17.—Guerra Ruso-Finesa.—Cdte. E. Carrasco V.
18.—Historia de la Civilización.—E. Sanderson.
19.—Los Generales Alemanes hablan.—Liddle Hart.
20.—La Potencia Militar de Rusia.—Gral. Nicolás Eck.
21.—Ejército en Cadenas.—Sigfred Westphal.
22.—La Guerra 1939 - 1910.—G. Wirsing.
2o.—La Conquista de China por Mao-Tsé-Tung.—General

Chassni.
21.—Anuario DIC—1946
25.—Apuntes de Estrategia.—Academia de Guerra.
26.—Resúmenes de las Campañas de la 1. Guerra Mun-

dial.—Revista de Infantería.
27.—Colección de Memoriales.—E. M. Gral. del Ejto.
28.—Selecciones del Rider-Digest.—Diversos tomos.
29.—Colecciones del Military Review.—Edición Castellana.

Diversos tomos.



"EL CONTRALOR GENERAL DE LA REPUBLICA
DE COLOMBIA, ESCRIBE SOBRE LA GUERRA

DE COREA"

Por el Mayor CARLOS PRATS G.
(De "El Diario Ilustrado")

pública del norte se tituló de
Oficial de Estado Mayor en
nuestra Academia de Guerra.
En efecto, Ruiz Novoa vino a
Chile con otros oficiales co-
lombianos, el año 1946. Enton-
ces era capitán. Del año 47 al
49 siguió el Curso Regular en
el Instituto mencionado donde,
fuera de conquistar con brillo
los laureles de Estado Mayor,
supo granjearse el afecto y ad-
miración de sus compañeros
chilenos, que supieron apreciar
—en el entonces solterón, re-
servado y sobrio capitán co-
lombiano— a un profesional
pundoroso, hombre de estudio
y camarada sincero.

Ruiz Novoa volvió a su pa-
tria a principios de 1950, sol-
tero como llegó, pero llevándo-
se un recuerdo imperecedero
de su paso por nuestra tierra
y un bagaje lleno de sólidos co-
nocimientos profesionales. Así
lo manifiesta reiteradamente a
sus amigos chilenos, con quie-
nes ha mantenido correspon-
dencia desde los lugares más
exóticos y apartados.

El retorno al suelo natal fué
auspicioso para Ruiz Novoa.
Su carrera militar se desenvol-
vió fluida y brillantemente. En
el transcurso de los últimos
seis años fué, sucesivamente,

E L Contralor General de
la República de Colom-
bia, coronel Alberto

Ruiz Novoa, ha publicado re-
cientemente una interesantísi-
ma obra titulada : '"Enseñanzas
militares de la campaña de Co-
rea". En una hermosa edición
"Antares", de 365 páginas, re-
sume el desarrollo completo de
la campaña de Corea, expone
con documentos extraídos del
campo de batalla la participa-
ción que cupo en dicha campa-
ña al famoso "Batallón Co-
lombia" —única unidad mili-
tar sudamericana que partici-
pó en ese conflicto bajo la ban-
dera de la NU. finalmen-
te, plantea valiosas enseñan-
zas militares, tanto deducidas
del desarrollo estratégico y tác-
tico del conflicto en general,
como las muy novedosas deri-
vadas de la integración de tro-
pas sudamericanas en un ejér-
cito internacional.

La obra escrita por el coro-
nel Ruiz Novoa resulta pro-
fundamente atractiva para los
chilenos, por dos razones muy
poderosas, una de orden senti-
mental y la otra de orden di-
dáctico.

En relación con la primera,
cabe recordar que el actual
Contralor de la hermana Re-
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Comandante de un Batallón en
la selva amazónica, Director
de la Escuela de Infantería en
Bogotá, Comandante del "Ba-
tallón Colombia", en Corea y,
finalmente pasó a ocupar el
cargo de Contralor General de
la República, importantísima
función pública que desempe-
ña con general beneplácito de
la opinión colombiana, desde
hace más de dos años.

Tiene, pues, un valor senti-
mental muy grande, para el
Ejército de Chile, la obra es-
crita por el Coronel Contralor.
Ella es un símbolo más de la
eficiencia y madurez profesio-
nal de nuestros institutos mi-
litares, cuyo prestigio atrae a
la oficialidad de los países
amigos de Centro y Sudamé-
rica, como años atrás atrajo,
entre otros, al actual Embaja-
dor de Colombia en Chile Exce-
lentísimo señor Enrique Santa
María Mancilla; Ruiz Novoa
escribió este libro a influjo de
una dura experiencia personal-
mente vivida en el campo de
batalla, pero en base al acervo
técnico adquirido en nuestros
gabinetes militares.

Ahora, el valor didáctico de
la obra es extraordinario; no
sólo para el profesional de las
armas, sino también para nues-
tros políticos que, en una u
otra forma deben tener inter-
vención en las decisiones de po-
lítica internacional que condi-
cionan las posibilidades de em-
pleo de las armas chilenas.

Como primera historia que
se escribe en castellano, de lo
que fué la guerra de Corea,
ella refleja, entre líneas, la dis-

posición anímica de los hom-
bres de una nación pequeña
(Colombia en este caso; como
pudo ser Chile, Perú, Uruguay
u otra) ante las trascendenta-
les decisiones de las grandes
potencias que conducen los des-
tinos de la humanidad.

El Ejército de las Naciones
Unidas combatió por primera
vez, en virtud del mandato de
este organismo internacional.
"Sin embargo, —expresa el au-
tor— no puede decirse que es-
ta experiencia haya sido un
buen éxito desde el punto de
vista político, ya que sólo die-
ciséis naciones enviaron tropas
a la lucha y cinco más aporta-
ron unidades médicas. Es de-
cir, que de cincuenta y tres na-
ciones que aprobaron la inter-
vención de las Naciones Uni-
das en Corea, sólo veintiuna lo
hicieron en alguna forma. De
los países sudamericanos sólo
Colombia envió tropas. Lo an-
terior constituye una experien-
cia infortunada y revela ante
la Rusia soviética, el princi-

pal enemigo de la civilización
occidental e inspirador de la
invasión coreana, la poca dis-
posición de los países del blo-
que occidental para pasar de
las palabras a los hechos".

Fundamentalmente, e s t o
ocurrió porque en el mundo oc-
cidental no existía una políti-
ca definida en materia inter-
nacional, aparte de la buena
intención común de defenderse
contra el avance del comunis-
mo. Así, la guerra se desenca-
denó sorpresivamente en Co-
rea, pese a que recién un año
antes el propio Secretario
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Acheson había declarado que
los Estados Unidos no conside-
raban a Corea como parte vi-
tal para la defensa de ese país.
Faltó, pues, en el mundo occi-
dental, la fe que es esencial pa-
ra ir a la lucha por una causa
estimada vital para la super-
vivencia de la propia civiliza-
ción. De aquí que esta campa-
ña militar estuvo supeditada
en tal forma a una política im-
provisada, que el conductor de
las huestes occidentales no tu-
vo libertad de acción para
adoptar medidas propiamente
bélicas, que pudieran haber
conducido a una decisión favo-
rable y rotunda.

Lo anterior confirma la vie-
ja lección que —como lo ex-
plica el Contralor— "entre las
palabras de los diplomáticos,
las intervenciones en el campo
internacional y la voluntad pa-
ra respaldar esas intenciones
por medio de las armas debe
haber una correspondencia
completa".

Esta verdad es tan simple
que a menudo no se sabe com-
prender su elocuencia.

Desde el punto de vista mi-
litar, la campaña de Corea fué
una guerra convencional, en
la que los elementos empleados
fueron —salvo algunas excep-
ciones —los mismos de la II
Guerra Mundial.

Pero, para nosotros tienen
un valor inmenso las lecciones
que se derivan del encuadra-
miento de una unidad militar
sudamericana dentro de una
unidad mayor del Ejército nor-
teamericano, bajo la bandera
de un organismo internacional.

En la guerra en Corea, el
VIII Ejército constituyó el eje
de las fuerzas de las Naciones
Unidas y estaba encargado del
abastecimiento integral de és-
tas. "La organización de un
Ejército compuesto de tropas
de tan diferentes nacionalida-
des y costumbres —dice Ruiz
Novoa— presentaba diaria-
mente dificultades, pero dejó
al mismo tiempo saludables ex-
periencias".

En tal sentido, el autor deja
constancia de la política inte-
ligente, comprensiva y discreta
desarrollada por el mando nor-
teamericano y puntualiza algu-
nas ideas que deben hacernos
meditar.

"La standardización de ar-
mamentos (en un ejército in-
ternacional) constituye una ne-
cesidad imperiosa". Verdad
evidente, que se contradice fun-
damentalmente con las peculia-
ridades que, para un país como
el nuestro, se derivan de los
imperativos de su directa de-
fensa nacional.

"El Batallón Colombia con-
taba con una atención, espe-
cialmente en servicios, la cual
no podremos alcanzar nosotros
en mucho tiempo y que, en al-
gunos aspectos, probablemen-
te no nos convenga, desde el
punto de vista de la economía
del país y la eficiencia de las
tropas . . .

Nosotros, en el Ejército de
Colombia, no podemos ni debe-
mos aspirar a las comodidades
de que gozamos en Corea; en
este sentido, debemos tender a
asimilar la organización de los
servicios, pero no nos parece
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conveniente dar al soldado una
serie de comodidades que si
muy agradables, son necesaria-
mente costosas, recargan enor-
memente las formaciones de
los servicios y debilitan la vo-
luntad del soldado por el com-
bate".

Estas ideas son enteramen-
te aplicables a nosotros, y re-
flejan la comprensión austera
de una realidad que también
debe ser doctrina en nuestras
Fuerzas Armadas, cuya pre-
disposición anímica conviene
sea hoy día la misma que pa-
tricinó los estoicos esfuerzos
de los gloriosos soldados del 79.

Sin embargo, si nuestros re-
cursos humanos adiestrados
deben ser preparados para la
guerra con el mismo concepto
de sufrimientos y privaciones
que imperó en una guerra de
hace 70 años, sería suicida sus-
tentar, en materia de equipo
para la guerra, un criterio si-
milar al que rigió el alista-
miento para la Guerra del Pa-
cífico. Por esto, es incuestio-
nable la verdad de otra afir-

mación que repite Ruiz Novoa :
"No puede decirse que un ejér-
cito está debidamente equipa-
do para la guerra, si no cuenta
con elementos suficientes para
la movilización y para reem-
plazar las bajas que se causen
en los primeros meses de gue-
rra, hasta que la industria
transformada pueda atender a
los requerimientos de la situa-
ción".

Nuestros políticos pueden
deducir, de estas frases, mu-
chas premisas constructivas,
para la discusión de los pro-
blemas de nuestra defensa na-
cional.

Mucho más podría comen-
tarse en torno a lo escrito por
Ruiz Novoa; pero ello rebasa-
ría los limites de un artículo
de prensa.

Los chilenos debemos agra-
decer al distinguido amigo co-
lombiano la valiosa retribu-
ción —que significa su obra—
a lo que recibiera de nuestra
Academia de Guerra durante
su permanencia en Chile.

La vida sería vil, si el culto del deber no la llenara.

Lamennais

Los que han de dar dictamen en negocios graves y dudosos, deben

estar desnudos de odio, de amistad, de ira y compasión.

César



S A L U D O S R E C I B I D O S

E L "MEMORIAL DEL EJERCITO" se honra en agrade-
cer y reproducir, a continuación, algunos mensajes de
saludo que le han sido enviados con motivo de su quin-

cuagésimo aniversario:

...Ruego al señor general quiera aceptar, mis más fer-
vientes votos por la prosperidad de "EL MEMORIAL DEL
EJERCITO".

(Fdo.) : CARLOS FUENTES RABE
General (R)

. . . El "MEMORIAL", durante su medio siglo de pu-
blicación, ha sabido en todo momento conservar la finalidad
con que fué creado, de mantener a la oficialidad informada
oportunamente del desarrollo y adelanto de la ciencia militar,
aceptando en sus columnas sólo artículos o estudios, tanto na-
cionales como extranjeros, de interés para el mando superior
ya que materias de menor importancia, técnicas o de otra índo-
le, corresponde a las revistas de las diversas armas, servicios u
organismos técnicos militares. Así, pues, en sus páginas no ha
habido cabida para artículos de interés sólo personal, lo que ha
colocado a la Revista en la situación de respeto y dignidad, tan-
to en el país como en el extranjero que corresponde al más alto
Instituto de estudios profesionales que la edita, como es nues-
tro Estado Mayor General.

(Fdo.) : HUMBERTO BENEDETTI M.
General (R)

. . . Se complace en hacerle llegar su felicitación al cum-
plir ésta el medio siglo de abnegada labor en la difusión de te-
mas profesionales.

(Fdo.) : GALVARINO MONTALDO BUSTOS
Tte. coronel (R)

Lo cultores de la pluma con puño de espada, destacados y
numerosos en nuestro Ejército, han podido descollar y dar sus
luces, en gran parte, debido a la feliz existencia de su publica-
ción máxima.
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Al cumplir 50 años, es el momento para evocar al general
Pinto Concha y a todos los que, du ran te el últ imo medio siglo,
han dado luminosa vida a nues t ro " M E M O R I A L " . Par t i cu la r -
mente agradezco a los generales Oscar Escudero y Benedet t i .
coroneles Ur íza r y Asenjo, por cuanto ayudaron a a u n a r las
dos vocaciones en un fútil capi tán de la Sección Publicaciones
del Estado Mayor.

( F d o . ) : R A U L A L D U N A T E P H I L L I P S
Capitán (R)

.. . Deseo mucha vida y completo éxito a "EL MEMO-
RIAL DE CHILE" cuya suerte esta ahora en sus manos y que
festejará pronto sus cincuenta años de existencia.

(Fdo.) : PAUL A. CORVINGTON
Major, Armée d'Haiti

Directeur de l'Académie Militaire d'Haiti

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL CORONEL
(R) DON HUMBERTO MEDINA PARKER

CON MOTIVO DE HABER SIDO CONDECORADO POR EL
GOBIERNO DEL ECUADOR, CON LA MEDALLA

"ABDON CALDERON"

Excelentísimo señor Ministro de Defensa del Ecuador,
Señor Embajador.
Señores Generales,
Señores,
Excelentísimo señor:
La distinción concedida esta tarde por vuestro Gobierno

me incluye entre los elegidos que deberán perpetuar, "en su es-
píritu y en el alma de los suyos", el nombre del Capitán Abdón
Calderón, como lo estableció hace más de un siglo el Liberta-
dor Simón Bolívar.

Al formar parte, desde estos instantes, de la alcurnia es-
piritual del Ecuador, siento veneración por los generadores de
su estirpe que hicieron resplandecer, en la era emancipadora,
su pensamiento y acción, y por sus mujeres, que desde entonces
han ennoblecido ante los altares y la vida, su piedad y sus sen-
timientos.
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Admiro, a la vez, a la pasada y actual generación, que a
través de los años, han abierto en su heredad, un torrente de
talento, esfuerzo y sacrificio, que espera para secarse, no el sol
de la tierra, sino la lumbre última de los cielos.

Cielos, que aunque distantes, los acerca el viento áspero del
mar, hasta nuestra tierra adentro, en cuyas cumbres se refle-
ja la eternidad de sus soles, que allá lejos, templan su ardor,
en los cauces de los ríos, que entre luces y sombras, de la selva
enmarañada, recogen al atardecer los lejanos cantos de bar-
queros que regresan a sus ranchos. . .

Cielos, que a veces despiadados, abaten sus fuerzas ciegas
sobre esa generosa tierra, en que la obra de sus pobladores, ha
abierto la senda de sementera, en la montaña virgen, derriban-
do la arbolada que escondía el último horizonte hacia la selva.

Horizontes, en cuyas cuencas, alumbradas por el resplan-
dor de sus volcanes, salta el corazón de la raza ecuatoriana, lle-
na de vitalidad creadora, que con luchas legendarias y amores
sublimes ha escrito su historia al compás de sus aguas, que
ruedan camino del mar.

Historia, que como sueño de gloria, prendida a nubes va-
gabundas, ofrece en ronda silenciosa, ilusiones y esperanzas a
sus hombres, que al filo de la noche leen en escritura extreme-
cida el nombre de sus héroes en las constelaciones más dis-
tantes.

Nombres como el de Abdón Calderón, que dió blasón de
heroicidad al pueblo ecuatoriano en el Monte de Pichincha y
por el cual, como elegido para conservar el recuerdo de su sa-
crificio, elevo en estos instantes mis preces para que nunca se
extinga en su maravillosa tierra el oro de su sol, el azur de su
espíritu y lo encarnizado de su sangre.

Tierra, que antaño contempló, como la inmutable volun-
tad del altísimo, prendió junto con su sombra la evocación de
sus heroicos veinte años a la victoriosa bandera tricolor, sobre
la Iglesia del Tejar, en aquella aurora del 25 de Mayo de 1822,
y como elevó a la eternidad su alma;, junto con los tañidos de
gloria y epopeya de sus campanas echadas a vuelo, desde el
templo de la Merced.

Excelentísimo señor:
Agradezco en forma muy sentida el honor concedido al ha-

cerme entrega de esta condecoración, cuya fulgente mirada del
héroe hace más emocionante mi complacencia y más elevada
mi consideración hacia vos, Excelentísimo señor, que represen-
táis en forma tan noble y esclarecida, la inmortal gloria y des-
tino de las armas ecuatorianas.



EL GENERAL DE DIVISION DON
ALFREDO PORTALES MOURGUES

E L día cinco de julio último, después de prolongada y
dolorosa enfermedad, dejó de existir el ex Comandante
en Jefe del Ejército, general de división don Alfredo

Portales Mourgues.
Su vida, de soldado ejemplar, se inicia como cadete de la

Escuela Militar el año 1906 y culmina, el año 1945, en el grado
de general de la República, con el cargo de Comandante en
Jefe del Ejército.

vés de su dilatación vida profesional, le correspondió ocupar.
El año 1912 inicia su carrera de oficial como subteniente

en el Regimiento Pudeto. Posteriormente sirve en los Regimien-
tos Buin, Maipo, Rancagua y en el Destacamento Andino Nº 1.

Después de permanecer tres años en la Academia de Gue-
rra se titula como Oficial de Estado Mayor el año 1927.

Sirve, con vocación y singulares dotes de maestro, en la
Escuela de Suboficiales y posteriormente como Director de la
Escuela de Infantería.

El año 1925, gracias a sus relevantes méritos profesiona-
les, es enviado a Francia como integrante de la Misión Militar
de Chile en Europa.
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Posteriormente desempeña numerosos puestos, entre los
cuales se distinguen los de Inspector de Infantería, Comandante
en Jefe de la IV División de Ejército y Comandante en Jefe
del Ejército.

Sirvió también al país como Director de Educación Física
en el Ministerio de Educación y Consejero de la Cruz Roja de
Chile.

Culmina la luminosa trayectoria de su vida profesional
el 12 de noviembre del año 1945, fecha en la cual se acoge
voluntariamente al retiro de la Institución.

Era un gran señor: el pundonor, la caballerosidad y hom-
bría de bien que lo caracterizaban, fluían naturalmente de su
persona, en todos los actos públicos y privados de su vida.

Su arrogante e imponente aspecto exterior, contrastaba
con la bondad y sencillez de su alma profundamente cristiana.

Quienes laboraron junto a él, pudieron, muy a menudo,
aquilatar su natural bondadoso, que se traducía en una pater-
nal preocupación por el bienestar moral y material de sus sub-
ordinados. No obstante, su benévolo modo de ser se trocaba
en acrimonia y severidad, para enjuiciar hechos o actitudes
que menoscabaran la dignidad o el honor militar.

Sobrio y casi ascético en sus gustos y costumbres. De vas-
ta cultura profesional y general. Era un apasionado y un eru-
dito de la historia. Sus ojos brillaban cuando, en el curso de
una conversación, el tema incidía en asuntos históricos; enton-
ces —sintiéndose en su elemento— su conversación la conver-
tía en amena cátedra, en que enjuiciaba hechos y personajes,
citaba con precisión fechas y lugares, terminando por extraer
atinadas conclusiones, fruto de sus estudios apasionados de la
historia.

Tal es la semblanza del general por quien hoy, el Ejército
enlutó sus estandartes.

Sus funerales constituyeron una elocuente demostración
de pesar, de parte de los miembros de las Fuerzas Armadas en
servicio activo y en retiro.

A nombre del Ejército despidió los restos en sentido dis-
curso fúnebre, el señor Comandante en Jefe del Ejército, ge-
neral de división don Luis Vidal Vargas. En nombre del Círculo
de Oficiales en Retiro, pronunció también un emotivo discurso
el general (R) don Luciano Julio A. Ambos discursos se con-
signan, por separado en la presente edición de nuestra revista,

El "MEMORIAL DEL EJERCITO DE CHILE" se une
al dolor que, en estos momentos embarga a la señora madre,
hijos y hermanos del señor general Portales Mourgues.
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DISCURSOS EN LOS FUNERALES DEL GENERAL (R)
DON ALFREDO PORTALES MOURGUES

Del señor Comandante en Jefe del Ejército, General de
División, don Luis Vidal Vargas.

Señores:

Llegamos hasta esta sagrada mansión en actitud de reli-
gioso respeto a cumplir una jornada que nos conmueve por la
trascendencia que encierra. Ha muerto un soldado ilustre, ciu-
dadano ejemplar y profesional sin tacha, el señor General de
División y Comandante en Jefe del Ejército don Alfredo Por-
tales Mourgues.

El Ejército de Chile, que me honro en representar en esta
ocasión, inclina reverente sus enlutados estandartes y pone
acento de emocionado recogimiento en la voz de sus bronces,
ante la realidad de lo irreparable y la majestad del recuerdo.

No preciso enumerar en este instante la profusión de he-
chos sobresalientes que llenan la hoja de servicios del señor
general Portales, porque sus atributos y virtudes excepcionales
que conformaron su actuación profesional, son del dominio pú-
blico y lo señalan como eminente ciudadano y brillante militar.
Pero faltaría a un principio de justicia y gratitud, si no bos-
quejara algunos de los muchos méritos que ilustran y jalonan
la vida de este gran soldado.

Hijo de una familia vinculada por los lazos de sangre a la
gloriosa tradición de nuestra Patria, abrazó la carrera de las
armas con la bullente devoción de su espíritu e hizo de su pro-
fesión un apostolado de fe y eficiencia.

El Ejército recoge sus ensueños de adolescente al trans-
poner los umbrales de la Escuela Militar, una tibia mañana de
marzo de 1906 y, en 1912, corona sus ambiciones al otorgarle
los despacho de teniente 2º de Infantería.

Así inicia su carrera aquel bisoño oficial, dando forma y
sentido a la tradición de su estirpe y de glorioso abolengo.

Durante los años 1918 al 1920, efectúa sus estudios en la
Academia de Guerra, titulándose de Oficial de Estado Mayor,
especialidad que, en aquella época, alcanzaban muy pocos ofi-
ciales y que ratificaba la fuerza vocacional que guiara todos los
actos de su vida. Pasa el tiempo, ya en el servicio de las tropas
o reparticiones, para ser nombrado, en 1927, oficial a prueba
en el Estado Mayor del Ejército donde confirma sus cualida-
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des para la especialidad, valiéndole, más tarde, para su nom-
bramiento como Director de la Escuela de Infantería, honroso
reconocimiento a sus méritos, el que conquista con legítimo de-
recho.

En este Instituto, donde se plasma el alma de la bizarra
infantería chilena, se prodigó generosamente al noble servicio
de su puesto, brindando lo mejor de su espíritu y de su capaci-
dad a la hermosa tarea de acrecentar el saber de sus subalter-
nos y el prestigio de su arma.

Lleno de tan altos merecimientos, después de ser Inspec-
tor de Infantería y de comandar en Jefe la IV D. E., asume, en
carácter de suplente, el Comando en Jefe de la Institución, en
el año 1943, para ser confirmado, como titular, por los años
1944 y 1945, en que se acoge a retiro.

Pero no podía terminar allí su brillante labor profesional.
Cuando todo lo hacía acreedor a un justo y merecido descanso,
sacrifica las horas de retiro para colaborar al Supremo Go-
bierno como representante del Ministerio de Defensa Nacional
y consejero ante el Comité Central de la Cruz Roja Chilena,
Institución donde dejó las luces de su experiencia y conquistó
el corazón de sus asociados.

Las generaciones de oficiales que tuvieron el privilegio de
admirar su ejemplo y compartir sus labores, son testigos del
temple de su espíritu, de la fecunda sinceridad de sus convic-
ciones cristianas y de la generosidad de sus obras.

Estas expresiones de su vida pública y militar, trasunto
elocuente de su heredad patricia, dieron a la figura del señor
general Portales relieves singulares, que le permitieron cono-
cer los honores y reconocimiento del país y de varios gobier-
nos del continente y de Europa, los que le distinguieron con sus
más altas y preciadas condecoraciones, entre las que descuella
la otorgada por la Santa Sede, "De la Orden de San Gregorio
Magno", joya pontificia que muy pocos en el mundo tienen el
honor de poseer.

Por ello, muchas pueden ser las voces que en este momento
se levanten para expresar el dolor y la congoja que nos invade
a todos por igual, pero el Ejército de Chile, siente como nadie
la prematura partida de su general y viene, por mi intermedio,
a depositar al borde de su tumba su postrer mensaje de paz y
gratitud, invocando al Altísimo para que lo acoja en su seno y
le otorgue el descanso eterno en la mansión de los justos.
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Del señor General (R) don Luciano Julio Aguirre.

Señores:

Quisiera que mi voz tuviese toda la ternura y el calor de
un abrazo, al cumplir con el penoso deber de despedir los res-
tos mortales del que fuera hasta ayer nuestro dilecto compañe-
ro y amigo, el general de División don Alfredo Portales Mour-
gues.

Inesperadamente, se ha silenciado su voz y sus ojos se
han cerrado a la luz, después de una fecunda vida consagrada
por entero al Ejército, que lo acunó de niño, hasta alcanzar la
cimera cumbre de comandante en jefe, y de haber servido con
sobresaliente y meritoria actuación en las tropas, escuelas, aca-
demias y altos institutos militares del país y del extranjero. Su
consagración vocacional a la carrera de las armas lo hizo des-
tacarse siempre como un incansable forjador de virtudes mili-
tares que predicó con el espaldarazo de su propio ejemplo y
entusiasmo a sus subordinados, que lo siguieron con devoto
empeño.

Como soldado de recia estirpe, eligió como su arma, la in-
fantería, la del mayor esfuerzo, la del mayor sacrificio, la que
mejor representa los valores físicos y morales de la raza, tan-
to en la paz como en la guerra.

Por eso yo, en nombre del Cuerpo de generales y almirantes
en retiro, al rendirle el postrer saludo a sus despojos mortales,
me inclino con religioso respeto ante la urna que los guarda,
teniendo por testigo los estandartes enlutados, símbolo de la
gratitud de la Patria y del Ejército que él tanto amó.

Finalmente, llegue a la venerable autora de sus días y a
sus amantes hijos, la sincera expresión de nuestra condolencia.

M. del E. 13.



El "MEMORIAL DEL EJERCITO" recibe continuamente cartas de sus
lectores, por medio de las cuales se le proponen ideas de toda índole. Algunas
son excelentes, la mayoría buenas y, las menos, regulares.

Con el objeto de canalizar estas inquietudes, difundirlas, aprovecharlas
y premiarlas, cuando son buenas, se ha decidido crear esta Sección
"Iniciativas".

De las "iniciativas" que se publiquen se premiará la mejor; la bondad
de ella dependerá de la originalidad y, más de la calidad que de la extensión.

La Dirección del "MEMORIAL DEL EJERCITO" se reserva el derecho
de rechazar "iniciativas", modificarlas o publicar sólo un extracto de ellas.

Si el lector lo desea, puede enviar su "iniciativa" para ser publicada
como pseudónimo, adjuntando su nombre y dirección en sobre separado.

Esta Sección quedará a la espera de su "iniciativa", de cualquiera índo-
le, en el convencimiento de que ella será siempre sana y bien intencionada.

Así es que envíe su "iniciativa" hoy día

RELEVO DE PORTAESTANDARTE Y ESCOLTAS

E N varias oportunidades me
ha correspondido presen-
ciar, en mi propia unidad

o en otras unidades de la guar-
nición, la ceremonia de relevo
de portaestandartes y escoltas.
Es curioso observar que, aun
cuando el reglamento de Ser-
vicio de Guarnición de las
Fuerzas Armadas dispone, en
sus artículos 130 a 134, la for-
ma como debe desarrollarse la
ceremonia, ella no se realiza de
manera uniforme, ya que se
agregan algunos detalles, o se
suprimen o modifican otros.
Entre los "agregados" pode-

mos citar las palabras de des-
pedida del portaestandarte sa-
liente ; contestación del porta-
estandarte entrante; saludo a
la bandera del primero de ellos
(algunos arrodillándose y be-
sando los pliegues del tricolor
— actitud un tanto chocante
para nuestra idiosincrasia;
presentando armas con el sa-
ble otros, etc.).

Considerando que nuestras
ceremonias deben llevar apa-
rejados —aunque parezca
una paradoja— lo sobrio y lo
emotivo, a la vez, se estima
que el reglamento podría con-
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templar las siguientes innova-
ciones :

a) Que el discurso del co-
mandante de la unidad, la des-
pedida del abanderado salien-
te y la contestación del aban-
derado entrante, sean de corte
uniforme, como es la fórmula
del juramento a la bandera.
Las variaciones consistirían,
naturalmente, en lo relativo a
la denominación de la unidad
y de los portaestandartes y
escoltas.

b) Que los honores del por-
taestandarte saliente a la ban-
dera consistan, sencillamente,
en un saludo con el sable.

Con el cambio consultado en
a se evitaría que aquellos ofi-

ciales que no cuenten con faci-
lidad de exponer, vayan a ser
motivo de deslucimiento de la
ceremonia, tanto más cuanto
que ellos son —por entonces—
el centro de las miradas (y de
los oídos) de multitud de es-
pectadores de toda clase y con-
dición.

Esta sugerencia trae "cola".
Sr. Director. Para la elabora-
ción de la fórmula del discur-

del comandante de la uni-
podria

las me-

so
dad, para esta ocasión
llamarse a concurso a
jores plumas militares, en ser-
vicio activo o en retiro. Con-
seguiríamos, seguramente, al-
go que valiera la pena. . .

Capitán.

GRAFICOS DE UBICACION DE DOMICILIOS

SEÑOR Director:
Me permito proponer a la Sección "Iniciativas" la si-

guiente idea, que —me imagino— podría ser beneficiosa:
Disponer que en todas las unidades y reparticiones de la

institución, se coloque en lugar visible, tal vez en el Cuerpo de
Guardia, un cuadro de "Ubicación gráfica de los domicilios del
personal".

Allí, en forma semejante al sistema empleado por el I. G.
M., en la sección Ayudantía, se señalarían por medio de ban-
deritas, signos u otro procedimiento similar, los detalles nece-
sarios.

Para este objeto, se podría utilizar el plano a Esc. aproxi-
mada de 1:16.500, confeccionado por el citado Instituto, en que
también figuran los comunas de San Miguel, Cisterna y La
Reina.

Con un simple agregado al Reglamento de Servicio de
Guarnición, se establecería la uniformidad correspondiente.
Se ganaría así considerablemente en épocas de acuartelamien-
tos, huelgas, conmociones, etc.

Sin otro particular, saluda atentamente al señor Director,
su servidor y amigo.

OSCAR SORIANO BESOAIN.
Tte. Crnel. (R).



1.—Sección 1ª Nº 231.—Santiago, 2 de octubre de 1891.
—Organizase el Escuadrón Húsares de caballería con el núm.
3, el que tendrá la planta que fija para los cuerpos de caballe-
ría el decreto de 7 de mayo del presente año.

Nómbrase Comandante del expresado Cuerpo al Teniente
Coronel don Tulio Padilla.

Tómese razón, comuníquese y publíquese.— MONTT.—
A. Holley.

2.—Sec. 1ª, núm. 229.—Santiago, 2 de octubre de 1891.
—Disuélvense los batallones Chañaral número 5, Iquique nú-
mero 6, Antofagasta número 8, y los Escuadrones Libertad
número 1, Granaderos número 2, Carabineros número 3, y
Guías número 4.

Organizase el Batallón número 4 con la base del Chañaral
número 5, y el Maipo, y el Batallón número 5 con la base del
Iquique número 6, Antofagasta número 8, y los restos que
quedan de los que fueron Tarapacá número 9, y Atacama
número 10.

Organizase el Escuadrón Granaderos con el número 1, con
la base de los Escuadrones Granaderos número 2, y Guías nú-
mero 4 y los restos que quedan del disuelto Escuadrón Lance-
ros número 5, y el Escuadrón Carabineros con el número 2
con la base del escuadrón Libertad número 1 y Carabineros
número 5.

Tómese razón, comuníquese y publíquese.— MONTT.—
A. Holley.
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3.—Sección lª número 413.—Santiago. 10 de octubre de
1891.— Vista la solicitud que precede,

Se decreta:

Declárase nulo y sin efecto el decreto que separó del Ejér-
cito en calidad de Capitán de Ejército al actual Teniente Co-
ronel don Arístides Pinto Concha.

Tómese razón y comuniqúese.—MONTT.— A. Holley.

4.—Sección 1ª núm. 456.—Santiago, 14 de octubre de 1891.
—Nómbrase Ayudante del Ministerio de Guerra al Teniente
del Batallón núm. 1, don Ricardo Montaner Bello.

Tómese razón, comuníquese y publíquese.—MONTT.— A.
Holley.

Del "Boletín Oficial de la Junta de Gobierno" (1891).

L A O B R A " L A G U E R R A "

Se pone en conocimiento de los interesados en adquirir

la obra "La Guerra, su conducción política y estratégica" que

el valor de ella ha sido rebajado a $ 500.— el ejemplar.

LA DIRECCION.

La disciplina consiste en !a mutua confianza de todos y cada uno.

Darwin

Ai hombre nada se le puede enseñar; sólo es posible ayudarle a

descubrir y aprovechar sus propias habilidades.

Sócrates
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